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Prefacio


Teresa lo dio todo por amor, y perdió.


Entregó su corazón a Claudio, se dedicó en cuerpo y alma a crear una familia y un negocio junto a él. Pero cuando tuvo la oportunidad, él la engañó. Eso destruyó su fe en los hombres y desterró cualquier oportunidad de volver a sentir de nuevo el amor.
Ahora ha decidido tomar el control, convertirse en la única persona a la que debe rendir cuentas. Con la seguridad que le da el no volver a estar sometida bajo los caprichos de cualquier hombre, se ha atrevido a dar un paso que muy pocas mujeres son capaces de dar; ser libre para satisfacer los deseos que su cuerpo demanda, sin dar explicaciones, sin remordimientos. Porque lo desea.
Pero siempre habrá algunos que quieran juzgarla por ello, castigarla por su osadía. Otra cosa es que ella acepte que lo hagan.
Teresa no solo va a rebelarse contra todas las normas, sino que está dispuesta a presentar batalla contra aquellos que se creen jueces de la moral con derecho a castigarla. Si ellos quieren guerra, tendrán guerra, y como dice el dicho «en la guerra y en el amor, todo vale». Ella no va a renunciar a lo que desea, ni quienes tratan de castigarla van a ganar, porque no está sola.
El siglo XXI nos pertenece a las mujeres, solo debemos tener la osadía de tomarlo.



Capítulo 1 - Lista para la batalla


—Tere, es la hora. —Giré la cabeza para mirar a Elena. Ella me observaba con atención, esperando una señal que le dijese que yo estaba bien. ¿Lo estaba? Sí y no, pero ya no había vuelta atrás.
—Entonces, vamos. —Me alejé de la ventana desde la que estaba observando a la gente caminando en la calle de aquí para allá, algunos con más prisa que otros. Parecían tan diminutos desde aquí arriba…
El trayecto era corto. Solo había que bajar un par de plantas hasta la calle, cruzar la vía y subir a la primera planta de uno de los edificios de enfrente. Apenas 300 metros. Demasiado poco para que me diese tiempo a repasar todo lo que había motivado aquel paso tan drástico. Aunque no lo había provocado yo, por mucho que ellos se empeñasen en asegurar que así era. Y sabía que lo harían, porque los conocía lo suficiente como para adelantarme a sus actos. Aunque no me lo esperase, tampoco me sorprendía. Quizás había albergado la esperanza de que no todos pensasen igual. Que en algún recóndito lugar de su egoísta corazón al menos hubiese un hueco para mí.
Sin embargo, el mensaje que recibí por la mañana en mi correo electrónico me decía no solo que habíamos cruzado un punto de no retorno, sino que mi relación con todos ellos se había roto, y no parecía que fuese de buena manera. Cuando te dicen que quieren romper toda relación contigo, que dadas las circunstancias actuales no quieren que su nombre quede manchado por mi conducta, y sin tener la decencia de hacerlo en persona, estaba claro que para ellos era peor que una apestada.
Pero se equivocaban conmigo. No porque mis actos pusieran en peligro su reputación ―eso es cuestionable dependiendo del tipo de cliente con el que quisieran trabajar―, sino porque les iba a hacer sudar sangre por la forma en que me estaban tratando. Había llegado el momento de sacar las garras y de pelear. ¿Querían destrozarme? Quizás los que saliesen hechos pedazos fueran ellos.
No soy una mujer débil, no comulgo con sus doctrinas machistas y, sobre todo, no voy a bajar la cabeza avergonzada, pues no he cometido el pecado por el que desean lapidarme. Como dijo Jesús: «El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra». Todos ellos habían cometido más de un pecado, y si a mí me querían hacer pagar por uno, ellos pagarían por todos los suyos. Si algo aprendí de mi padre, aparte de estar preparada para la guerra, es que hay que ir a ella con todas las consecuencias. No haría prisioneros. Ni siquiera Fran. Tenía que aprender que la vida es dura y que si golpeas, pueden devolverte el golpe.
Cuando llegamos al portal del otro edificio dudé entre llamar como si fuese otro cliente o utilizar mi propia llave. Finalmente, tomé aire y abrí. No era el momento de mostrarme débil, yo tenía el poder. Pensándolo bien, no estaba mal empezar provocándolos. Seguro que alguno echaría humo por las orejas cuando me viera entrar en el bufete como si fuese la dueña. Y eso que fui una de las socias fundadoras.
—Oh, señora Casal —dijo una sorprendida Marta al verme entrar por la puerta del bufete.
Enseguida salió de detrás de su escritorio para ponerse a mi altura. No le di tiempo a hacerlo, porque seguía avanzando hacia el fondo del pasillo, directa hacia la sala de reuniones.
—Diles que ya estoy aquí.
La vi ponerse nerviosa, pero finalmente fue a cumplir con mi orden. Me giré hacia Elena para guiñarle un ojo. Ella era mi escudera en esta batalla, y me devolvió una sonrisa cómplice.
Pude ver como la figura de la víbora entraba en el despacho de Roberto. No sentía lástima por él, y ella… Bueno, no sabía si odiarla o no, aunque lo de víbora le quedaba bien.
—Está aquí —escuché que le decía mientras pasaba por delante de la puerta del despacho.
—¡Teresa! —La voz de Roberto se mezcló con el chirrido de las patas de su sillón, al desplazarlo con demasiada brusquedad.
—Os espero en la sala. —Sí, buitre carroñero. Os espero a toda la tropa de alimañas en el campo de batalla.
Me senté en un extremo de la mesa, justo en el que quedaba más cerca de la puerta. Ellos tendrían que pasar por mi lado para situarse al otro extremo. No era lo más práctico, pero el que preside la mesa es el que tiene el poder, y ellos no cederían el suyo, sobre todo Roberto.
Hubo un tiempo en que Roberto me pareció encantador, pero eso fue hasta que me di cuenta del tipo de persona que era. Él es de esos que te acaricia y te dice palabras dulces mientras te clava el puñal por la espalda. Roberto es de los que siempre cae de pie, incluso cuando pierde.
Elena ya estaba rebuscando en su maletín para sacar los documentos que habíamos preparado. Le detuve con un leve toque sobre su mano.
—Todavía no. —Ella asintió ante mi orden.
He preparado miles de documentos, de este tipo y de otros, y si algo tienen en común la mayoría es que no solo es importante el contenido, también la forma en que se lo presentes a la parte contraria. Todo es cuestión de maneras y tiempos.
Escuché los pasos acelerados acercándose a la sala, pero no fueron entrando según iban llegando. Muy astutamente, Roberto esperó a que estuvieran todos para entrar juntos, unidos. Sabía que esa era la imagen que querían transmitirme, que los tres actuaban como una piña en este proceso.
Ninguno dijo nada mientras entraban en fila india por un lateral de la mesa hasta sentarse en la otra cabecera de la mesa, como esperaba. Miré a todos y cada uno de ellos, empezando por el que me había hecho más daño. La traición de un hijo es lo más duro que una madre puede soportar, aparte de su muerte. Lo sigo queriendo, es inevitable, el corazón no entiende a razones, pero eso no quería decir que dejaría que me golpeara. Una persona debe quererse también a sí misma y no permitir que otros la humillen, la maltraten o se aprovechen de ella.
—Teresa —saludó Luis.
Ese era el tercer implicado, un idiota avaricioso y egoísta que se creía el juez en todas las causas. Una rémora que en su día nos impuso el que fue mi marido. Pensándolo fríamente, Claudio había metido a estos tres jinetes del apocalipsis en mi vida. Roberto fue el socio que Claudio insistió que necesitábamos para repartir la sobrecarga de trabajo, Luis llegó porque era más cómodo tener a un notario siempre disponible para los asuntos del bufete y de la gestoría y Fran… Él salió de mi vientre. Fue engendrado con amor, protegido y mimado, como solo una madre dedicada puede hacerlo. Pero a diferencia de su hermana, él es de los que no deja de mirarse el ombligo. Ha llegado la hora de demostrarle que no todos bailamos a su son, y que cuando golpeas a un perro es muy posible que te dé una dentellada.
—Ya que estamos todos, será mejor que empecemos.
Me enderecé ante ellos un poco más, porque estaba lista para empezar esta pelea. Si todo iba como esperaba, saldría de aquí con sangre en las manos y una gran sonrisa en la cara. Lo de la sangre es una metáfora, no piensen que soy una sádica, aunque sí que tenía pensado hacer daño. Habían atacado a la loba y pagarían por ello.



Capítulo 2 – La negociación


Estreché la mirada hacia ellos, buscando al que había incitado al resto. Roberto había estado contento con cómo iban las cosas. Tenía la posición de mando dentro del bufete, aunque este cambio no es que le diese una ventaja. Solo era eso, un cambio.
Para Francisco, mi hijo, era la oportunidad de parecer más importante. Apenas llevaba tres meses de prácticas en el bufete y ya se creía que estaba preparado para convertirse en un buen abogado en derecho tributario. Con 24 años se creía que estaba listo, pero no era así. Le quedaban muchas prácticas, y ponerse a estudiar en serio para pasar el examen de acceso a la abogacía. Para correr primero hay que aprender a andar, y Francisco apenas acababa de dejar de gatear. Pobre iluso.
Yo conocí a su padre cuando empecé mis prácticas para convertirme en asesora fiscal. Él ya llevaba unos meses en el bufete, y tengo que reconocer que me cautivó su don de gentes. Era guapo, listo, y tenía esa madurez del que ya llevaba un tiempo conociendo el terreno. Me sedujo como a una tierna quinceañera, aunque ya tenía 23 años. Cuando quise darme cuenta, Francisco ya estaba en camino. Todo el embarazo me lo pasé estudiando para el examen de acceso, pero ese pequeño desagradecido decidió no dejarme hacer todas las pruebas.
Una vez que tienes un hijo, todo lo demás deja de ser importante. Aplazas tu vida por la suya. Yo dejé de lado mi carrera por mis dos hombres: el que me convirtió en madre y el que me convirtió en esposa seis meses antes de que Francisco llegase al mundo.
Viéndolo ahora, ese fue mi primer error, dejar de lado mis sueños, mis aspiraciones, para centrarme en Claudio y en Francisco. Y no, no estoy diciendo que me quedé en el hogar como una perfecta ama de casa. Claudio y yo decidimos montar nuestro propio negocio, arropados por mi padre. Abrimos nuestra asesoría fiscal en un par de despachos de la gestoría de mi padre, o mejor dicho, nos cedió su sala de reuniones, que nosotros dividimos para convertirla en dos despachos, uno para mí y otro para Claudio. Mientras mi marido ejercía como abogado en derecho tributario, yo ayudaba a mi padre en la gestoría, algo que había hecho desde que aprendí a sumar.
En pocos años las oficinas de mi padre se quedaron pequeñas para todos, y eso hizo que comprase un nuevo local en un edificio que estaban renovando justo en la acera de enfrente. Sí, justo en el que estaba trabajando yo. Las cosas han cambiado mucho desde entonces, ahora soy la gerente.
Pero eso era el pasado y las cosas seguían cambiando. Ahora, quienes habían llegado después querían quitarme lo que habíamos construido con mucho trabajo y sacrificio. Claudio metió muchas horas en el bufete, pero yo no me quedé atrás. ¿Ahora ellos lo querían? Tendrían que pagar por ello, pero el precio lo iba a poner yo, y no me vendo barata.
—¿Leíste las correcciones que te envié? —pregunté directamente a Roberto.
—Siempre has sido algo particular con la forma en la que redactas los contratos. —Sabía que lo decía por los cambios que hice con mi nombre o el nombre de la empresa para la que trabajaba.
—Lo dejasteis muy claro. Queréis un cese inmediato de nuestra relación comercial. ¿Cuál era la causa? ¡Ah!, sí. No queréis que mi depravado estilo de vida salpique el buen nombre del bufete, lo que supondría un perjuicio para vuestra actividad laboral. —Estreché la mirada de forma desafiante. Mi estilo de vida… ¡Ja! Hipócritas.
—Es exactamente eso —confirmó Roberto. En su gesto no había reproche, sino profesionalidad. Francisco me observaba irritado, seguramente porque de alguna manera no podía encajar la idea de que su madre estuviese dándole a otra persona lo que se suponía que debía darle a él, y no me estoy refiriendo a cariño, sino al lado económico. Pero lo que más me llamó la atención fue la actitud acusadora de Luis. ¿Era descabellado imaginarlo con ropas de fraile y una tonsura? Era como si estuviese juzgando a una bruja para enviarla a la hoguera.
—Muy bien —miré a Elena para que procediera a poner el primer contrato sobre la mesa—. Pues entonces, si firmamos, nuestra relación laboral quedará concluida. —Procedí a firmar en un lateral de mi copia, además de en los lugares en los que estaba mi nombre y se requería la firma. Lo habitual en estos casos.
—¿Quién es Elena Herrera? —preguntó Luis, bastante alterado. Sabía que eso era porque al lado del nombre de Elena venía el añadido de «notario».
—A estas alturas no tengo muchos motivos para confiar en ti, ¿no crees? He traído a mi propia notaria, si no os importa. —A Luis no le gustó, porque significaba que lo estaba haciendo de menos.
—No hay problema —dijo Roberto mientras tomaba el siguiente contrato para firmar a su vez. Eso sí, como abogado, repasó ambos documentos antes de firmarlos.
Elena recogió la que sería nuestra copia para meterla a buen recaudo en su maletín. Después sacó el segundo juego de documentos, el que ellos no esperaban. Casi no pude contener la sonrisa cuando vi sus expresiones de sorpresa.
—¿Y esto? —preguntó Roberto con rapidez.
—No creo que hayas olvidado que tengo una participación en el bufete. Soy socia fundadora, ¿o creías que el anagrama de la C y la L eran solamente por Cum Lege? Imagino que si ya no me queréis llevando los asuntos contables del bufete, tampoco querréis estar en una empresa de la que soy en parte propietaria. Solo hay dos opciones: que dejéis de trabajar aquí o que alguno de vosotros adquiera mi parte. Este es el contrato de venta que he redactado —expliqué al ponerle uno de los documentos delante.
—¡No puedes venderle tu parte a Roberto! —protestó Francisco—. Mi herencia no le pertenece. —Hora de darle el primer bofetón al egoísta de mi hijo.
—Primero, la herencia de la que hablas es la parte de tu padre. Esa seguirá siendo tuya, al igual que de tu hermana. Segundo, la parte que estoy vendiendo del bufete Cum Lege es la que me corresponde como socia fundadora. Aquí están los estatutos. —Le tendí el documento a Roberto, ya que parecía desde el principio que era el vocal y el negociador del grupo.
—No puedes darle lo que me corresponde de tu parte —volvió a protestar Francisco mientras Roberto revisaba la copia de los estatutos.
—Para cobrar una herencia debe haber un finado y, como ves, yo sigo muy viva. Puedo hacer y deshacer lo que quiera con mis propiedades, no necesito tu consentimiento. A menos que lo que quieras decirme es que quieres comprar mi parte del negocio. Yo estaría encantada de que Cum Lege quedase dentro de la familia, pero me temo que no tienes con qué comprarla, ¿me equivoco? —Esperé la respuesta que ya sabía.
—Sabes que el sueldo de becario no es muy grande —dijo con sequedad. Yo también sabía que no había ahorrado nada, no tenía siquiera un pequeño colchón para eventualidades. Claro, para eso estaba mami. Pues lo siento, mami ya no está.
—Lo que imaginaba —giré la cabeza hacia Luis—. Tú tampoco, ¿verdad?
—Podría comprarlo si quisiera —dijo desafiante.
—No lo creo, antes tendrías que consultarlo con tu mujer, que es la que tiene el control sobre las cuentas. Y dudo que quiera gastarse ese dineral en algo que sería para ti. No vales tanto. —¿Provocarlo? Oh, sí, necesitaba hacerlo, pero antes de que empezase a escupir su veneno, Roberto se le adelantó.
—Lo que pides es demasiado por la mitad de la empresa. —Giré la cabeza para prestarle atención directamente.
—Consulta la modificación de los estatutos, está en las últimas dos hojas. —Roberto lo buscó, pero yo no quería que solo él supiese lo que ponía, necesitaba que todos, sobre todo mi hijo, supiera lo que había allí escrito y por qué, así que expliqué—: Claudio me cedió el 5 % de su participación, con lo que me pertenece el 55 % de Cum Lege. Quería tener el control absoluto de la empresa que habíamos creado y no dejar que cualquier otro tuviese la última decisión sobre mi negocio. —Miré a Roberto. En su contrato como asociado no solo tenía un porcentaje de los beneficios de la empresa, sino que, en caso de empate ante decisiones de la directiva, él podía votar rompiendo así el bloqueo.
No me importó darle ese beneficio. En aquel entonces Claudio y yo teníamos una visión bastante simétrica de lo que queríamos para la empresa y, siendo abogados, estábamos acostumbrados a negociar cuando nuestras opiniones se alejaban. Confiaba en él, hasta que dejé de hacerlo, y todo fue por…
—¿Por qué papá te cedería el control de la empresa? —dijo Fran con tono desconfiado.
—Porque tu hermana no tiene interés profesional en el bufete y sé que podrías convencerla para que te cediese el control de su participación, de su voto. —Esperé a que él se diese cuenta.
—Pero mi parte y la suya sumaban el 50 %.
—No si tenéis que repartirla entre los otros hijos de tu padre. —Aquella revelación lo golpeó como esperaba. De todos ellos, era el único que no sabía de la vida secreta de su padre. Luis y Roberto evidentemente sí, aunque no sospechaban que yo estaba al tanto de ella. Si ellos supieran.



Capítulo 3 - El día que dejé de confiar


Cinco años antes…


Trabajar fuera de casa, ocuparte de que tu hogar esté limpio y bien abastecido, que las necesidades de los tuyos estuviesen cubiertas, ocuparte de los niños y, además, no acabar gritando de frustración cuando no llegas a todo, era mi día a día. Mi agenda estaba mucho más que apretada, tenía que correr todo el día de un sitio para otro. ¿Y para qué? Nunca hubo un «gracias, mamá» porque la nevera estuviese llena, ‘«gracias por tener mis camisas y mis trajes limpios y planchados», «gracias por llevarme a entrenar y que mi uniforme esté limpio». No, nunca oí eso. Pero sí eso de «llegamos tarde siempre por tu culpa», «esto no me gusta», «olvidaste comprarme las cartulinas para mi proyecto»… Y así un sinfín de quejas y reproches.
Supongo que muchas mujeres de hoy en día me comprendan, no soy la única que carga con todo porque se supone que es su deber. ¿Igualdad? Llevar a los niños al colegio no compensa todo lo demás, pero, ¡eh!, qué buen padre es porque hace ese esfuerzo.
Pero no me quejaba, solo apretaba el culo y tiraba del carro con una sonrisa, aunque acabase el día encendiendo el lavavajillas antes de irme a la cama. ¿Nadie más sabía cómo funcionaba? ¡Ja! Tan solo es que nadie se preocupaba si los platos y los cubiertos seguían sucios por la mañana. Ya era un trabajo sobrehumano para ellos meter lo que habían usado dentro de la máquina. Y si no cabía, pues lo dejaban en el fregadero y listo. ¿Por qué pensar que era lo propio ponerlo a funcionar?
—Isabel, tenemos que irnos o llegaremos tarde. —Busqué mi bolso. Lo encontré y fui hasta él para recogerlo—. ¡Isabel! —grité de nuevo.
—Llegamos bien, mamá. —Mi hija bajaba las escaleras de la planta superior sin apartar la mirada de su teléfono. Tenía que reconocer que su coordinación era extraordinaria, porque teclear con un dedo, sin caerte de bruces tenía su parte de mérito. En fin, quien tiene adolescentes en casa sabe de lo que hablo.
—Llevas los cordones sueltos. —Eso ya era el plus de la peligrosidad, pero ella no lo veía.
—Vale —dijo mientras se sentaba en el sofá para atárselos, algo que llevaría su tiempo cuando solo utilizas una mano. No podía con ella.
Me acerqué al despacho de Claudio, donde la puerta estaba entreabierta, como siempre. Algún día conseguiría llamar a ese carpintero para que viniese a arreglar el problema. Lo que hubiera dado en ese momento porque Claudio fuese un poco manitas y arreglase ese tipo de cosas. Pero mi marido no era capaz ni de cambiar una bombilla.
Golpeé un par de veces con los nudillos y abrí para asomar la cabeza.
—Nos vamos. ¿Te encargas de apagar la lavadora? —Pedirle que pasara la ropa a la secadora ya era un exceso que su mente ocupada no procesaría. Lo de apagar la lavadora sabía que lo haría, más que nada porque la máquina estaba en la habitación contigua a su despacho y en cuanto se pusiera a pitar como una loca cuando terminase, Claudio se acercaría para apagar el maldito ruido. Podía soportar todo el proceso, incluso el ruidoso centrifugado, pero el pitido repetitivo lo ponía de los nervios.
No esperé una respuesta, él solo asintió. La secretaria del bufete le había traído unos documentos que necesitaba firmar para enviarlos por mensajero a primera hora de la mañana. Claudio tenía un juicio a primera hora, por eso no podría llevarlos él. Así que la pobre chica tenía que esperar a que los firmase para llevárselos. Ella era la primera en llegar al bufete. Y claro, somos abogados, no firmamos nada sin haberlo leído antes.
No me daba pena la pobre chica. Cobraba un buen sueldo por atender el teléfono y hacer fotocopias. Que le tocase hacer algún que otro recado no estaba de más. Claudio decía que daba buena imagen el tener a alguien en recepción para recibir a los clientes. Y sí, imagen tenía, pero es que con 22 añitos era imposible que no le alegrase la vista a más de uno, y la chica sabía cómo sacarse partido, tenía que reconocerlo. Como ese día, en el que llevaba una falda lápiz a la altura de las rodillas y una blusa burdeos de raso. Al menos era buena, porque parecía seda, pero ella no podía permitirse comprarse cosas tan caras con su sueldo.
Miré a Isabel, que parecía que todavía tardaría lo suyo en atarse los cordones. Tenía dos opciones, atárselos yo, lo que sería más rápido pero me llevaría un «mamá, no soy una niña», o esperar a que terminase, pero tampoco soy de las que se cruza de brazos a esperar, no podía permitírmelo. Así que opté por la tercera opción.
—Voy a ir sacando el coche. Te espero fuera. —Esperar a que la puerta del garaje se abriese, sacar el coche y esperar a que bajara, llevaba sus buenos cinco minutos. Si iba adelantando eso, ya tenía una batalla ganada contra el reloj.
Atravesé la cocina para acceder al garaje. Nuestro chalet era como el de la mayoría del barrio: dos plantas, piscina y jardín en la parte de atrás, y un garaje anexo al costado, que comunicaba con la cocina. Abrí la puerta y fui directa a por mi coche, esquivando el de Claudio con cuidado de no llevarme uno de los retrovisores por delante. Él cuidaba su coche nuevo como si fuese otro de sus hijos. Era bonito, elegante, pero para mí, demasiado caro para la función que realizaba. Pero claro, todo era cuestión de imagen, y un abogado importante debía parecerlo.
Me metí en el coche y lo primero que hice fue darle al botón del mando a distancia. La puerta comenzó a elevarse lentamente. Era vieja, pero estaba bien engrasada, así que no hizo demasiado ruido. Esperé hasta que alcanzó la altura necesaria y pisé el acelerador suavemente. Saqué el coche hasta el camino de acceso y esperé a que Isabel, que ya estaba llegando, abriese la puerta y se acomodase en el asiento del acompañante.
—El cinturón —le recordé. En ese momento, al verla enfrascada en su teléfono, me di cuenta de que me había dejado el mío en la casa—. Olvidé el teléfono, ahora vuelvo. —Como respuesta solo escuché un bufido.
Detuve la bajada de la puerta y me colé por debajo para regresar al interior. Corrí hacia el aparador, donde sabía que lo había dejado cargando. Caminé con sigilo, algo no muy complicado cuando llevas calzado deportivo, para que nadie se diese cuenta de mi olvido. No quería que Claudio después me dijera eso de que tengo mala cabeza. Ya tenía suficiente con sentirme mayor, no quería que nadie me lo recordase. Con 44, las canas, las arrugas y el pecho flácido ya me bastaba.
—Oh, sí —escuché desde el otro lado de la puerta. La voz me parecía la de Claudio, pero parecía tan… ¿Estaba gimiendo?—. Tienes una boca perversa, pequeña. —Mi espalda se puso rígida. Pequeña, así me llamaba él al principio, cuando éramos más jóvenes y hacíamos…
Con miedo, me acerqué a la puerta. Seguía estando entreabierta. Si la abría se darían cuenta de que estaba allí, porque haría ese chirrido espeluznante. Tenía el teléfono en la mano, así que hice algo que resultó ser un acierto. Acerqué la cámara al borde y me dispuse a ver en la pantalla lo que ocurría al otro lado, y lo que vi me dejó helada. Claudio tenía la cabeza inclinada, observando como la boca de su secretaria le hacía una felación.



Capítulo 4 – La traición


Mi cuerpo se quedó congelado, mi cerebro quedó en pausa. No podía estar sucediendo esto, no era posible. Nadie me iba a creer, nadie imaginaría… Como si mi mano hubiese decidido por mí, o quizás alguna neurona, la única que estaba lo suficientemente lúcida como para reaccionar, le di al botón de grabar vídeo.
Podría estar debatiéndome internamente en si hubo una señal previa que no vi, cómo había llegado a pasar esto sin que yo me diese cuenta, de lo ciega que había estado, pero mi lado profesional estuvo lo suficientemente rápido como para tomar una decisión. Hiciese lo que hiciese a raíz de lo que acababa de descubrir, necesitaba pruebas que sostuvieran mis actos futuros. ¿Homicidio, cochecidio? Quería destrozar algo a lo que él tuviese un gran aprecio, algo que para Claudio fuese muy importante, algo cuya pérdida le causara tanto dolor como sentía en mi interior en ese momento. El amor, el aprecio, el cariño… Todo lo bueno que sentía por ese hombre se esfumó en aquel momento.
Me sentí traicionada, engañada, usada, ultrajada y maltratada. ¿Acaso los votos matrimoniales habían perdido su valor? ¿Tenían fecha de caducidad? Quizás para él no eran más que un borrador sin firma, sin valor real. Pero para mí lo habían sido, al menos, hasta ese momento. Cuando la parte contraria rompe un contrato, la otra parte es libre de actuar en consecuencia.
Aún dolida y destrozada, no podía moverme. Aquellas imágenes, aquellos sonidos de actividad sexual, me tenían atrapada. Tal vez no aguanté tanto tiempo allí por el mero hecho de conseguir tanto material gráfico como pudiese, con vistas a una posible reclamación. Quizás sentía curiosidad por saber qué le daba ella para que, a la hora de decidir, él escogiese a esa niñata en vez de a mí. De acuerdo, era más joven, su carne estaba más prieta y no tenía arrugas, pero yo tenía algo mejor, algo… ¿Qué tenía?
—No sigas, tesoro, o me correré antes de tiempo. —Claudio la apartó con ternura, para dejar libre su pene.
—¿No quieres que siga? —preguntó la muy perra mientras se ponía en pie. No podía llamarla de otra manera, porque aquella voz de niña inocente no encajaba con lo que acababa de hacer. ¿De verdad los hombres se creían esa actuación?
—Desde que te vi esta mañana con esa falda, no he deseado otra cosa que subírtela y follarte sobre mi escritorio —confesó Claudio, mientras sus dedos arrugaban la tela de la prenda mencionada hasta subirla a la altura que deseaba.
—Eres un chico malo —ronroneó ella.
—Es culpa tuya.
Claudio la giró para ponerla de cara al escritorio, dándome una buena vista de cómo amasaba sus pechos desde detrás con rudeza. Me dolió con solo verlo, pero ella gimió como si le gustara, aunque su rostro no mostraba ningún signo de placer, estaba seco. ¿Estaba fingiendo?
—Inclínate. —La empujó hasta que sus pechos se aplastaron contra la superficie—. Tienes un culo perfecto. —Acarició sus nalgas con devoción, para seguidamente colocar la punta de su pene en la entrada que deseaba penetrar. Con una rápida estocada, penetró en su cuerpo, provocando que este fuese empujado hacia adelante—. ¡Dios!, estás tan apretada —gimió Claudio. Su cabeza cayó hacia atrás al tiempo que iniciaba un rítmico vaivén, entrando y saliendo de Marta. Ella tuvo que agarrarse al borde de la mesa.
—Cariño —jadeó la perra. Sí, perra, porque la muy puta jadeaba con dramatismo, sin que en su rostro, oculto para Claudio, se reflejase esa pasión exagerada que ella fingía sentir. El muy idiota se había dejado enganchar por alguien que sabía perfectamente lo que hacía, y eso no era fruto de un talento natural, eso se aprendía. Detrás de aquel aspecto fresco e inocente había una auténtica profesional.
Claudio miraba extasiado el vaivén de su pene mientras entraba y salía de aquel agujero, fascinado como un adolescente ante su primera película porno.
—Mmmmm, sí —gimió ella. Algo hizo contacto en ese momento en la cabeza de Claudio, que se apartó de ella.
—Quiero la fantasía completa. —La ayudó a incorporarse para darle la vuelta.
—¿Qué quieres hacer? —ronroneó como una experta.
Claudio deslizó sus manos por las caderas de Marta, bajando el hilo de su tanga. Cuando lo tuvo casi en los tobillos, ella alzó los pies para que él pudiese quitárselo.
—Mucho mejor. Ahora quiero que te sientes. —Golpeó un par de veces sobre su mesa y las dos entendimos. Ella aposentó su trasero en el borde del escritorio, pero él la obligó a deslizarse un poco más.
—Así. —Claudio tomó sus piernas, alzándolas, para poder abrir sus muslos tanto como quería. Tenía que reconocer que la chica era flexible. Me reiteré, era una profesional de esto. Inesperadamente, Claudio se agachó, por lo que dejé de ver su cabeza, oculta por el cuerpo de Marta, que apenas se sustentaba sobre sus codos.
—Mmmm. —Hasta que su torso cayó, dejándome ver el rostro sonriente de Claudio, con su cabeza afeitada asomando sobre su monte de Venus como el sol naciente de la bandera de Japón.
—Tienes un coñito delicioso. —Sentí un estremecimiento repugnante cuando vi su lengua deslizándose rápidamente por lo que supuse era el clítoris de Marta, ya que le provocó otro gemido y que su cabeza cayera hacia atrás. Casi temí que me viese desde aquella posición, pero no ocurrió.
Claudio se puso en pie con la misma agilidad, acarició con reverencia desde el clítoris hacia el muslo, abriendo un poco más sus piernas, y con decisión tomó de nuevo su pene entre las manos y lo colocó de nuevo en la entrada de su vagina. Esta vez se adentró lentamente, disfrutando de la sensación que le provocaba no solo la penetración, sino la visión de lo que estaba haciendo.
No tardó mucho en acelerar el ritmo. Podía haber cambiado de pareja, pero Claudio seguía haciendo lo mismo cuando estaba a punto de correrse. Aceleraba el ritmo, apretaba los labios hasta hacerlos desaparecer dentro de su boca y cuando liberaba su carga, se ponía a jadear como si entrase en la meta después de hacer un sprint de 200 metros en menos de diez segundos.
Antes de derrumbarse, apoyó las manos a ambos lados de ella para sostenerse.
—¡Dios! —jadeó con una sonrisa. Las piernas de Marta se aferraron a su cintura, como si quisiera acercarle más a ella.
—¿Fantasía cumplida? —preguntó esta con voz sensual.
—Me has metido en problemas, pequeña. Ahora no podré mirar esta mesa sin imaginarte así. Cada vez que tenga que trabajar aquí me voy a empalmar —confesó el idiota.
Ella sonrió mientras lo abrazaba, dejando que Claudio depositara una cadena de besos por su cuello.
—Será mejor que me limpie o de lo contrario mi falda se manchará. —Pero él no se movió.
—Te compraré otra. Y otra blusa como esta. —Claudio acarició la tela en el lugar donde estaba uno de sus pechos. Ahora entendía cómo podía permitírselo.
—Muévete, cariño. Como a tu mujer le dé por regresar, tendremos mucho que justificar si nos pilla así. —Claudio soltó una carcajada al tiempo que se incorporaba, pero sin alejarse de ella.
—Tenemos mucho tiempo. El partido de la niña las tendrá fuera de casa por lo menos una hora. —Mis manos se tensaron, con toda la intención de volverse puños y golpear. Pero una de ellas estaba sosteniendo el teléfono.
Ya tenía suficiente, y tampoco quería que me pillasen, así que corté la grabación y con paso rápido me dirigí a la cocina, deshaciendo todo el trayecto de vuelta al coche.
Antes de abrir la puerta del conductor me dio por pensar por qué mi hija no había ido a buscarme con todo lo que había tardado. Pero en cuanto asomé la cabeza en el interior, comprobé que seguía absorta en su teléfono. Ella no se había enterado.
Mecánicamente, me puse el cinturón de seguridad y arranqué el coche. Conocía tan bien el trayecto que casi podía hacerlo con los ojos cerrados. Mi cabeza estaba todavía detrás de aquella puerta, viendo cómo mi marido hacía trizas nuestro matrimonio.



Capítulo 5 - Mente fría


Desde la parte superior de las gradas, allí donde apenas había gente, o la que estaba no prestaba atención al encuentro, me puse a repasar todo lo que había ocurrido. Todavía no podía creerme que no hubiese roto a llorar como una histérica. Nada, ni una sola lágrima. ¿Me hacía eso una persona fría y distante? Probablemente todavía estuviese en shock. O tal vez lo que sentía era más rabia, ira, que dolor.
El pabellón no era muy grande, como solo podía serlo uno de instituto, de esos que se utilizan para todo tipo de deportes. En ese momento había desplegadas dos redes de voleibol, una para calentar y otra para la competición, separadas por una enorme cortina que pendía del techo. El ambiente estaba animado, pero yo no era partícipe de todo ello. Observaba, sin prestar atención.
Daba vueltas al teléfono y lo pasaba de una mano a otra, pero no me atrevía a encenderlo y volver a ver aquel vídeo. Las imágenes se habían grabado a fuego en mi retina. Incluso podía escuchar los jadeos por encima de los gritos que retumbaban en las paredes del pabellón.
Lo que había visto lo cambiaba todo. Mi vida ya no volvería a ser la misma, yo ya no lo era. Esa mañana me había levantado siendo una mujer más o menos feliz, segura, completa. Pero la que se acostaría en esa misma cama esta noche era alguien que tenía el corazón y el alma rotos, resquebrajados. El mundo bajo mis pies se había tambaleado porque lo que creía que era una verdad absoluta, la confianza que tenía en mi pareja, se había desintegrado.
Pero soy una persona práctica, siempre lo he sido. En vez de centrarme en lo que había ocurrido, debía dedicar todas mis energías a lo que iba a hacer ahora. ¿Cómo iba a proceder? Divorcio fue la primera palabra que apareció, destellando con luces de neón. Cuando no confías en tu pareja, cuando la base de la relación ya no existe, la separación es la única vía posible. Ocurre igual que en los negocios. Cuando tu socio te traiciona es mejor romper relaciones.
El caso es que Claudio y yo éramos ambas cosas: pareja sentimental y socios. Nuestro matrimonio ya estaba perdido, al menos por mi parte, y en cuanto a nuestro negocio… No pensaba perderlo. Ese desgraciado no podía quedarse con mi trabajo, con el resultado de todos los sacrificios que había hecho durante todo este tiempo. Él también había trabajado duro, al menos al principio, porque ahora ya no estaba tan segura de que realmente hubiese estado trabajando esos días en los que últimamente llegaba tarde .
La ira y las ganas de venganza empezaron a crecer dentro de mí. Iba a hacerle pagar lo que me había hecho, a todos nosotros. Y solo había una manera de hacerlo bien, y era hacerlo de forma legal. ¿No sería irónico que la misma ley con la que jugaba en su trabajo fuese el arma con el que castigarle?
Tenía que encontrar a alguien que me asesorase en la parte legal, alguien que marcase el rumbo que debía seguir. Por mi parte haría lo que mejor sabía hacer, seguir el dinero. Trabajo en una gestoría, conozco todos los trucos para ocultar dinero, y llevaba toda la contabilidad de nuestra empresa. Podía seguirle el rastro a todo, y en ese todo, entraba la cuenta de gastos de Claudio. Si le compraba una falda nueva, si le compraba cualquier capricho, yo tendría un registro. Frente a un juez, su infidelidad quedaría clara, aunque eso no me garantizaba nada. A menos que… Tenía que llamar a mi padre, a él nunca le terminó de gustar Claudio. Me tocaría escuchar el típico «lo sabía» o «te lo dije», pero al menos tendría a alguien a mi lado que me ayudaría a destruirlo. Sí, no tenía bastante con el divorcio, quería hacerle daño.
Cuando regresé a casa, encontré a Claudio de excelente buen humor, y sabía por qué. No solo había echado un buen polvo, sino que lo había hecho delante de mis narices y yo no me había enterado, o eso creía él. Saber eso me dio más fuerzas para seguir adelante con mi plan. Venganza. Dicen que no te sientes mejor después, pero que el demonio me llevase al infierno si no me sentía mucho mejor planeándola.
No conseguí conciliar el sueño, me pasé la mayor parte de la noche dándole vueltas a la cabeza. Si había alguna oportunidad para el arrepentimiento, desapareció cuando Claudio empezó a roncar a mi lado. ¿De verdad quería quedarme con este animal? Que se lo quedase la buscona de su secretaria. Se lo regalaba entero, incluso le pondría un lacito.
Fui la primera en levantarme, preparé café y me serví un buen tazón para que no se me cerrasen los párpados. Metí el resto en un termo para llevarme al trabajo, porque lo iba a necesitar.
Puede que fuese la cantidad de cafeína, o tal vez la motivación, pero la mañana fue muy productiva. ¿Qué digo la mañana? Toda la semana lo fue. Recopilé tanta información como pude, hice investigaciones, consulté a un abogado e incluso contraté a un detective privado. A esta guerra tenía que ir preparada, no escatimaría en recursos.
También hablé con mi padre. Estaba jubilado, así que al pedirle venir a la gestoría, lo primero en que pensó fue en que algo no iba bien con el negocio. Tengo que darle las gracias a las aplicaciones de mensajería, porque gracias a ella no tuve que explicarle mucho antes de que nos viésemos en persona. ¿Por qué en la gestoría? Puede que fuese porque me sentía segura en mi despacho, porque tenía privacidad o porque eran mis dominios.
—¿Va todo bien? —preguntó nada más atravesar la puerta de mi despacho. Esperé a cerrar la puerta para empezar a hablar.
—La gestoría va muy bien.
—Entonces, ¿por qué querías hablar conmigo aquí? —Tomé aire profundamente antes de hablar.
—Claudio me engaña con otra mujer —solté sin rodeos.
—¿Estás segura? —preguntó con los parpados entrecerrados.
—Muy segura —dije con voz seria.
—¿Y qué quieres hacer? —No dijo «te lo dije», no dijo que lo esperaba. Tan solo parecía dispuesto a acompañarme en este momento difícil.
—Joderle. —Quizás en mis palabras se podía intuir un poco de veneno vengativo, lo que provocó una pequeña sonrisa en los labios de mi padre.
—Entonces, vamos a hacerlo.



Capítulo 6 – Primera victoria


Los ojos de Francisco se abrieron sorprendidos y escandalizados. Pero no ocurrió lo mismo con los otros dos hombres frente a nosotras. Ellos lo sabían, aunque seguramente no imaginaban que yo estaba en posesión de esa información. Era hora de abrirle los ojos a mi hijo, para que se diera cuenta de qué compañeros de viaje había escogido. Una madre nunca hace daño deliberadamente, al revés, trata de protegerte. Pero los socios… Ellos solo buscan su beneficio económico.
Roberto sabía que si atraía a Francisco, podría controlar la mitad de la empresa. Pero esa maniobra no le había salido bien a la vista de la nueva información. Lo único que podía hacer ahora era comprar mi parte.
—¿Qué… qué hermanos? —preguntó con aprensión Francisco.
—¿Se lo contáis vosotros o se lo cuento yo? —dije mientras dirigía la mirada a los otros dos hombres.
No me pasó desapercibida la manera en que Luis apretaba la mandíbula. Estaba claro que no le gustaba que otros destapasen los trapos sucios del resto, sobre todo cuando le implicaban a él. Aunque en mi caso había hecho una excepción, no tenía que olvidarlo.
—Esto es demasiado dinero —interrumpió Roberto. Sutil forma de cambiar de tema.
—Sé que lo tienes —aseguré. Roberto y yo cruzamos nuestras miradas de forma desafiante. Él sabía que podía conseguir esa información, de hecho, no tuve que escarbar demasiado. Pero no le gustaba que yo tuviese conocimiento de su pequeña hucha. El muy ladino tenía una cuenta en Andorra a su nombre que mantenía oculta de su esposa. Si ella no conocía su existencia, no podría pedirle la parte que le correspondía si se divorciaban—. No te costará hacer una transferencia a mi cuenta.
—¿Ahora? —preguntó sorprendido.
—Esta oferta es por tiempo limitado. —Deslicé la mano por la mesa hasta alcanzar el contrato con la punta de los dedos. Comencé a tirar, como si de esa manera estuviese retirando la oferta—. Si tú no la quieres, encontraré a alguien que me pague incluso más. —Roberto aprisionó el documento. Sabía que no querría dejarlo escapar.
—Está bien —cedió sin muchas ganas. Que le privase de regatear era algo que no le agradaba.
—Llama a tu mujer para consultarle si lo necesitas. Yo puedo esperar unos minutos. —Sabía que no lo haría, pero le estaba dando de nuevo el poder de creer que no sabía lo que pretendía con aquella cuenta. ¿Dinero escondido en paraísos fiscales? El bufete era especialista en hacer ese tipo de chanchullos.
—Daré la orden. —Se puso en pie para dirigirse a su despacho. Ya imaginaba que iría a hacer la operación online.
—Con copia a mi correo —le recordé—. Así todos estaremos más tranquilos. —Yo por lo menos. Roberto asintió antes de desaparecer por el pasillo.
—Marta —llamé.
—¿Sí? —Ella asomó la cabeza tímidamente por la puerta.
—Haz una fotocopia de este documento. —Empujé los papeles hacia ella.
—Ahora mismo, señora Casal.
—¿Qué hermanos? —Francisco tuvo la prudencia de esperar a que Marta se hubiese alejado de la sala para preguntar, y además hacerlo en tono bajo. Si él supiera…
—Cuando a tu padre le dio el infarto estaba en casa de su amante. Aunque decir que era la casa de ella no es correcto, porque era tu padre el que le pagaba el alquiler. ¿Verdad, Luis? —Le miré directamente para que se atreviese a negar la evidencia. Precisamente él era el que más leña había echado en la hoguera en la que me querían quemar por ser una bruja. Hipócrita.
—No sé a … —empezó a defenderse.
—¡Ah!, no trates de hacerte el inocente precisamente ahora, Luis. El contrato de alquiler estaba a tu nombre —le corté. Su cara empezó a ponerse roja por la ira.
—¿Has estado espiándome? —me acusó.
—¿Y tú crees que no me enteraría de lo ocurrido? Me lo ocultaste a propósito, Luis, me mentiste, y eso me provocó muchas ganas de saber más. El parte de la ambulancia tenía escrita una dirección que no era la del bufete, así que pregunté. Confirmé el piso y de ahí el nombre de la inquilina. ¿De verdad pensabas que no rebuscaría entre toda la basura hasta averiguarlo todo? —Mi voz sonó dura y acusatoria.
—¿Papá tenía una amante y no me lo dijiste? —A mi teléfono llegó un correo electrónico.
—Un momento. —Alcé el dedo para hacerle callar mientras revisaba. Era lo que estaba esperando, el resguardo de la transacción. Tampoco quería responder, todavía no.
Escuchamos voces desde el pasillo, lo que me dijo que Roberto y Marta se acercaban. Seguro que ella había oído lo que estábamos hablando, no se tarda tanto en hacer fotocopias y todo el mundo sabe que las secretarias tienen un oído muy fino.
Roberto fue el primero en entrar a la sala. Traía una expresión seria, diría que incluso dura. Pero no podía importarme menos, lo que quería de él ya lo había conseguido.
Marta posó los dos juegos de documentos sobre la mesa, frente a mí.
—Ya tienes la transferencia. —¿Enfadado? Pues todavía no había acabado con él.
—Entonces firmemos. —Tomé una de las copias y empecé a firmar. Roberto hizo lo propio con la otra. Y para finalizar, Elena ratificó el acto como notaria—. Muy bien. En cuanto el dinero esté en mi cuenta, procederé al cambio en el registro de la propiedad. —Le tendí mi copia a Elena para que la guardase en su maletín. Para ella todo esto había terminado.
Mi compañera de trabajo y amiga pareció dudar. No quería dejarme sola con aquellas víboras. Pero le guiñé un ojo para tranquilizarla. La sangre que se iba a derramar no sería la mía.
—Ve preparando la documentación para el registro, Elena —le ordené. Ella asintió antes de retirarse.
—¿Alguna sorpresa más? —dijo impaciente Roberto.
—Todavía no hemos terminado con lo de mi padre —interrumpió Francisco.
—¿Qué más quieres saber? —le ofrecí.
—¿No podemos dejar a los muertos en paz? —casi gritó Luis con furia.
—Tenía una amante —le recordó Francisco entre dientes, bastante enfadado.
—¿Y qué? Muchos hombres las tienen, no se va a acabar el mundo por eso. —Alcé una ceja acusatoria hacia él. Precisamente era eso de lo que me estaban acusando a mí, de tener un amante, una relación sucia que manchaba mi reputación, y por extensión la suya.
—Así que tener un amante no es algo terrible —reformulé sus palabras. Él enseguida se dio cuenta de hacia dónde quería ir.
—No es lo mismo —se defendió.
—¿Porque era un hombre o porque estaba casado? —Fui directamente al meollo del asunto.
—No intentes enredarme. La amante de Claudio no es comparable a lo que has metido en tu casa —se defendió.
—Ah, ¿no? Pues explícame la diferencia porque para mí son lo mismo. Los dos intercambian sexo por dinero o regalos.
—¡Que no es lo mismo! —Luis golpeó la mesa, furioso.
—Ya, porque él era un hombre y yo una mujer. Pues déjame que te explique algo. A ojos de tu tan adorado Dios, él es el que corrompió el sagrado vínculo del matrimonio acostándose con una mujer que no era su esposa. Yo soy una mujer libre que puede acostarse con quien le dé la gana y no tiene que darle explicaciones a nadie. Y mucho menos al alcahuete, que le facilitó ocultar su nidito de amor al infiel de su primo. —El creyente acérrimo se había pasado por alto todos los pecados que había cometido, como la mentira, no consentir actos impuros ni codiciar los bienes ajenos. Sí, la envidia era el peor de sus pecados, pero no sabría decir si le tenía más envidia a Claudio o a mí.
—Eres una puta que no sabe estarse en su sitio. —Ya estaba claro, me envidiaba a mí. Me odiaba porque siendo una mujer, un ser inferior, tenía mucho más que él.
—¡Luis! —le refrenó Roberto. Me sentí mal porque fuese él, y no mi hijo, el que me defendiera.



Capítulo 7– Segunda victoria


Que fuese precisamente Roberto el que interrumpiese la incontinencia verbal de Luis, no me sorprendió del todo. A fin de cuentas, todavía no había hecho la transferencia de mi parte de la empresa a su nombre. Podía demandarme si no lo hacía, pero es mejor no meterse en juicios si quieres que las cosas se hagan rápido, eso lo sabíamos los dos. Así que terminar ese día en malos términos era algo que no le interesaba.
Ahora tenía la excusa para conseguir mi segundo objetivo. Ya tenía todos los ahorros secretos de Roberto, ahora golpearía a Luis. ¿Quién dijo que la venganza no daba la felicidad?
—No es buena idea llamar puta a tu jefa, Luis. —Y el muy idiota sonrió como si ya hubiese ganado.
—Por si no te acuerdas, acabas de venderle tu parte de la empresa a Roberto. No eres mi jefa, no tienes ningún poder sobre mí —se regodeó.
—El que no se acuerda eres tú. —Me incliné hacia adelante para poner las manos sobre la mesa de forma amenazadora.
—¿Qué quieres decir? —se adelantó a preguntar Roberto. ¿Miedo de que lo que había adquirido con todo su dinero no valiese nada? Sentí un escalofrío de placer solo con saber que le tenía temblando, inseguro.
—¿Recuerdas tu contrato de trabajo? Ahí quedaba bien claro que trabajarías realizando servicios notariales tanto para Cum Lege como para la Asesoría Casal —le recordé.
—¿Quieres decir que ahora que hemos roto todos los vínculos comerciales con la asesoría, ya no me ocuparé de esa parte? Pues a mí no me parece que haya salido perdiendo —dijo con una sonrisa ladeada en los labios. El muy vago creía que su reducción de tareas iba a beneficiarlo.
—Quiero decir, que la gestoría ha enviado a Cum Lege cerca del 70 % de los clientes que han necesitado de un notario. Y que el actual propietario advertirá, en cuanto haga números, que mantener un notario en el bufete no es económicamente rentable. Y sé de lo que hablo, porque he llevado esos números desde la creación del bufete hasta esta mañana. —Esperé su reacción con expectación.
—¡Roberto no va a despedirme! —espetó—. No vas a despedirme, ¿verdad? —le preguntó directamente y más comedido.
—Yo… —No se atrevió a decir más, pero ya estaba yo allí para terminar la frase por él.
—Puede que no lo haga mañana, puede que no sea la semana que viene, pero no será dentro de mucho tiempo. Eres una rémora, un lastre que hay que soltar antes de que se hunda el barco.
—Eso no puede ser verdad, porque de lo contrario ya me habrían despedido —se escudó Luis.
—Te he dicho que la mayor parte de los clientes que necesitaban un notario salían de la asesoría, antes sí eras rentable. Pero ahora, como has comprobado hoy, ya tengo una sustituta para ti en mi empresa. No te necesito.
—¿Me estás despidiendo de la gestoría? —preguntó incrédulo.
—No, eso ya lo has hecho tú. Has firmado un documento en el que pedías desvincularte completamente de C.A.S.A.L. Si no me equivoco, eso equivaldría a una carta de dimisión, ¿no es así? —Miré hacia los otros dos hombres, esperando su confirmación.
—Puede interpretarse así —dijo mi hijo.
—Te crees muy lista, ¿verdad? Te has vengado de mí porque tapé todo el asunto de la amante de tu marido. —Era así, entre otras cosas.
Me había vengado de él porque hizo de alcahuete con Claudio, porque siempre me hizo de menos por ser solo una mujer y por ser el causante de que mi hijo me tratase como lo estaba haciendo, como una mujerzuela de la calle o algo peor. Él había empezado todo esto y era mi derecho terminarlo con él pagando por sus pecados. No tenía tiempo de que su Dios lo hiciese cuando muriese. El pecado había sido cometido en la tierra, así que era la justicia mundana la que debía castigarlo.
—Ni lista, ni tonta. Aunque te cueste creerlo, todos aquí estamos al mismo nivel. Somos iguales en todos los sentidos, aunque no queráis verlo. —Roberto endureció la mandíbula, como si hubiese entendido perfectamente el motivo de todos mis movimientos ese día. Como había intuido, era el más listo de todos. Como decía mi madre: «no daba puntada sin hilo».
—Así que esta ha sido tu manera de vengarte de nosotros. A Luis lo dejas sin empleo, a mí me dejas sin herencia y a Roberto le haces pagar una alta suma por la empresa —dedujo Francisco. Se había acercado, y mucho, pero no lo había visto todo. Nunca he dicho que fuese buena persona; ellos me habían acusado de ser una zorra, pues una zorra iba a ser.
—Tienes tu herencia, nadie te la ha quitado. Pero has sido tú el que se ha unido a esta panda de avariciosos que me ha humillado, que ha arrastrado el nombre de tu madre por los suelos sin que te importase. Si tanto odias a tu madre, si no quieres saber nada de ella, ¿por qué querrías heredar mi legado? Según mi forma de verlo, tú has decidido lo que querías, ahora no vengas llorando. —Francisco apretó la mandíbula.
—Entiendo. —Francisco se había dado cuenta de cuál había sido su error. O al menos asumía que sus actos tenían consecuencias.
Por lo menos no se había puesto a pensar cómo conseguí que su padre me cediese un 5 % de su parte de la empresa cuando le conté que había descubierto que estaba con otra mujer cuando le sobrevino el infarto. Tendría que revelar las maquinaciones que hice para arrinconar a Claudio y que claudicase. Tarde o temprano empezaría a encajar las piezas, pero de momento estaba más preocupado en lo que tenía entre manos, o más bien, en lo que no tenía.
—Creo entonces que será mejor que regresemos a nuestros quehaceres, todos somos personas muy ocupadas. —Le dediqué una mirada envenenada a Luis, esa que me había contenido en darle durante demasiado tiempo. Decir que no me caía bien era quedarse corto.
Me puse en pie, dispuesta a abandonar la sala, aún sabiendo que quedaban un par de cosas pendientes. Pero conocía a Roberto, sabía que él no olvidaría nada. De los tres hombres que tenía delante, era el único al que podía respetar, porque era eficiente y dedicado. Siempre estaba centrado en un objetivo, por eso lo conseguía. Pero esta vez se había equivocado de víctima.
—Teresa. —Y ahí estaba.
—¿Sí? —Me giré hacia él para contestar.
—Las llaves. —No extendió la mano para pedírmelas, él no era de los que mendigaban. Permaneció estoico en su puesto en medio de sus compinches, esperando que entregase las llaves del bufete.
—Puedes dejarlas sobre la mesa de tu despacho. Ya las recogeré. —Empecé a girarme, como si lo que acababa de decirle no tuviese mayor importancia, pero sabía que le había devuelto esa pelota envenenada con un buen revés.
—Creo que te confundes —sonrió algo nervioso al decirlo—. Es tu juego de llaves el que quiero que devuelvas. —Como supuse, el muy idiota creía que comprar mi parte de la empresa incluía todo el lote. Seguramente por eso claudicó tan rápido a la hora de pagar la suma que le pedía, supuso que el contrato de alquiler del inmueble estaba incluido. A ese precio, ¿quién no lo querría? Mi padre nos alquiló el local a un precio de mercado muy económico para no ahogarnos con los gastos. Veinte años pagando una miseria.
—¿Por qué debería hacerlo? Sois vosotros los que os vais —dije resolutiva, con fingida inocencia.
—¡De eso nada! —Roberto se puso en pie—. Te he comprado el 55 % de la empresa y Francisco tiene el control del resto. El bufete nos pertenece. —Solté el aire pesadamente, como una madre que se llena de paciencia cuando se dispone a pelear con un niño rebelde que no quiere comerse la verdura del plato.
—Habéis exigido la ruptura total de relaciones comerciales con la empresa en la que trabajo, hemos firmado un contrato de liquidación. —En ese momento fingí darme cuenta de lo que ellos no se habían molestado en averiguar—. ¿Acaso no sabías que el inmueble os lo alquila una filial de la empresa para la que trabajo? —Su boca empezó a abrirse con asombro—. Recursos Inmobiliarios C&C pertenece a C.A.S.A.L.
—Pero… —balbuceó.
—Además, da la casualidad de que pertenezco a la junta directiva, así que a todas luces se hace extensible vuestra exigencia de ruptura de relaciones comerciales.
—¡No puedes hacerme esto! —protestó con energía. Roberto sabía que no solo el nombre del bufete era importante, su prestigio, sino la ubicación. Los clientes son volubles y buscan comodidad. El despacho de Cum Lege estaba ubicado en la zona empresarial de la ciudad, por lo que trasladar la sede a otra ubicación podría repercutir en su cartera de clientes.
—Te recuerdo que fuisteis vosotros los que llamasteis para decirme que queríais romper relaciones comerciales conmigo. Queríais alejaros de mi «manchada reputación». —Crucé los brazos sobre el pecho, preparándome para su próximo ataque. Les había dado un golpe que los haría estallar. ¿Había presionado demasiado? No, es lo que ocurre cuando me llaman puta, que muerdo hasta hacer sangre. Su cuestionable honor no era equiparable al mío. Desde su propuesta, yo estaba por encima.
—Ya os dije que esta zorra nos traería la ruina. —Las palabras envenenadas de Luis habrían ofendido a otra, no a mí.



Capítulo 8 - Una mala idea


Meses atrás, en el cumpleaños de Lola…


Hacía demasiado tiempo que no se celebraba una fiesta en casa, y mucho más que Lola no tenía un buen motivo para sonreír como lo estaba haciendo en aquel momento. Era emocionante verla gritar como una posesa, saltando y brincando al ritmo de la música, con una banda que decía «reina de la fiesta» cruzada sobre el pecho.
Hacía dos años que se había unido a nuestra particular residencia para mujeres, cuando Soraya y yo la acogimos bajo nuestra ala para que mandase a la mierda a su marido y sus humillaciones. Le había costado curar las heridas de más de treinta años de sometimiento, de desprecios y maltrato verbal. Su autoestima estaba tan lastimada que apenas se atrevía a mirarse al espejo. Sí, tenía sobrepeso, no cuidaba su aspecto y siempre usaba prendas que parecían de abuela. Pero era la educación que le dieron en el pueblo, y cambiar el rol de mujer sumisa y ama de casa no era algo que siquiera se plantease.
Marcelo, su exmarido, era de esos cazurros que pensaba como el dicho: «la mujer atada a la cama con la pata quebrada». Le hizo cinco hijos, tres varones y dos chicas, y la obligaba a tener la casa limpia como una patena, a cocinar comidas caseras, como están acostumbrados en las zonas rurales, y a cuidar de todos con una sonrisa en la cara. El que ella empezase a trabajar como cocinera en una residencia de ancianos le pareció estupendo, porque traería más dinero a casa, pero no toleraba que el resto de sus obligaciones quedasen desatendidas. Era un déspota exigente cada vez que estaba en casa. Menos mal que al ser camionero pasaba varios días sin aparecer por casa.
Él lo controlaba todo; el dinero, el trabajo de Lola, y fiscalizaba incluso sus amistades. Por fortuna nunca interfirió en nuestra cita de chicas una vez al mes. Esas tardes en que las tres quedábamos para tomar café y desahogarnos de nuestros problemas, era el único momento de liberación que tenía. Bueno, creo que las tres lo teníamos.
Nuestra amistad empezó aquel verano en que mi madre se rompió el tobillo y yo ocupé su puesto de administrativa en la residencia de ancianos. Llevaba la contabilidad de la residencia, tomaba llamadas, hacía pedidos… un poco de chica para todo. Lola era una de las cocineras y Soraya era una de las auxiliares de geriatría.
Las tres marginadas estábamos condenadas a unirnos. Yo por ser la hija enchufada de mi madre, algo que no gustó a mis compañeros de trabajo. Lola por su complejo de inferioridad y timidez, propiciado por su sobrepeso y procedencia rural. Y Soraya por ser de origen melillense y su hiyab. Tras el atentado del 11-M, los musulmanes no estaban demasiado bien vistos.
En fin, empezamos a juntarnos para tomar el café allí y después mantuvimos esa costumbre, solo que una vez al mes.
En una de esas tardes de chicas Lola se puso a llorar porque no aguantaba más. Marcelo había pasado al maltrato físico. Todavía recuerdo su miedo cuando la llevamos a denunciar a la comisaría, y cómo temblaba mientras mi amigo Sergio se enfrentaba al abogado de Marcelo con la demanda de divorcio. Pero creo que, lo que más le dolió, fue ver como todos sus hijos se pusieron en su contra, increpándola y acusándola de abandono. Gracias a Dios que le hicimos ver que eran lo suficientemente mayores como para cuidarse solos, y que la mayoría tenían sus vidas hechas y no tenían derecho a culparla por dejar solo a su padre. Bueno, solo, en la casa vivían también dos de sus hijos, que estaban encantados de que su madre les tuviese atendidos como príncipes. Alquiler, lavandería, restaurante… los típicos que no quieren irse de casa porque mami les da todo lo que quieren y disponen de todo el dinero de su trabajo para gastarlo en sus vicios.
Dejemos el pasado donde debe estar. Estábamos de fiesta, celebrando el 50 cumpleaños de Lola en mi jardín trasero. Había muchas mujeres allí, compañeras del gimnasio, de las clases de natación a las que acudía Lola. Con todo el alcohol que había corrido, apenas se diferenciaba quién era de qué grupo. Solo éramos mujeres maduras disfrutando de la música, la comida, el alcohol y los strippers que había contratado para amenizar la celebración.
Al principio Lola se sintió algo cohibida, tímida, pero enseguida olvidó sus prejuicios y empezó a dejar que uno de los chicos llevase su mano a todas las partes de su trabajado cuerpo, que encendía la libido de cualquier mujer.
No sé si fue el alcohol, el ambiente picante o la marihuana que nos consiguió el hijo de Soraya, cuyo olor flotaba por todo el jardín, lo que me hizo pensar que no estaría mal que yo mordiese uno de aquellos tentadores abdominales. 
No recuerdo muy bien cómo empezó, y las imágenes de aquella noche son borrosas, pero sí que se me grabó a fuego la mañana del día siguiente. No solo todo estaba hecho un asco, como ocurre con las fiestas desbocadas de los universitarios, si no que había que sumarle la resaca. Pero de lo que no me olvidaría fue de la sonrisa que teníamos las tres en la cara por la mañana, aunque Soraya trató de esconderla.
¿Qué había ocurrido? ¿De verdad tengo que decirlo? Pues bien, las tres habíamos cenado carne de potro de primera calidad. No me importó pagar el extra a los tres chicos que nos prestaron sus servicios sexuales, valió totalmente la pena. Lola estaba feliz como una adolescente a la que un chico guapo había lanzado un piropo delante de todas sus amigas. No sé si sería por primera vez, pero había vivido lo que se siente al ser deseada por un hombre atractivo. Y en cuanto al sexo, no hay nada mejor que ser tú la que alcance el clímax y no quedarte a medias. Nuestro placer era la prioridad.
Aquella mañana, con el cuerpo saciado, rodeada de botellas de agua y analgésicos para el dolor de cabeza, no tenías muchas ganas de nada, salvo de hablar sobre la noche anterior.
—Hay que recoger todo esto. —Soraya apenas levantó la cabeza para ver los restos esparcidos por el salón. No eran muchos en comparación con todo lo que había en el jardín, pero para la encargada de la limpieza en casa debía ser una prioridad solucionar nuestro problema higiénico.
—Luego, no hay prisa —dije, mientras sostenía la toalla fría sobre mi frente. Me pesaba la cabeza, por eso la tenía recostada en el respaldo del sofá.
El chirrido de las patas de algún mueble me hizo taparme los oídos.
—¿Estás bien? —la pregunta de Soraya me hizo desviar la mirada hacia Lola, que estaba regresando del baño.
—Un poco incómoda —confesó, mientras se acercaba a mi lado para sentarse con cuidado.
—Tú estás escocida —se rio Soraya—. Ese policía te ha dado bien, ¿eh? —El comentario consiguió que Lola se sonrojase como un tomate.
—Tengo que daros las gracias, chicas. Me lo he pasado muy bien. No recuerdo la última vez que disfruté tanto —reconoció.
—Te creo, escuché tus plegarias desde mi cuarto. —Lola se sonrojó mucho más, casi convirtiendo su rostro en una señal de neón.
—Yo… —Su timidez todavía seguía dominándola.
—Eras tú la de «¡Oh, Dios!, ¡Oh, Dios!», ¿verdad? —Soraya sonrió con malicia.
—Sí —reconoció Lola, mientras escondía el rostro entre las manos.
—Lo que decía, ese policía sabía usar la porra. —No me podía creer lo que estaba diciendo Soraya, con lo moderada y seria que era. Supongo que esa noche todas habíamos perdido mucho más que la vergüenza.
—Para el próximo cumpleaños hay que repetirlo. —¿Lola? ¿Pero qué ocurría? Puede que los restos de alcohol que quedaban en su organismo también estuviese afectando a mi cerebro, porque una idea loca estaba tomando fuerza en mi cabeza.
—¿Y por qué esperar? —Sus cabezas se giraron sorprendidas hacia mí.
—¿Qué? —se atrevió a preguntar Soraya.
—¿Por qué tenemos que esperar a que sea el cumpleaños de alguna para darnos un buen revolcón con un chico caliente?



Capítulo 9 – Una idea aún peor


Soraya se incorporó en su sitio y Lola estiró el cuello, sorprendida e interesada. ¿Habían oído bien? Solo había una manera de hacerles ver que hablaba en serio.
—¿Qué hay de malo en hacerlo? No necesitamos una excusa para desatarnos. Está claro que somos mujeres libres con necesidades adultas.
—Pero… —empezó a decir Lola.
—No tienes que justificarte ante nadie, Lola, ninguna de nosotras tiene que hacerlo. No estamos atadas a ningún hombre, y está claro que el aparatito que te regalamos el año pasado no hace lo mismo que uno de verdad. —Miré fijamente a Lola para que entendiese que hablaba del juguete erótico que oía funcionar alguna que otra noche en su cuarto. Tenía intimidad, y ninguna la juzgaríamos por darse un homenaje, pero eso no significaba que no supiésemos lo que hacía.
La pobre Lola se puso roja cuando se lo regalamos, y lo aceptó como una broma, pero estaba claro que al final le había encontrado un uso, y no era para limpiar cristales. Todavía recuerdo la primera vez que lo usó. Si no me equivoco, debió de ser su primer orgasmo. Su marido era un cretino insensible que nunca satisfizo sus necesidades. Hombres, casi todos son unos egoístas que solo piensan en su propio ombligo. El machismo también se demuestra en la cama.
—No sé. No me veo llamando a uno de esos teléfonos de contactos cada vez que me apetezca. Lo veo demasiado frío. ¿Y si se me pasan las ganas mientras espero? ¿Y si el que llega no me gusta? —dijo Soraya. Ella tan pragmática.
—Tan complicado no puede ser, los hombres llevan haciendo este tipo de cosas desde la prehistoria —exageré.
—Ayer estaba un poco borracha —confesó Lola—. Estando sobria no voy a poder hacer eso. —Puse los ojos en blanco.
—Además, no me entusiasma la idea de acostarme con un desconocido que no sé dónde ha metido su pene antes de mí —dijo Soraya y sus escrúpulos.
—Ayer no os dio tanto reparo —les recordé. Silencio—. Está bien. Olvidadlo. —Me rendí a regañadientes.
Me levanté a hacer café, porque necesitaba despejar esa idea calenturienta de mi cabeza. Mientras esperaba a que la cafetera terminase de echar las últimas gotas, los vapores del líquido reconstituyente hicieron su trabajo.
—¿Y si contratamos a uno para que sea nuestro gigoló residente? —Se llamaban así, ¿verdad?
—¿Qué quieres decir? —preguntó Soraya.
—Si está en casa, siempre lo tendremos a mano cuando nos piquen las ganas. Además, si lo tenemos en exclusiva, sabremos exactamente dónde ha metido su herramienta de trabajo. No es lo mismo que compartirlo con a saber cuántas desconocidas. —Soraya pareció meditarlo. Estaría buscando una réplica a mi argumentación.
—Saldría demasiado caro —se atrevió a intervenir Lola.
—Eso déjamelo a mí. —De las tres yo era la que tenía una economía más desahogada. Las había convencido a ambas de vivir conmigo con el argumento de que entre las tres nos saldría más barato. Pagar los gastos entre las tres y repartir las tareas nos beneficiaba a todas. Lola cocinaba y se encargaba de la compra, Soraya se centraba en la limpieza del hogar y de la ropa, y yo me encargaba de todo el papeleo, llevar las cuentas, las gestiones oficiales y fiscales y de pagar el alquiler. Los gastos del hogar los cubríamos a partes iguales, con una aportación mensual de la que siempre sobraba algo para imprevistos. Y así cada una disponía de una cantidad de su sueldo para hacer con él lo que quisiera.
—De eso nada —protestó Lola—. Si lo vamos a usar todas debemos pagarlo a partes iguales. —No se había dado cuenta, pero ella ya había caído en mis redes.
—Seguirá siendo caro. —Soraya se cruzó de brazos mientras ,me miraba con el ceño fruncido . Ella y yo sabíamos lo que habían costado los chicos de la noche anterior y lo que yo proponía era algo mucho más complicado.
—Podemos hacer un pretty woman —sugerí.
—¿Eso qué significa? —Casi olvidaba que Soraya no había visto ese tipo de películas mientras estaba casada con su exmarido. Por suerte sus deficiencias como española moderna las había cubierto en estos tres años que había vivido su libertad. Es el divorcio, y no la verdad, lo que hace realmente libre a una mujer.
—Hablamos con un profesional del gremio, le hacemos una propuesta y esperamos a ver qué precio nos pide. —Para mí era un buen resumen de la trama de la película, aunque trasladada a nuestra situación.
—Así que tendríamos que encontrar a alguien que estuviese dispuesto a dejar de lado al resto de sus clientas, a mudarse aquí y a ajustarse al precio que podemos pagar entre todas —detalló Soraya.
—Y que sea guapo —añadió Lola, sacándome una sonrisa.
—A mí, más que guapo, me interesa que sepa hacer bien su trabajo. —Si me daba un orgasmo, podía pasar por alto que no fuese Chris Hemsworth, y si eran dos, le perdonaría incluso el que no supiera decir mi nombre.
—Muy bien, listilla. ¿Y dónde encontrarías a alguien así? —Soraya directa a lo importante.
—Supongo que lo primero sería confeccionar un plan de actuación. No deja de ser un proceso de contratación de un empleado con un perfil específico. Supongo que será lo mismo que se hace cuando buscas otro tipo de profesional cualificado, como un fontanero, un electricista…
—Puede que cambie de opinión dentro de unas horas, cuando me despeje la cabeza y vea que esta es una idea demasiado loca. Pero vamos a hacer como que ponemos en marcha ese plan. —Soraya rebuscó en uno de los cajones de la cocina para sacar la libreta y el bolígrafo en el que Lola solía anotar la lista de la compra—. Empieza. —Posó el material sobre la mesa, instándome a ser yo la que tomase notas.
—Muy bien. —Tomé el bolígrafo y me senté en uno de los taburetes. La remodelación de la cocina había supuesto mi primer gesto de rebeldía y renovación. Con Claudio fuera necesitaba más cambios, olvidar lo que había sido mi anterior vida—. ¿Por dónde empezamos?
—Tú eres la lista, ¿qué sugieres? —indicó Soraya.
—Mmmm. —Golpeteé mis labios con el bolígrafo mientras pensaba—. No será muy joven, esos serán los más caros porque tienen muchos años productivos por delante —sopesé.
—Como las modelos —añadió Lola, mientras dejaba las tazas de café sobre la mesa.
—Nosotras tampoco somos unas jovencitas —nos recordó Soraya.
—De acuerdo, pero habrá que poner un tope. No queremos que deje de funcionar en un par de años. —Por mi experiencia con Claudio, los hombres dejan de rendir a medida que cumplen años. El muy idiota tomaba Viagra para poder tener algo firme con lo que empalar a su joven amante. Antes de descubrir que estaba con otra, nuestras relaciones sexuales se debilitaron porque le costaba que se le pusiese dura y cuando lo hacía, apenas duraba unos minutos. En resumen, para mí era decepcionante, porque apenas él conseguía correrse el partido se acababa, y yo ni siquiera había conseguido entrar en el juego.
—Cuarenta y siete —dijo rápidamente Soraya—. No quiero acostarme con un hombre mayor que yo.
—Vale, menor de cuarenta y siete y mayor de treinta y cinco.
—Que no fume —se apresuró a decir Lola—. No me gusta que el aliento le huela a tabaco.
—Sin adicciones —anoté. Ni qué decir que no metería a un drogadicto o a un alcohólico en mi casa.
—Que tenga un buen tamaño. —Lola estaba realmente metida en esto.
—Vale, ¿más de quince centímetros? Más grande de veinticinco cuesta mucho mantener firme, y dependiendo de la mujer puede hacerle daño. —Todavía recordaba a mi profesora de historia y aquella anécdota sobre Alfonso XII. El pobre tenía un pene tan largo que tuvieron que fabricarle un cojín especial para poder penetrar a su esposa sin hacerle daño.
—Dieciocho y gorda —pidió Lola. ¡Vaya con la tímida!
Cuando terminamos aquella productiva reunión, ya tenía una lista con varias especificaciones. Y claro, como la que entendía de temas legales era yo, fui la encargada de encontrar a nuestro gigoló. Más que nada porque sabría capear todos los asuntos legales que se presentasen. No queríamos terminar en la cárcel.



Capítulo 10 – La selección


Cuando te lanzas a explorar un mercado tan delicado como en el que quería adentrarme, la mejor opción siempre es internet. El anonimato me daba seguridad, y la cantidad de material de este tipo que puedes encontrar en la red es sencillamente apabullante. Con razón dicen que la pornografía es la reina en internet.
Después de investigar y sopesar todas las opciones disponibles, decidí ir directamente a la zona profesional. Como dice mi padre, si quieres un buen trabajo, no contrates a un chapucero, ve directa a un profesional contrastado. Y si hablamos de profesionales del gremio contrastados, lo mejor son las películas porno. Hacerme pasar por una productora independiente y nueva para hacer un casting fue la mejor idea que tuve desde… desde que probé la depilación láser y abandoné la cera. Me ahorré mucho dolor, y seguramente mucho dinero a la larga. Ahora, cada vez que voy a la piscina, no tengo que preocuparme de depilarme, todo está siempre perfecto.
No iba a malgastar mi tiempo viajando a veinte ciudades para buscar mis candidatos. Si tenía que hacer alguna entrevista o casting (pensar en eso envió una ola de calor por mi cuerpo) era mejor centralizarlo. Si hablamos de representantes, el mayor número está registrado en Madrid capital, pero cuando hablamos de espectáculos eróticos y sexo, el epicentro es Barcelona.
Envié algunos correos electrónicos, informándoles de que tenía unos clientes que estaban haciendo una selección para encontrar un actor para una película porno. Entre mis tareas estaba el facilitarles distintos candidatos para que pudiesen elegir cuáles se ajustaban más a los personajes. Les envié algunas de las especificaciones del perfil, como la edad, la longitud y grosor de su herramienta de trabajo, y la importancia de que hablase español con fluidez.
Algunos representantes respondieron a mis correos, así que empecé a llamarlos para concretar. Prácticamente todas las conversaciones fueron parecidas, así que resumiré reproduciendo una de ellas.
—Buenas tardes, llamo de la gestoría Casal. ¿Podría hablar con S. Thomas? —Ya sabía que era él antes de que me contestara, pues cuando te dan un teléfono móvil de contacto, no es normal que te responda una secretaria, sino el representante en persona.
—Soy yo.
—Estupendo, señor Thomas. Como quedamos por e-mail, quería hablar con usted sobre lo que mis clientes demandan.
—No es habitual que una productora contrate a una gestoría para realizar el casting preliminar. —Primer bache.
—Yo no cuestiono los motivos de mis clientes, señor Thomas. Solo me centro en lo que necesitan, en conseguírselo y en cobrarles después por mis servicios. —Me pareció una manera eficiente de cerrarle la boca y alejar el tema rápidamente.
—Está bien. Seguro que tengo algunos actores que pueden servirle a sus clientes. —El dinero siempre manda, y él cobraba un porcentaje por conseguirle trabajo a sus representados.
—Su presupuesto es bastante ajustado, así que me han sugerido que busque actores con un caché asumible. Bien podría ser porque lleven bastante tiempo fuera del circuito, o porque estén medio retirados, fuera de forma, ya me entiende. —Esperé su respuesta.
—Sí, entiendo, bajo presupuesto. —Esa opción me resultó interesante, la apunté para las llamadas que me quedaban.
—¿Y bien? ¿Qué puede ofrecerme?
—Pues a raíz del confinamiento por el COVID, algunos actores han visto mermados sus ingresos extracurriculares, así que hay varios candidatos que podrían servirles. ¿Alguna especialidad en concreto? —¿Especialidad? No podía decirle que no sabía de lo que me hablaba, o que no tenía idea de lo que querían mis clientes. Sería demasiado sospechoso, así que me arriesgué.
—Sexo heterosexual, nada de gay. Tampoco bondage, ni sado. Algo normalito. —Contuve la respiración, esperando su réplica.
—¿Tríos?, ¿orgías? —Me relajé al saber que no me había desencaminado.
—Es para mujeres, por lo que tengo entendido. Tienen un enfoque diferente a lo que se espera del porno para hombres. —Crucé los dedos esperando que fuese suficiente.
—Creo que sé lo que busca. —¡Ah!, ¿sí?
—Bien. Necesito que me mande los currículos con fotografía para remitírselos a mis clientes para que puedan tomar una decisión. —Quizás Lola encontraría alguno guapo. No, mejor no se lo enseñaba hasta haber tomado una decisión, no fuese que se encaprichase de alguno que no nos sirviese.
—¿Desnudos de cuerpo entero? —Casi me atraganto con la saliva.
—Lo que vea oportuno. Pero sí es interesante que llegue foto de la cara. —Me felicité por mi rapidez en responder.
—En su correo pedía solo perfiles masculinos. ¿No quiere alguna mujer para esa película? —Vaya, parecía que el hombre era algo escéptico sobre si esa película existía o no.
—Las protagonistas femeninas ya las tienen, solo necesitan uno o varios hombres. Creo que el proceso de selección de las mujeres les demoró demasiado tiempo y por eso han buscado externalizar el cribado inicial de los actores masculinos —dije con tono profesional.
—De acuerdo. Buscaré en mis archivos y le remitiré algunos dosieres. —Parecía que había superado la prueba.
—Perfecto.
Cuando finalicé la llamada, me dije a mí misma que debía investigar un poco más sobre la materia. ¿Especialidades?
A medida que iba haciendo llamadas, me sentía más tranquila, más cómoda. Cuando terminé, tenía un buen montón de currículos para revisar. Para facilitarme la tarea, los imprimí todos. Menos mal que en mi despacho tenía una impresora a color, porque las fotografías requerían una buena dosis de realidad. Una no puede apreciar algunos detalles si están representados en una pobre escala de grises.
Un par de golpes en mi puerta me hicieron levantar bruscamente la mirada de una de aquellas fotografías. Con rapidez, cerré la carpeta y la oculté en el cajón de mi mesa.
—Adelante —invité a quien fuese.
—Teresa, hoy salgo antes, como te comenté. —Elena parecía algo temerosa, como si al final fuese a cambiar de idea. A estas alturas, ya debería saber que tenía mi apoyo no solo como jefa, sino como compañera.
—No te preocupes, aquí todo está cubierto. Que tengas suerte. —Si había estudiado aprobaría ese examen, pero nunca viene mal un poco de suerte con las preguntas.
—Gracias. —Cerró la puerta al irse, dejándome a solas con mi carpeta de hombres desnudos. Si ella supiera en lo que estaba metida su jefa, probablemente no me miraría de esa manera.
Con cuidado volví a colocar las fichas de cada uno de los candidatos sobre mi mesa, tenía que estudiarlas más a fondo y empezar a hacer algunos descartes. Realmente el COVID había mandado a muchos actores porno al paro.
Giré la cabeza hacia la destructora de documentos que descansaba en la esquina de mi despacho. Tendría que deshacerme de todo el material que destruyese antes de que la limpiadora pasara por aquí. No quería que mirase en el interior y descubriera algunas partes masculinas. Las fotos son fáciles de reconstruir, y con acertar con dos o tres tiras de papel… No quería ni imaginar la cara que pondría la limpiadora.
En fin. Cogí mi rotulador fosforescente y empecé a resaltar las cualidades que creía que se podrían acercar a lo que buscaba. Con el rotulador negro fui tachando algunas de las fotos. Un par de ellos tenían tal cara de animales que prefería no tener que verme en una habitación a solas con ninguno de ellos.
Era de noche cuando terminé, pero me sentí satisfecha. Había descartado a casi la mitad, ahora solo me quedaba dar el siguiente paso, entrevistarlos. Preparé un par de listas, una por cada ciudad, y después hice dos montones con los candidatos de cada una de ellas. Mi siguiente tarea era llamarlos y concertar las citas para los castings. Alquilaría una sala privada en un hotel y les haría pasar uno a uno. Aquellos que superasen la criba tendría que entrevistarlos más a fondo. Y sí, eso incluía probar la mercancía de primera mano. No hace falta escandalizarse, es lo mismo que cuando en los supermercados te dan una muestra del producto en promoción para que compruebes si te gusta.



Capítulo 11 - Los castings


Tres semanas después del cumpleaños de Lola...


Daniel
El cabrón de mi representante me avisó a última hora del viernes, como si realmente no contase conmigo para el casting. Debía de estar muy desesperado para llamarme, y eso quería decir que el trabajo no le dejaría una buena comisión. Puede que a él no le compensase, pero para mí era una pequeña esperanza de salir del pozo en el que estaba metido.
La pandemia arruinó muchos negocios, y el mío fue uno de ellos. La culpa fue mía por no ser más previsor y ahorrar más dinero, pero cuando uno es joven y vive en este mundo, se cree el rey del mundo. ¿Quién no se lo creería si ganaba dinero follando? Para mí era el mejor trabajo del mundo. Me gustaba follar, aunque eso ahora había cambiado.
La vida es una mierda. Un día estás en lo más alto, follas a todas horas, el dinero desborda tus bolsillos y la gente te quiere. Al día siguiente estás trabajando en un gimnasio como monitor, tirándote a las viejas que quieren sentirse jóvenes y sexis de nuevo, aceptando sus regalos caros. Y luego vino la pandemia, cerraron temporalmente el gimnasio, no podía trabajar con las clientes externas y los pocos ahorros que tenía se gastaron. Tuve que cambiar de apartamento a uno más barato, después a otro, hasta llegar al cuchitril en el que estoy ahora, una mierda de pensión por la que pago con servicios a mi casera. La bruja huele como una cerda y está más seca que un desierto, por fuera y por dentro, pero es mucho mejor que mi otro cliente fijo.
Tengo 39 años, mis clientas los quieren más jóvenes. He perdido mucho músculo porque ya no puedo alimentarme bien. Tengo más de una cana. Decir que no estoy en mi mejor momento es quedarse corto. Por eso necesito conseguir este trabajo, haré lo que sea por no volver con ese depravado del cura. Puede que llegue un día en que ni él me quiera follar, así que tengo que aprovechar lo que me den.
Respiré profundamente para tomar fuerzas, aunque al hacerlo, me llené la nariz con el aroma dulzón de ese cabrón. Pero era mi mejor opción. Tenía que asearme, afeitarme, e incluso le robé una de sus camisas. Me quedaba grande, pero era mucho mejor que la vieja ropa que tenía en el armario. Todo lo bueno ya lo había vendido.
Si tengo que buscar algo bueno en mi patética vida era que no había caído en la droga para alejarme de la realidad. Vi a demasiados desgraciados arrastrándose hasta el camello que tenía el piso de venta enfrente de mi portal cuando era niño. Casi violan a mi hermana, a mí me robaron un par de veces. Por suerte nos mudamos a un barrio mejor cuando cumplí los doce.
—Gracias por haber venido. —El tipo que estaba antes de mí salió de detrás de la cortina. Debería haber prestado más atención a las preguntas que le hacían, pero ya había escuchado a seis antes que a él, y siempre era lo mismo. Casi que sabía lo que querían escuchar—. Siguiente. —Miré a mi alrededor, no había nadie más, era el último. Me puse en pie y pasé.
—Buenas tardes —saludé. La mujer sentada al otro lado de la mesa me sonrió con cortesía, pero se le notaba cansada. ¿A cuántos hombres había entrevistado hoy? Al llegar tarde no sabía cuántos pasaron antes que yo.
—Buenas tardes. Siéntate por favor. —Me señaló la silla frente a ella. Parecía tan formal, tan recatada, que no me pareció como los otros directores de casting que me habían entrevistado en el pasado. Ella era más… elegante, podría ser la palabra.
—¿Martín Porra? —leyó en su lista.
—No. Luka Kincsem. Mi representante me avisó en el último momento. —Le tendí mi currículo. La fotografía era vieja, pero ya no importaba, era todo lo que pude conseguir.
—Ah, vale. —Tomó la hoja y empezó a revisarla—. ¿Le informaron sobre lo que estamos buscando?
—Me dijo que era para una producción orientada al porno para mujeres. —El cabrón de Martín tampoco me explicó mucho más.
—Algo por el estilo. —Sí que debía de ser algo nuevo, ni siquiera ella sabía como encajarlo—. ¿Luka Kincsem es su nombre real?
—No, es el artístico.
—Aquí no pone su fecha de nacimiento —dijo mientras repasaba el folio.
—¿Eso es importante? —Que no me preguntase, porque no quería empezar mintiendo.
—Buscamos un perfil maduro, aunque no mayor de cuarenta y siete años. Parece que usted encaja, pero ya me he llevado un par de sorpresas hoy.
—Sí, encajo.
—Creí que solo a las mujeres nos daba por esconder nuestra edad. —Era astuta, tenía que reconocerlo. Y no tenía reparos en decir lo que pensaba.
—Treinta y nueve. —confesé. No hizo ningún gesto de rechazo, así que me sentí aliviado. Después volvió a revisar el folio con mis datos.
—Hace mucho de su última película. ¿Ha trabajado de freelance desde entonces? —Era una manera muy delicada de llamar al trabajo de puto.
—Básicamente, aunque estuve trabajando de monitor en un gimnasio hasta hace no mucho. —Sus ojos pasaron por encima de mí, apreciando lo que yo ya sabía, no había mucho músculo, y aquella enorme camisa no tenía mucho donde agarrarse. Por fortuna soy un hombre de hombros anchos. Mi madre siempre decía que había sacado mi aspecto de su parte de la familia.
—Bien, Luka. Eh, ¿podrías decirme tu nombre real?
—Daniel. —No sonó muy español, pero es que soy de origen húngaro. Por eso tengo ese ligero acento que no había conseguido quitarme, aunque llegué al país con seis años. Tampoco me preocupaba, era algo que solía gustarle a mis clientes.
—Bien, Daniel. ¿Cuál es tu disponibilidad?
—Mi agenda está despejada. Puedo adaptarme a las fechas que necesiten. —¿Sonó demasiado desesperado?
—¿Se sometería a un análisis de venéreas y toxicología? —El primero era el que más me preocupaba, porque con el cura usaba preservativos, pero con mi casera… Ella decía que no se podía quedar embarazada y yo tampoco tenía para comprarlos. Así que íbamos a pelo. En cuanto al segundo, estaba seguro de que saldría negativo.
—¿Se encargarían ustedes de hacerlo? —No podía permitirme pagar un análisis de esos. Una cosa es robar alguna maquinilla al cura y otra pagar en efectivo aquella cantidad.
—Por supuesto. —Eso me alivió.
—Dígame dónde y dejaré que tomen todas las muestras que necesiten. —No estaría mal saber cómo estaba mi salud, o al menos la sexual.
—Para este proyecto queremos autenticidad, así que necesito saber cuán satisfechas quedan sus clientas extracurriculares. —Empujó el folio sobre la superficie de la mesa, alejándolo. Estaba claro que estaba hablando de mi trabajo como puto.
—Creo que bastante, si no, no repetirían. —En este trabajo, hacerlo bien es lo que cuenta.
—¿Se sometería a una prueba práctica? —Esa pregunta me sorprendió.
—¿Quiere que me folle a una mujer delante de usted para comprobarlo?
—¿Tendría algún inconveniente en darle un par de orgasmos a una desconocida? —Su forma de mirarme, mientras esperaba mi respuesta, envió un escalofrío excitante por mi columna vertebral. ¿Ella estaría observando?
—Con y sin cámaras, como prefiera.
—¿Aunque no sea una profesional? —Otra pregunta extraña.
—¿Qué quiere decir?
—Que ella no fingirá si algo no le da placer. —En ese momento entendí.
—Me adapto a las necesidades del cliente. —Una vocecilla me estaba susurrando que este proyecto no era una película. ¿Estarían pensando en montar un puticlub para mujeres? Tampoco sería un cambio desagradable. Los clientes vendrían a mí, yo no tendría que salir a buscarlos.
—Eso es lo que buscamos.
—Esto no es para una película, ¿verdad? ¿Es para un puticlub para mujeres o algo parecido? —La sorprendí, pero se recuperó rápidamente.
—¿Habría algo mal con ese cambio?
—Depende. En las películas se cobra más y el contrato de trabajo es solo por unos días de rodaje.
—Lo que yo estoy proponiendo tendría una duración más larga, e incluiría un contrato laboral con todas las ventajas de cualquier otro empleo regulado, ya sabe, seguridad social, jornada laboral definida… Ese tipo de detalles. —Un trabajo relativamente normal.
—Me interesa. —Sonreí al decirlo, porque conseguirlo me haría muy feliz.



Capítulo 12 – El primer candidato


Teresa
Daniel parecía el tipo que estaba buscando. Su aspecto era el de un hombre que estaba pasando por un mal momento; muy delgado, pelo que necesitaba un buen corte, ropa que se advertía gastada aunque limpia… Pero lo que más me llamó la atención no fue su desesperación por trabajar, sino su mente avispada. Ese tipo de interpretación de los detalles no solo es propio de alguien inteligente, sino de un cerebro habituado a estar alerta, como el de un depredador que enfoca sus sentidos en conseguir una presa para comer. Como decía el dicho: «el hambre agudiza el ingenio».
Su situación lo había convertido en una persona servicial y sumisa, por lo que estaría dispuesto a transigir con los cambios que iba a sufrir la oferta de trabajo. No es que me gusten los hombres conformistas, pero era lo que necesitaba en ese momento. Tampoco podía poner a un hombre dominante bajo nuestro techo, porque no íbamos a ser sus concubinas, él sería nuestro esclavo sexual, por así decirlo. Por desgracia, eso era con lo que me había topado en la mayoría de los hombres que había entrevistado; tipos arrogantes y pagados de sí mismos que necesitan someter a una mujer con su dominación sexual. La mayoría, no todos, quería tener el control, ser ellos los que toman lo que quieren de una mujer. Lo siento, pero no somos objetos. Esta vez el rol se iba a cambiar.
—Un par de preguntas más y terminamos. —Miré el reloj porque sospechaba que mi tiempo se terminaba. Alquilé el salón por unas horas y ya no me quedaban más de quince minutos.
—Lo que necesite, no tengo prisa.
—¿Tendrías algún problema en tener a varias jefas?
—No.
—¿Qué técnicas sexuales conoces? Por ejemplo, ¿cómo llevarías a una mujer al orgasmo si por ejemplo no existiese penetración? —Pareció meditarlo, pero la pregunta no le resultó extraña.
—Tenemos el sexo oral, los dedos, juguetes eróticos y la combinación de varios de esos métodos, o todos a la vez. —Sentí un pequeño tirón en mi vagina, imaginando la forma en que él utilizaría esas técnicas. Sus ojos me observaban como si estuviese dispuesto a poner en práctica todos los métodos conmigo, pero no me sentí forzada o presionada, sino seducida. Tenía que reconocer que era bueno.
—¿Tienes experiencia con mujeres maduras? —Sentí un ligero cambio en su mirada, como si mi pregunta le desagradase. Eso no me gustó. Tenía que estar dispuesto a hacerlo, ninguna de las tres era joven.
—Sí. —Parecía que había algo detrás de esa respuesta, algo que ocultaba. En otra circunstancia no insistiría, no me gusta poner a la gente incómoda, pero ya estaba cruzando muchas barreras con el tipo de preguntas que estaba haciendo, no era plan de echarse atrás por una que además me parecía importante.
—¿Por qué no te gusta? —Sus ojos se abrieron sorprendidos, como si no esperase que yo lo hubiese descubierto.
—No es que me guste o me deje de gustar. Si tengo que hacerlo lo haré, pero me gustaría que hubiese un mínimo de higiene. —Tragó saliva, nervioso. ¿O era para quitarse la sensación de un mal sabor de boca?
—¿Te refieres a que la zona esté limpia?, ¿o que sea una norma aplicable a todo el cuerpo?
—Los genitales son la parte sobre la que tendría que trabajar, pero el olfato es algo que no se puede desconectar. Hay un máximo de tolerancia que una persona puede soportar. —¿Estaba diciendo que se había acostado con…?
—¿Has tenido alguna mala experiencia con una persona desaseada? —Me imaginé a una mujer mayor del mundo rural, de esas que apestan a boñiga de vaca. Robustas por el trabajo, bastas en el trato y de manos ásperas. No me encajaba mucho, porque precisamente esas mujeres no solían estar liberadas como para pagar por acostarse con un hombre. El feminismo no había avanzado tanto.
—Es difícil concentrarse en la tarea cuando tus esfuerzos se centran en no vomitar. —Un recuerdo de Claudio apestando a sudor, mezclado con su after shave, llegó a mi mente. Me resultó repugnante entonces, pero creo que fue porque ya sabía de las actividades extramatrimoniales de mi marido y lo relacioné con un posible revolcón sudoroso con su amante. Me dio asco.
—Comprendo. La higiene es importante para que tu herramienta de trabajo funcione. —Es difícil tener una erección cuando tienes el estómago revuelto y quieres vomitar, supongo.
—Hay muchas maneras de hacer que mi herramienta de trabajo esté dispuesta para el trabajo, por eso no se preocupe. —Sonrió de una manera traviesa que me resultó muy juvenil.
—¿Cuánto tiempo de preparación necesitas para estar listo para ese trabajo? —Antes de que Claudio empezase con la Viagra, este necesitaba una buena dosis de estimulación, y luego apenas mantenía la erección más de unos minutos, con suerte diez.
—Depende del partenaire. A veces unos minutos —pausó para dedicarme una larga mirada que me calentó—, a veces media hora.
Una mala idea creció en mi cabeza. No es que el hombre exhibiese su cuerpo con la intención de provocarme, pero su forma de hablar y de mirarme me había excitado. A ver, no es que estuviese cachonda como una perra en celo, pero, ya que estaba aquí y que tendría que probarle en algún momento… Sí, el hombre merecía pasar a la siguiente fase del casting.
—Eso quiere decir que si yo, por ejemplo, te pidiese subir a una habitación para comprobar tus aptitudes sexuales, con el fin de determinar si eres un candidato viable, tú estarías dispuesto a cumplir con todo el lote completo sin necesidad de más preaviso. —Mi voz salió más suave, lenta, quizás con un tono más sensual. Ver sus pupilas dilatarse, al tiempo que su sonrisa crecía, envió unas cuantas cosquillas a mi vagina. El hombre podía ser demoledor.
—No le queda nadie más para entrevistar. Si tiene preservativos podríamos hacerlo. —Era más que una sugerencia, parecía una propuesta. Pero había un inconveniente.
—Tentador, pero no has pasado por el reconocimiento médico ni los análisis. —Él levantó un hombro e inclinó la cabeza, como quitándole importancia.
—Usted manda. —Esa frase me hizo sentir poderosa. No hay mayor afrodisíaco que darle el control, el poder, a una mujer. Ahora entendía a los hombres.
—Se acabó mi tiempo —dije mirando el teléfono sobre la mesa—. Tenemos que abandonar la sala. —Su sonrisa decreció, pero no verbalizó su descontento.
Nos pusimos en pie y él esperó a que yo recogiese mis cosas.
—No es necesario que me esperes, Daniel —le recordé.
—Me pareció cortés hacerlo, pero si le hace sentirse incómoda, me voy. —Antes de que lo hiciera, atajé su salida.
—No me siento incómoda.
—Entonces la acompaño. —Tenía que reconocer que el hombre era un zalamero, sabía cómo mantenerse cerca. Debía tener mucha experiencia seduciendo a mujeres, no, clientas, y eso no se aprendía en las películas porno, sino en la vida real.
Caminamos tranquilamente hacia la salida. Me agradaba su compañía, no era algo que me imponía. Daniel sabía encontrar el equilibrio entre insistencia y perseverancia, sin llegar a alcanzar el acoso o la incomodidad. De verdad me moría por llevar mi investigación de su candidatura un poco más lejos, pero, como dije, estaba el componente sanitario. No sabía con quién iba a tener sexo. Corrijo, no sabía las posibles enfermedades de transmisión sexual que podía pasarme.
Estaba cerrando la puerta cuando…
—Podríamos hacer una pequeña prueba, si estás dispuesto. Aunque no sería la que tenías en mente, sino algo diferente. —Su cabeza se ladeó ligeramente.
—Usted es la que está haciendo el casting, puede hacerme las pruebas que quiera. —Su sonrisa y la fórmula de cortesía fueron la cerilla que prendió la gasolina. Ya no había vuelta atrás, iba a ver de qué era capaz.



Capítulo 13 – La prueba


Teresa
Daniel caminó a mi lado en silencio, mientras dejaba la llave de la sala alquilada en recepción. Tomé la llave de mi habitación, a la que subimos en el ascensor. Cuando atravesé la puerta temí que saltase sobre mí como un poseso, pero no lo hizo. En todo momento mantuvo una cortés distancia social entre ambos. Me sentí más tranquila porque no había metido a un violador en mi habitación, o eso esperaba. Si me atacaba, ¿quién me creería? Yo le había traído hasta aquí.
Dejé mi bolso y mi maletín con los dosieres en el armario, quedándome solamente con el teléfono. Apoyé mi trasero en la mesa escritorio que estaba frente a la cama y me aferré con las manos al borde. Necesitaba algo firme.
—De acuerdo. Las fotografías del currículum no estaban actualizadas, así que vamos a hacerlo ahora. —Alcé el teléfono y le saqué una foto de la cara. Él sonrió como si estuviese delante de un fotomatón—. Bien, ahora el resto. Desnúdate —ordené.
Él no vaciló, empezó a quitarse la ropa. No lo hizo lentamente, ni jugando como lo haría un stripper, pero tampoco lo hizo rápidamente, como un hombre que tiene prisa por meterse dentro de tus bragas antes de que te arrepientas. Dejó cada pieza sobre la silla, no doblándola, pero sí con cuidado. Ese detalle me gustó, como el hecho de que no se dejase los calcetines puestos. Se desnudó completamente para mí.
Alcé el teléfono y enfoqué las partes que me interesaban, sacándoles un par de fotos. Quise ser profesional, así que empecé a caminar a su alrededor capturando imágenes. No quería que pensase que esto era un acto recreativo para mí.
Era innegable que tenía una buena estructura ósea. Con diez kilos más de músculo estaría para comérselo. Tenía los abdominales marcados, señal de que todavía se ejercitaba, pero no había grasa en aquel cuerpo, estaba seco. Su trasero estaba bien duro, aunque había perdido esa redondez de la juventud.
En su bíceps derecho tenía un elaborado tatuaje tribal y otro en la pantorrilla del mismo lado. No entendía cómo la gente se hacía esas cosas. Esa moda tenías que llevarla hasta la tumba, y no me imaginaba a un tipo de setenta años al que le quedase bien un tatuaje de esos. Piel arrugada, colgando y tinta que se ha deteriorado. Cuando estuve de nuevo frente a él, observé que su pene se había elevado de forma desafiante. No pude contenerme y le saqué una foto. Daniel sonreía orgulloso, como si aquel apéndice pétreo fuera su mejor baza.
—¿Medidas? —pregunté, intentando parecer profesional.
—Veintiún centímetros y medio en erección completa. —Miré su pene con más atención, sí, estaba totalmente erecto, así que eso deberían ser veintiún centímetros. No tenía nada que ver con la de Claudio, ni con cualquier otra que hubiese visto antes tan de cerca.
—¿Grosor? —Daniel aferró su pene como si fuera una barra, acariciándola de arriba a abajo con lentitud, mientras fingía calcular.
—No lo sé, nunca me la he medido, pero parece gorda. —¿Estaba jugando conmigo?
Estiré la mano para aferrar su miembro, abarcándolo como si fuese una taza de chocolate. Ya saben, como cuando tienes las manos frías y necesitas calentártelas.
—Mmm. —Retiré la mano y estiré los dedos todo lo que pude—. Sobre unos doce centímetros. —Mi cálculo lo pilló por sorpresa.
—Nunca había visto a nadie calcular así —confesó.
Tengo que reconocer que no lo había hecho antes, pero me recordó a una vez que tuve que medir a ojo un molde de bizcocho. Isabel tuvo que calcular el diámetro de la circunferencia del recipiente y como no sabía si estaba bien, tuve que calcular una aproximación. No quería reconocer que no recordaba la fórmula que había que aplicar. Pero soy una persona orgullosa, así que en vez de confesarlo, me excusé, corrí hasta el costurero, donde sabía que había un metro para la ropa, y traté de replicar el contorno que había abrazado con mis dedos. El truco me salió, más o menos, como dije, era una aproximación, pero me sirvió para saber si el cálculo de Isabel era correcto, y en este momento, para saber que el círculo que hacían mi dedo pulgar y corazón al tocarse era de unos doce centímetros, más o menos.
—Nunca te acostarás sin saber una cosa más —recité de la misma manera que hacía mi madre.
La mención de acostarse le hizo mirar hacia la cama, como si aquello fuese una sugerencia. Pero no era mi plan, no iba a haber penetración, al menos de ese tipo.
—Ahí tienes el baño —señalé con la barbilla—. La higiene es importante. —Era eso lo que me había dicho, aunque esta vez él era el que tenía que asearse. Daniel sonrió.
—Sí, señora. —Sonrió travieso antes de desaparecer tras la puerta. El rol de sumiso lo cumplía a la perfección, al menos de momento.
Retomé la posición inicial y esperé. Me gustaba ser la que tenía el control, la que mandaba, y también la inalcanzable. Cuando terminó, regresó a la habitación para quedarse de pie frente a mí, aunque un poco más cerca. Tenía la sensación de que iba a tomar el control de la situación y eso no era lo que quería.
—De rodillas —le ordené. Tardó un segundo más de lo que debía, pero obedeció.
—¿Así? —preguntó desde el hueco entre mis rodillas.
—Quiero que me digas si mi vagina tiene un olor aceptable. —Sus cejas se fruncieron ligeramente, pero al final entendió. Su nariz se acercó a mi zona íntima para inspirar. Le costaría notarlo con la braga y la falda de por medio.
—¿Puedo? —Sus manos quedaron suspendidas sobre mis muslos, indicándome lo que pretendía.
—Sí. —Deslicé mi trasero por la mesa para facilitarle la tarea de subirme la falda. No me importaba si se arrugaba y delataba lo que había sucedido, estaba en mi habitación y tenía ropa de repuesto.
Él hizo ascender la tela desde el dobladillo, pero como estaba muy ajustada, le ayudé desde arriba. Al final mi braga quedó expuesta. Sus ojos se quedaron atrapados en mi monte de Venus. Volvió a acercarse, pegando su nariz contra la tela e inhalando profundamente.
—De momento está bien, pero necesitaría asegurarme. —Sus ojos me miraron desafiantes. ¿Creía que iba a echarme atrás? ¿Se habría dado cuenta de que esta era la primera vez que hacía algo como esto?
—Pues adelante —le concedí.  
Sus dedos buscaron los bordes de mi ropa interior para deslizarla hacia abajo. Fue deliberadamente lento, haciendo que la anticipación me acalorase por dentro. No se detuvo hasta que mi pubis estuvo a la vista, ni al llegar a la altura de mis rodillas. Bajó las bragas hasta el suelo y luego las sacó por cada pie, uno a uno. Después volvió a repetir el gesto de acercarse y oler, y juro que sentí su aliento calentado ese pequeño botón que ya necesitaba atenciones de manera urgente.
—Huele bien. ¿Puedo comprobar si el sabor es igual? —Apenas se había alejado de mis genitales, haciendo que aquella imagen, de su cabeza entre mis piernas y sus ojos suplicantes, me encendiera un poco más. ¿Era esto lo que sentían los hombres cuando una mujer les hacía una felación? Ni siquiera me había tocado y ya necesitaba que lo hiciera.
—Si empiezas ese juego tendrás que llevarlo hasta el final. —¿Era una observación para él o para mí? Digamos que para ambos.
—Hasta donde usted quiera, señora —dijo sonriente. Estaba a punto de tocar mi piel con su lengua cuando decidí que era el momento de decirle cuál era la única regla que tenía que cumplir.
—Veamos si eres capaz de darme un orgasmo solo con tu boca. —Daniel aceptó el desafío, como esperaba.



Capítulo 14 – La prueba, parte II


Teresa
Daniel arrastró delicadamente la punta de su nariz por mi monte de Venus, descendiendo lentamente. Cuando topó con el botón escondido entre mis pliegues, se abrió camino con la nariz para después humedecerlo con su lengua con una lánguida pasada. Esto no era lo que hacen en las películas porno, en las que la brusquedad mandaba y si se hacía de forma visualmente exagerada, mucho mejor. No, Daniel conocía la diferencia entre la ficción de una película porno y lo que de verdad había que hacer a una mujer para derretirla. No podía negar que había dedicado mucho tiempo a hacerlo bien. ¿Cómo un hombre con este dominio del sexo podía estar en paro? No sé si quería saberlo, o ya puestos si me importaba, porque en ese momento tenía a ese maestro de rodillas a mis pies.
Mi clítoris estaba muy sensible y excitado. Lo suficiente como para sentir una pequeña sacudida eléctrica cada vez que él lo humedecía. Conocedor de lo que necesitaba en ese momento, empezó a succionarlo con un ritmo lento, pero firme, haciendo que mi cuerpo se retorciese de placer. El orgasmo llegó rápido y demoledor, haciendo que mis piernas perdieran fuerza. Menos mal que la mesa estaba cerca, porque de no ser por ella, habría caído como una inocente virgen ante su primer orgasmo. Daniel sabía cómo hacer su trabajo, era un maestro con la boca. Prueba pasada con éxito. Si algún día perdía su pene, podría seguir trabajando y salir airoso solo con su boca.
—¿Y bien? —El muy canalla sabía que era bueno en esto.
—Creo que esta casilla la podemos marcar. —Mi voz salió algo temblorosa, pero es que era difícil mantener la formalidad después de una sacudida como la que había vivido.
—¿Alguna cosa más? —Se puso en pie, mostrándome su mano moviéndose arriba y abajo por su pene. Parecía incluso más desafiante que antes, si es que eso era posible. La cabeza brillaba, fruto del líquido preseminal que había salido por la uretra, haciendo que su color rojizo destacase. No podía decir que me desagradase haber provocado esa reacción en él. ¿Era resultado de la anticipación por una inminente penetración? Por mi experiencia, ese era el momento más difícil para detener a un hombre. Estaba listo para atacar, y si no lo hacía, se ponían muy ariscos. Nada más frustrante que pararle los pies a un hombre llegado este punto. ¿Lo soportaría él? Se suponía que era un profesional.
—Ahora quiero ver a dónde puedes llevarme con tus manos —jadeé.
—¿No quieres probar el plato fuerte? —Repasó el mástil erguido entre sus piernas, para dejar claro a qué plato se refería.
—No, dedos —dije tajante—. Y quiero que me vayas contando cómo lo haces. —Mi orden le dejó desconcertado, porque su mano dejó de jugar con su pene.
—¿Que le cuente lo que hago? Es evidente, puedes notarlo todo. —No es que estuviese enfadado, solo parecía como si me metiese en su terreno. Un maestro no revela sus trucos, sería eso.
—Por favor. —Nada como una mujer que suplica—. Quiero saberlo. —Me lamí los labios, de esa manera que los hombres encontraban excitantemente sexy. ¿Funcionaría con él? Solo esperaba que me encontrase lo suficientemente atractiva como para no ser patética. ¿Por qué pensaba eso?
—Usted manda, señora. —Su sonrisa no era tan grande, pero aceptó.
Tomé aire profundamente, preparándome para esta segunda ronda. Si la primera fue buena, sabía que esta también lo sería, y con todo mi cuerpo, especialmente mi zona genital, tan sensible, esto podía ser rápido y brutal, o un desastre. Daniel iba a demostrar su pericia, o su falta de ella.
Empezó a frotar suavemente mi clítoris con su mano extendida. Con cuidado, con delicadeza, como si fuese una flor hecha con papel de seda.
—Estoy acariciando tu botón del placer. —No era suficiente.
—¿Por qué lo haces… así? —Tuve que tomar aire a la mitad de la frase, porque ese botón que nombraba acababa de darme una sacudida, como un pequeño calambre. Pero no podía decir que fuese algo doloroso, más bien al contrario, aunque intenso e inesperado. Creo que mi cuerpo se tensó por ello durante una milésima de segundo.
—¿Así? —preguntó, deteniéndose, algo que no me gustó.
—No te pares, tú sigue a la tarea mientras hablamos. —Con ese comentario conseguí sacarle una sonrisa arrogante.
—Tiene que ser despacio, porque está muy sensible por lo que le hice antes. —Eso me servía.
—Vale.
—Ahora voy a meter mi dedo en tu cueva. —Su otra mano se deslizó entre mis muslos para adentrarse en mi vagina. Sentí la penetración lenta y cuidadosa, aunque sin timidez ni titubeos. Sabía a dónde quería llegar.
—Ajá. —No podía apartar la mirada del trabajo que estaban haciendo sus manos. Era subyugante ver cómo coordinaba ambos movimientos.
—Ahora voy a acariciarte por dentro. —Aquella presión contra una de las paredes de mi vagina me hizo apretar los puños. Menos mal que me estaba aferrando a la mesa. ¿Qué demonios? Él sabía lo que esa caricia le hacía a una mujer.
—¿Cómo… cómo sabes cuál es… el punto? —Mi respiración se había vuelto a agitar, haciendo que me fuese muy difícil pronunciar una frase completa sin detenerme a tomar aire.
—Solo lo noto con los dedos. Es esta parte rugosa de aquí, ¿la notas? —El muy travieso intensificó la caricia justo en esa zona, consiguiendo… Uf, ¿tengo que explicarlo?
—Mmmm. —Escapó un gemido entre mis labios.
—¿Alguna vez te han penetrado por el culo? —No sé qué dedo llegó a acariciar el orificio que acababa de mencionar, pasando con suavidad por la arrugada superficie. Por instinto, mi trasero se apretó de forma defensiva.
—No —dije cortante. Creo que fue más bien una advertencia de que por ahí no pensaba pasar.
—Está bien, solo por fuera. —Él entendió con rapidez.
Mientras se centraba en castigar mi vagina, su otra mano seguía dando pasadas circulares sobre mi botón del placer. Me gustaba cómo lo decía, sonaba más poético, menos soez. Como decía, sus manos atormentaban distintos puntos de mi anatomía, y su manera de hacerlo, con estudiado cuidado y conocimiento, consiguieron arrancarme un segundo orgasmo. Esta vez fue brutalmente intenso. Mi cuerpo se sacudió sobre la mesa, tensándome y liberándome después. Cobrase lo que cobrase este hombre, merecía la pena hasta el último euro.
—No te muevas —dijo antes de alejarse. ¿De verdad pensaba que mi cuerpo podría responderme?
En ese momento, noté como mi trasero empezaba a escurrirse de la mesa. Tenía que agarrarme o poner un pie en el suelo si no quería acabar cayendo como un muñeco desmadejado al suelo.
—Espera. —Daniel enseguida corrió a mi lado para sujetarme, ayudándome a ir hacia la cama. A todas luces, era mejor caer sobre un colchón.
—Gracias —dije cuando me dejó sobre el lecho.
Noté las sacudidas cuando se subió a la cama de rodillas y después un fresco contacto sobre mi zona íntima. Alcé la cabeza para ver qué estaba haciendo allí abajo.
—Normalmente no sobre estimulo tanto esta zona. Tiene que estar demasiado caliente. —Daniel me había puesto una toalla húmeda sobre el clítoris. Sí, se agradecía, pero aquel gesto y su forma de mirarme me parecían demasiado intimas.
—Estoy bien —dije incorporándome y tomando el control de la toalla yo misma—. Puedo yo sola.
Daniel no se sintió ofendido o rechazado. Y si fue así, no me importó. Era un profesional del sexo, tenía que estar acostumbrado a que lo utilizaran y luego lo desecharan.
—Como quiera.
—Creo que ya tengo suficiente. Contactaré contigo si pasas a la siguiente fase. —Traté de no mirarle a la cara al decirlo. ¿Cómo le dices a un hombre que te ha dado dos orgasmos que ha hecho un mal trabajo? No lo era, pero no podía tomar mi decisión solo habiendo probado a un candidato.
—De acuerdo. Voy a vestirme. —Se dio la vuelta, recogió su ropa y se fue al baño.
No podía despacharlo de esa manera, yo no era como los hombres, que contratan a una puta, la usan, la humillan, le arrojan unos billetes y después la echan a la calle. Así que me acerqué a mi bolso y preparé algo de dinero. Si calculaba lo que me habían cobrado los strippers por el extra sexual, sabía lo que podía cobrar Daniel. Al menos tendría algo de dinero para un par de días.



Capítulo 15 – La zorra muerde


De regreso a la actualidad...


Teresa
Una persona agresiva, y sobre todo un hombre, no le hubiera pasado por alto ese insulto a Luis. Le hubiera lanzado un puñetazo directo a esa cara de arrogante prepotente que tenía. Pero yo no soy así, prefiero hacerle daño donde sé que realmente le duele y, sobre todo, de manera que no me pueda demandar. No le daría ni una sola oportunidad de devolverme el golpe.
Pero lo que más me dolía no era su insulto, sino el silencio de mi propio hijo. Él tendría que haber salido en defensa de su madre.
No lo hizo. Por tanto, era mi turno de dejarle bien claro que se había equivocado, y darle las razones y argumentos de ello.
—Así que soy una zorra. Bien. ¿Estás de acuerdo con la opinión del alcahuete de tu padre? —pregunté directamente a mi hijo.
—Te acuestas con prostitutos —respondió mi hijo entre dientes.
—Creo que no me equivoco si corrijo el error de Luis al llamarme así. Zorra se llamaría a la mujer se acuesta con otros hombres por dinero, siendo ella la preceptora del mismo. Yo soy la que pago, luego el zorro sería él. Porque según vosotros zorra significa lo mismo que puta, ¿no es así? —Les miré fijamente.
—Zorra, puta, ¿qué más da? —espetó Luis—. El caso es que no te queremos cerca. —Roberto estaba de acuerdo, aunque no dijo nada, solo asintió ligeramente.
—Pues eso, que yo soy la usuaria, como lo fue en su día Claudio.
—¡No es lo mismo! —se apresuró a decir mi hijo.
—No, tienes razón. Yo no he engañado a mi marido porque no estoy casada —le aclaré.
—Pero le has metido en casa. Papá nunca hizo eso —me reprochó mi hijo.
—¿Eso es lo que crees? Tu padre se tiró a su puta encima de la mesa de su despacho en casa, incluso se la folló en nuestra ducha. Y no tengo que recordarte que estuvimos viviendo bajo el mismo techo hasta el día de su muerte, así que no me vengas con excusas de esas, porque no tienes ni idea de lo que hablas. Antes de acusarme de nada, primero tendrías que contrastar toda la información que crees saber. —Su boca se quedó abierta por la sorpresa.
—¿Tú lo sabías? —preguntó Roberto.
—¿Que mi marido me engañaba desde hacía tiempo? ¿Cómo crees que conseguí ese 5 % más de la empresa? —Una sonrisa apareció en los labios de Roberto. Estaba claro que apreciaba una buena negociación cuando la veía.
—Muy astuta —me alabó.
—Como una zorra, ¿verdad? —Miré a Luis directamente, para provocarlo. Ahora sabía por qué la palabra zorra jamás me haría daño como él pretendía.
—Así que le chantajeaste —me acusó Luis.
—¿Me estás acusando de pedirle algo a cambio de no manchar su impoluta reputación? —dije con voz inocente. ¿Ahora veía la ironía de todo esto?
—Lo hiciste —aseveró Roberto.
—Cree el ladrón que todos son de su condición —resoplé al decirlo—. No, yo le puse todas las cartas sobre la mesa. Le ofrecí un divorcio amistoso, que él rechazó. —Escuché una fuerte inspiración al otro lado del pasillo. Ella estaba escuchando y eso le había dolido.
¿La muy idiota pensaba que Claudio se divorciaría de mí para casarse con ella? Pobre estúpida, es lo que todos los maridos infieles les dicen a sus queridas. A Claudio le enseñé las pruebas que tenía y le ofrecí el divorcio. ¡Diablos!, casi se lo exigí. Pero en cuanto recordó lo que seguramente perdería con ello, no tuvo más remedio que ceder a mis peticiones.
Mi padre me explicó el acuerdo prematrimonial que le hizo firmar al que iba a convertirse en mi marido. En él, si Claudio era sorprendido cometiendo adulterio, tendría que pagar con la mitad de todo lo que había ganado en su vida.  Claudio podría perder mucho más que un 5 % del bufete.
—¿Te prometió que se divorciaría de mí? —Alcé la voz para que ella me escuchase bien.
—¿Qué? —preguntó sorprendido Fran.
—Qué falta de consideración la mía. Entra, Marta, esto también te atañe a ti, ¿verdad? —Giré la cabeza para verla asomar tímidamente por la puerta. ¿Asustada? Debería. Cuando una zorra ataca, lo hace contra todos los que le han hecho daño—. No podemos excluir a todos los protagonistas. —Al mirar a mi hijo vi el horror en su cara. El pobre idiota seguro que había flirteado con ella, incluso se vería consiguiendo algo más que un «buenos días». Pero ahora se la estaba imaginando acostándose con su padre. Ella no se atrevió a abrir la boca.
—¿Ella y papá…? —Fran parecía saborear la bilis amarga en su boca cuando dijo esas palabras.
—Este bufete hace tiempo que se convirtió en un nido de víboras. Me habéis hecho un favor pidiéndome que me vaya. Y ahora, si me disculpáis, tengo un negocio que atender. —Empecé a retirarme. No necesitaba seguir peleando, era el momento de dejar que las hienas lo hicieran entre ellas.
Lo sentía por Fran, porque era el más joven e inexperto. Si no se protegía y andaba listo, acabarían destrozándolo. Quizás, cuando eso ocurriese, regresaría a su madre para pedirle ayuda, pero lo tendría que hacer pidiendo perdón antes.
—Os recuerdo que habéis pedido un cese inmediato de relaciones comerciales, así que espero que desalojéis el local antes de finalizar la semana. Yo soy algo más flexible, comprendo que una mudanza lleva su tiempo.
Encaminé hacia la salida, dejando a un lado a una sorprendida Marta. La muy… No podía llamarla zorra, ni puta, pero sí ladrona, embaucadora y todo de lo que se puede acusar a una mujer que se acuesta con un hombre que está casado, que consigue que le pague un piso y que además la contrate en su empresa, donde sabe que se verá regularmente con la mujer que ambos están engañando. ¿Disfrutaría ella cada vez que me veía? Casi podía imaginar que aquella sonrisa que me dedicaba cuando entraba en el bufete no era por cortesía, sino que se estaba regodeando por dentro de ser ella la que me había quitado lo que era mío, y yo no lo sabía. Al principio fue así.
El único que merecía mi compasión era ese pequeño de cuatro años, pues aún era un ser inocente y no tenía culpa de la mujer que le había tocado como progenitora.
Cerré la puerta a mi espalda al acceder al rellano, pero esta se abrió rápidamente para dar paso a mi hijo.
—El… el hijo de Marta es… es… —Mi cegado retoño acababa de darse cuenta de que su legado peligraba. Era abogado y, aunque no fuese su especialidad, sabía que Marta podía presentar una demanda para pedir la parte de la herencia de Claudio que le correspondía a su hijo.
—¿Tu hermano? —terminé por él.
—Sí.
—Tranquilo, esa gallina no puso todos sus huevos en un único cesto. —Fran pareció confuso un par de segundos, hasta que entendió.
—¿Ella… ella estaba con otro hombre además de con papá? —Era tan inocente… Casi me daba pena, casi.
—Más de uno de los que están ahí dentro pueden responder a esa pregunta, pero dudo que lo hagan por las buenas. Eres listo, sabrás conseguirlo por ti mismo.
—Pero tú ya lo sabes —me presionó.
—Te has dejado manipular por otros, te has tragado todas sus mentiras. Es hora de que busques tus propias respuestas, de que halles la verdad tú solo. No dejes que otros se sirvan de ti para conseguir sus objetivos. Sé más listo que ellos, Fran.
—¿Quieres que me ponga a escarbar en sus vidas?, ¿como hiciste tú? —Esta vez no había reproche en su voz.
—Acabo de decirte que no escuches a nadie, que seas tú mismo el que tome las decisiones, no sigas consejos, actúa. —Fran se enderezó, como si hubiese tomado esa primera decisión.
—De acuerdo. —Podía estar dolida con mi hijo, pero todavía seguía queriéndolo y una madre no sería una madre si le dejase indefenso en un nido de víboras.
—Hagas lo que hagas, más vale que sea rápido. Este barco ha recibido un cañonazo justo en la línea de flotación, no aguantará mucho a flote, y ya sabes que las ratas son las primeras en abandonar el barco cuando se hunde. —Sus ojos se abrieron desmesuradamente. Sí, hijo mío, te hacía falta ganar mucha más experiencia vital. Estas cosas te las enseña la vida, y yo soy vieja. Aunque no tanto, estoy en la edad perfecta.



Capítulo 16 – La jefa manda


Teresa
Creo que Elena había estado apretando el culo hasta que me vio entrar por la puerta de la gestoría. La entendía perfectamente, me había dejado sola en un nido de serpientes. Era difícil salir indemne de un lugar como ese. Pero lo hice, y sin ningún rasguño. No por mi fuerza, no por mi inteligencia, bueno, por eso un poco sí. Salí de allí de una pieza porque fui preparada para cualquier eventualidad. No sé si Sun Tzu lo incluiría en su famoso libro El arte de la guerra, pero antes de entrar en batalla es importante conocer a tu enemigo.
Tenía un vasto conocimiento de los cuatro elementos que trabajaban en ese bufete. A uno de ellos lo había criado, al resto los había visto ponerse cómodos. ¿Que qué significa eso? Veamos cómo puedo explicarlo. Normalmente, las personas intentan dar su mejor imagen de cara al público, reservándose aquellos aspectos de su personalidad para la intimidad. Algo así como ir con zapatos de vestir fuera de casa y ponerse las zapatillas cuando estás en tu hogar.
Cuando te sientes a gusto, cómodo, cuando tu puesto de trabajo se convierte en tu zona de confort, es cuando te sientes libre para quitarte ese corsé que uno se autoimpone para dar esa imagen edulcorada de uno mismo a los demás. Cuando te relajas, cuando no tienes a un cliente al que impresionar delante, muestras una parte oscura de ti mismo. Cierto, no es todo, pero es suficiente para hacerte una idea de lo que hay detrás.
Con Luis me bastaron esos comentarios machistas que todo católico extremista suelta alguna que otra vez porque se cree con la venia de la iglesia para decirlos. No es que esté diciendo que la fe es algo malo, y mucho menos odio a aquellos que tienen una fe fuerte. Vivo con una mujer que lleva una estampa de la Virgen del Carmen en su cartera y me regaló un San Pancracio para que me fuese bien en el negocio. Pero es ese otro tipo de católicos, como Luis, los que no soporto, los que me consideran inferior y sin valía real porque soy mujer. Ya saben, los de «el sitio de una mujer es en casa cuidando de su familia y del hogar», o «Fuera de casa tendrás la boca cerrada y dentro harás lo que yo digo».
Podría parecer que todo esto de echarme de la empresa fuese una cuestión moral para él, pero conociendo su situación familiar sabía que era por algo más. La familia de su mujer era la que tenía dinero, y ella estaba acostumbrada a tener una posición importante, una posición que estaba un escalón por encima de Luis. Eso le escocía, que le recordarán continuamente que él era inferior. Y luego estaba el que yo tuviese más poder dentro de la empresa que él. Una mujer por encima de él dentro y fuera de casa, él no podía permitirlo. Si alguien iba a mandar tenía que ser un hombre, uno con auténtico poder.
Si utilizásemos la jerarquía dentro de una manada de lobos como ejemplo, a Luis le asignaríamos el rol de omega: el último en todo. Pero al expulsarme a mí, e incluir a mi propio hijo en el grupo al frente de esa maniobra, su posición ascendía. Fran se convertiría en el omega y él pasaba a ser el beta.
Luego estaba Roberto, el eterno envidioso. Desde que llegó al bufete ambicionó alcanzar la posición de Claudio, ser el que organizaba y se quedaba con la mejor parte del pastel. Eso lo consiguió cuando Claudio murió. No solo se adjudicó el puesto de jefe, sino que incluso se quedó con el despacho que fue de mi marido. Como dije, un envidioso. Pero todavía le quedaba un pequeño detalle para controlarlo todo, y era conseguir mi parte de la empresa. Hasta ayer tenía que pasar por mi filtro cualquier decisión que afectase al bufete.
La última era Marta, la garrapata. Su misión siempre fue conseguirse un proveedor que cubriese sus necesidades. Para hacerse con una cartera repleta de dinero para sus caprichos, solo tenía que engatusar a un pobre estúpido que la tuviese en el bolsillo. La verdad, los hombres son predecibles y estúpidos, no ven más allá de su pene. Bueno, no todos, pero sí la gran mayoría.
Al final, ellos me habían acusado de ser una pecadora, una mala mujer que había sucumbido a la lujuria y no tenía reparos en exhibirse con las pruebas de su delito. Bueno, si de pecados capitales hablamos, ellos tenían muchos más que yo para repartirse: envidia, soberbia, avaricia, pereza… Y yo les había regalado uno de los que les faltaba, la ira, aunque el que esperaban conseguir tras echarme del bufete era la gula. Apostaría que habrían reservado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad para celebrar su triunfo.
No siento ningún remordimiento por haberles estropeado la celebración. Si seguimos con la analogía de los lobos, habían atacado a la hembra alfa y eso se paga caro. Mujer alfa, me gusta cómo suena.
—¿Todo bien? —se atrevió a preguntar Elena cuando pasé por su lado.
—Perfectamente. —Le guiñé un ojo para reafirmarlo.
—Ya tengo todos los documentos preparados para hacer la transferencia de la titularidad —me informó.
—Estupendo. Te avisaré cuando llegue el momento de tramitarlo.
Avancé entre las mesas de mis empleados, directa hacia mi despacho. ¿Y Roberto creía que tenía el poder? Eso no se consigue solo teniendo el mayor número de acciones de la empresa o siendo el CEO. El auténtico poder se consigue cuando, además de ser el que decide, tienes el respeto de quienes están por debajo de ti. Eso es lo que yo había conseguido en la gestoría. Viejos o nuevos, todos los empleados conocen el papel que yo desempeño aquí y saben que tome la decisión que tome, siempre llevaré nuestro barco a buen puerto, como la capitana que soy.
Antes de sentarme tras mi escritorio, no pude evitar pasar la mano por encima de la madera. Sí, este era mi trono. ¿Esto era lo que Claudio sentía en su despacho? ¿Lo que ahora tenía Roberto? ¿Se habría tirado también a Marta sobre la mesa de Claudio cuando la consiguió? Solo tenía que ir hasta mi ordenador y revisar las grabaciones del bufete. Puse allí algunas cámaras para conseguir más pruebas con las que incriminarlo, todo a sugerencia del detective privado que contraté. Pero no puse interés en retirarlas una vez que Claudio hubo muerto. Es más, no me interesó saber lo que ocurría allí, salvo lo estrictamente contable, que era mi parte.
¿No lo había dicho? Por supuesto que Marta era la amante de Roberto. Como dije, ella necesitaba una cartera llena de billetes y Roberto siempre quiso todo lo que tenía Claudio, todo. Por fortuna él ya tenía una mujer en su casa que ocupaba el puesto de esposa, no me necesitaba a mí. Tampoco es que yo lo hubiese aceptado, me había vuelto más selectiva.
Y hablando de mujeres con criterio propio y necesidades por cubrir, pensar en fantasías sexuales me hizo sopesar por qué no podía hacerlo yo, a fin de cuentas, tenía el mismo derecho que ellos. La diferencia estaba en que yo no iba a engañar ni a mentir a nadie, no tenía por qué ocultarlo. Bueno, había una diferencia más, y es que yo iba a recurrir a un profesional con el que tenía una relación comercial bien detallada. Él me daba lo que yo quería y a cambio recibía una gratificación previamente estipulada. ¿O sería más exacto decir que era mi empleado y satisfacerme era mi prerrogativa? Bueno, no a mí sola. Pero hoy sí que me tocaba a mí. Así que cogí el teléfono y envié un mensaje.
—Hoy jugamos fuera de casa. Te espero en mi oficina. —¿Estaba sonriendo? ¡Oh, sí! Como el gato que se iba a comer al ratón.



Capítulo 17 – El otro candidato


Seis semanas después del cumpleaños de Lola...


Teresa
Puede que fuese la anticipación de saber lo que iba a pasar. El caso es que ya estaba excitada ante la perspectiva de probar a mi segundo candidato. Lo había escogido de entre un pequeño grupo de cinco postulantes, de entre los que destacaba no solo por ser el más joven, sino el más atractivo. Su cuerpo parecía en buena forma y no llegaba a entender cómo alguien con su aspecto no estaba trabajando en ese momento, pero no me importó demasiado, acabaría averiguándolo. A fin de cuentas, lo que hubiese ocurrido lo había traído hasta mí, hasta nosotras.
Esta vez estaba preparada, con ropa más cómoda. Un vestido con la falda ancha y unos tirantes que facilitarían el acceso rápido a mis pechos. Los análisis habían dado negativo en enfermedades de transmisión sexual y drogas, pero no estaba de más llevar unos cuantos preservativos. Y sí, he dicho más de uno, porque una mujer como yo tiene que estar preparada para todo lo que pueda ocurrir. Precisamente por ello tenía un espray de pimienta escondido bajo la cama, en un lugar fácil de acceder si él… No quería pensar en ello, no podía equivocarme tanto con alguien al que estaba dándole todo el poder sobre mi cuerpo.
Y hablando de posibles complicaciones, también estaba preparada para otras eventualidades. Había colocado mi teléfono móvil sobre la mesa, de tal manera que parecía que estaba cargándose apoyado contra la pared. La cámara apuntaba directamente sobre la cama. Cuando escuché la llamada en la puerta, puse a grabar.
Abrí la puerta, encontrándome al otro lado la sonrisa cautivadora del hombre.
—Adriano, ¿verdad?
—Sí.
Me aparté invitándolo a entrar.
—Gracias por venir. —No me pasó desapercibida la mirada evaluadora que hizo a la habitación. No es que fuese de las caras, pero el hotel ya de por sí no era precisamente de los baratos.
—Dijo que esta era la última prueba.
—Así es. Toma asiento, por favor. —Le señalé la silla que había colocado junto a la mesa, frente a la mía. Así podía mirarlo directamente mientras escribía sus respuestas e impresiones en el cuaderno que tenía preparado.
Al tenerlo tan cerca, no pude evitar apreciar el olor que desprendía. Se había vestido y perfumado a conciencia, justo para causar una buena impresión. Nada que ver con el atuendo informal de la primera entrevista. Él sabía lo que se jugaba esta vez.
—Voy a hacerte algunas preguntas, ¿de acuerdo?
—Pregunte lo que quiera.
—¿Has trabajado antes como freelance?
—¿Se refiere a trabajos con particulares? ¿Como gigoló? —La palabra que utilizó me pareció menos ofensiva que prostituto, así que acepté el cambio.
—Sí, como gigoló.
—¿Habría algo de malo en eso? —preguntó sin abandonar su sonrisa.
—No, precisamente es el perfil que buscamos.
—¡Ah!, ¿sí? —Su sonrisa se intensificó—. ¿Quieren hacer una película sobre un gigoló?
—¿Y si no fuese una película? —Su expresión cambió.
—Entonces no entiendo a qué ha venido todo el proceso de selección.
—Digamos que el grupo al que represento está buscando un hombre con unas habilidades concretas para un trabajo poco convencional. —Hice hincapié en las palabras «habilidades» y «convencional». Esperaba que fuese lo suficientemente inteligente como para entenderlo.
—Así que su grupo está buscando un profesional del amor libre.
—Podríamos llamarlo un gigoló residente. —Él asintió mientras entrecerraba los párpados.
—Ha dicho grupo, así que intuyo que tendría que trabajar para más de una mujer. ¿De qué condiciones estaríamos hablando? —Era demasiado pronto para explicarle todo en detalle, pero podía hacerle una especie de resumen para tantearlo.
—Alojamiento y manutención incluidos, un máximo de una cliente al día, seis días a la semana. Alta en la seguridad social. Análisis de control sanitario regulares. El sueldo no sería muy grande, pero el trabajo no sería demasiado demandante. Creo que suficiente para vivir desahogadamente. —Sin tener que pagar vivienda y manutención, tendría el sueldo casi íntegro para gastarlo en lo que le diese la gana. Alguien que lleva tiempo sin trabajar de forma regular lo apreciaría.
—Entiendo. ¿Por cuánto tiempo?
—El contrato sería indefinido, si pasas el período de prueba.
—Interesante. —Podía imaginar lo que estaba calculando en su cabeza—. Supongo que esta oferta solo está disponible para un candidato.
—Así es. —Podía leer en su cara lo que pensaba: mantenido. Pero seguro que la misma imagen que había en su cabeza no era la que yo le estaba ofreciendo. Todos tendemos a soñar a lo grande.
—¿Y le quedan muchos candidatos por entrevistar? —Aquella pregunta no me la esperaba.
—Pues —abrí una página diferente de mi cuaderno para comprobar— uno más. Mañana es el último. —Una sonrisa pícara apareció en sus labios.
—Eso quiere decir que el último de hoy soy yo.
—Así es —le confirmé.
—¿Te quedan muchas preguntas más? —No me pasó desapercibido el cambio en su forma de dirigirse a mí. Había pasado súbitamente a tutearme.
—Una más.
—Adelante —me animó.
—¿Tienes algún reparo en que tus clientes sean mayores? —Le vi sonreír y sacudir ligeramente la cabeza, como si esperase esa pregunta.
—Ninguno.
—Perfecto. —Lo anoté en la casilla correspondiente.
—Pues si no hay nada más, ¿qué te parece si nos tomamos una copa? —Sabía lo que pretendía. Caerle bien a la entrevistadora podía añadirle algunos puntos extra a la hora de pasar la criba de selección. No era tonto el hombre.
—¿Quién ha dicho que hayamos terminado? —Sus cejas se alzaron sorprendidas, incluso diría que esperanzadas.
—Creí que…
—Necesito un dosier completo y eso incluye fotos recientes. ¿Puedes desnudarte para que te tome unas fotos?
—¿Ahora? —Le noté algo reticente.
—El motivo de hacer esta entrevista en una habitación es precisamente darnos intimidad. —Le señalé con la mano la obviedad de que estábamos solos los dos—. Has estado desnudo ante más personas cuando filmabas. —Pareció dudar.
—Está bien —decidió finalmente poniéndose en pie.
Se quitó la ropa con eficiencia, aunque noté que había algo que le preocupaba. ¿Estaba a punto de descubrir el motivo por el que alguien como él estaba en su mala situación? Me recreé en admirar su perfectamente definido cuerpo. Su trasero estaba bien redondeado y sus brazos eran fuertes. El conjunto no decepcionaba, es más, superaba con creces a sus competidores.
Cuando estuvo de frente comprobé que su miembro no estaba precisamente «emocionado». Quizás tardaba más tiempo en prepararse que sus otros compañeros. Decidí darle ese tiempo. Tomé el teléfono, detuve la grabación y me dispuse a sacar algunas fotos.
—¿Puedes ir girándote despacio? —Él obedecido, mientras yo sacaba fotos de su cuerpo—. ¿Cuáles son tus medidas? —Él rápidamente entendió.
—Veintitrés centímetros en erección. —Evidentemente, todavía le quedaba mucho para llegar a esa longitud.
Una mejor apreciación de esa parte me hizo fijarme en que el saco testicular estaba bastante desequilibrado, y tenía una enorme cicatriz en el lugar donde debería estar el testículo izquierdo.
—Me falta un testículo —reconoció—. ¿Es un problema? —Había cierto tono de vulnerabilidad en su pregunta.
—¿Afecta a la eficiencia del pene? —¿Era ese el motivo por el que no se le ponía dura?
—¡No! —dijo ofendido—. Mi aparato funciona perfectamente.
—Entonces no tiene por qué serlo. La función reproductiva o la estética no son relevantes para este trabajo. —Mis palabras parecieron animarle.
—Bien.
—¿Qué tal te desenvuelves con las técnicas orales?
—Estupendamente. —Se acarició el pene de arriba abajo, consiguiendo que este se animase. ¿Estaba pensando en recibir esas atenciones por nuestra parte? Tenía que sacarle de su error.
—Así que consigues llevar a tu cliente al orgasmo solo con tu boca —puntualicé.
—Ninguna clienta se ha quedado insatisfecha, si es lo que preguntas. —Ladeó su sonrisa al decirlo.
—¿Dominas…?
—¿Por qué no lo compruebas por ti misma? —Se inclinó hacia mí, tentándome.
—Pensaba llegar a eso más adelante, cuando me asegurases que puedes… —Tomó mi mano para ponerme en pie.
—Puedo hacer todo lo que me pidas —prometió.
—¿Incluso cumplir órdenes? —Terminé la frase que no me dejó completar antes.
—Prueba. —Le detuve con un movimiento de mi dedo mientras colocaba el teléfono que tenía en la otra mano sobre la mesa, en la misma posición anterior a las fotos y grabando.
—Entonces demuéstramelo. —Él sonrió y me acercó a la cama.
—Vas a disfrutar como nunca —prometió. Solo con esas palabras, mi vagina ya estaba lubricando, preparándose para lo que venía.



Capítulo 18 – La evaluación


Teresa
Me sentí codiciosa. Tenía que obtener todo lo que ese hombre era capaz de darle a una mujer. Solo su aspecto despertaba a la adolescente saturada de hormonas que llevaba dentro. Su aspecto, su olor, el tacto de su piel tersa y suave, la fuerza en sus manos… Era como tener al dios del sexo y la lujuria a mi alcance, y ninguna inhibición que me detuviese de probarlo.
—Tócame. —Guio mi mano hasta uno de sus pectorales, donde pude notar la dura consistencia de sus trabajados músculos, el contraste de su piel fresca bajo mi mano caliente.
Lentamente fui guiada por todo su pecho, sus costillas, sus abdominales… Hasta alcanzar su ingle. Sus ojos brillaban con anticipación, como si aguardase la reacción que ese gesto siempre provocaba.
—Está despertando para ti — dijo con voz provocativa. Su pene estaba duro, aunque yo sabía que podía estarlo mucho más. Aun así, era mucho más de lo que Claudio jamás tuvo entre las piernas.
—Quiero tu boca entre mis piernas. —Mis palabras lo desconcertaron, como si no estuviese acostumbrado a ese tipo de órdenes o la brusquedad con que la di.
—¿Quieres que te coma el coñito? —Se recuperó rápidamente, imprimiéndole un tono sexual a su voz. Hacía tanto tiempo que no había oído esa palabra en boca de un hombre…
Mis piernas se doblaron, dejando mi trasero posarse lánguidamente sobre el colchón.
—Quiero que me des un orgasmo antes de que me penetres con eso. —Señalé con la mirada su pene. Me moría por sentir lo que ese monstruoso pene era capaz de hacer en mis partes bajas, pero tenía que contenerme.
—Te gusta mandar —apreció en voz alta, mientras se arrodillaba delante de mí.
—Mucho. —Ya se daría cuenta con el tiempo de que a la jefa siempre hay que tenerla contenta.
Sus dedos ascendieron por mis muslos, haciéndose hueco entre la tela y subiéndola hasta que mis bragas estuvieron a la vista. ¿Debería haberme puesto un conjunto sexy? Lo pensé, pero se suponía que él no necesitaba alicientes. Mi labor no era dar, sino recibir.
Su nariz dibujó un círculo juguetón sobre mi pubis, acercándose pecaminosamente a la entrada de mi vagina.
—Hueles delicioso —susurró de forma sugestiva. Su aliento caliente provocó pequeñas cosquillas sobre mi piel.
No pude evitar morderme el labio inferior, conteniendo las ganas de gritarle que dejase de jugar conmigo y se pusiese a hacer lo que le había pedido. Pero sabía que no debía ser así, le estaba evaluando y necesitaba conocer su forma de trabajar. No todos los hombres hacen lo mismo para conseguir el resultado que le había pedido.
Su lengua se deslizó lentamente sobre la tela un par de veces, supongo que evaluando mi reacción ante el contacto. Fue excitante, pero más por la imagen que veía que por la caricia en sí. Sus ojos no se apartaban de mí, como si me estuviera estudiando.
—Vamos a ver qué escondes aquí abajo. —Aferró la tela de mi ropa interior para deslizarla por mis piernas. No lo hizo ni muy lento ni muy rápido, y no le preocupó que se enrollara al bajar, raspando mi piel. No sentí delicadeza en ese gesto, aunque sí determinación. Nada iba a detenerlo.
Lanzó la prenda por encima de su hombro sin mucho cuidado, para después deslizar sus manos sobre mis muslos e instarme posteriormente a abrirlos para dejarle espacio a su cuerpo. No me resistí. Él tiró de mis rodillas para sacar parte de mi trasero del colchón, hasta dejarlo medio suspendido al borde de la cama. Esta postura me obligó a reclinarme hacia atrás, apoyándome sobre los codos para poder seguir observando lo que él hacía allí abajo.
Su lengua asomó entre sus labios para dar largas lametadas sobre mi clítoris. Jugando de vez en cuando con el botón escondido entre mis pliegues. Sus ojos me observaban atentos. No es que la caricia en sí fuese delicada, pero sí que sensibilizó ese punto. Un golpe de su lengua provocó una pequeña sacudida de dolor que me hizo sisear. Él corrigió enseguida su caricia, depositando sus labios contra la piel y empezando a succionar en aquel punto. ¡Oh, sí!, aquello era otra cosa.
La sensación mejoró considerablemente, lo suficiente como para hacer que un pequeño gemido escapara de mi boca. Sus manos se deslizaron bajo mi trasero, alzándolo ligeramente, facilitándose a sí mismo una mejor penetración con su lengua en mi vagina. No es que pasase inadvertida, pero estaba esperando algo más abrumador.
No recuerdo cuánto tiempo estuvo allí abajo, pero no suficiente como para conseguir ese orgasmo que le había pedido. Sí, era una sensación increíblemente buena, pero parecía como si ese orgasmo no estuviera tan cerca como se suponía. Fue entonces cuando uno de sus dedos empezó a jugar dentro de mi vagina, dejando a la boca succionando mi clítoris.
Mi cuerpo se recostó vencido, mientras simplemente me centraba en sentir lo que aquellas caricias pecaminosas estaban haciendo conmigo.
Su otra mano empezó a juguetear con mi monte de Venus. Al final el orgasmo llegó, pero más que por el juego de su lengua, por el trabajo en equipo de su lengua y dedos. Mi cuerpo se estremeció con ligeras sacudidas, evidenciando que él había conseguido finalmente darme lo que le había pedido. Él sabía lo que hacía.
—¿Era lo que querías? —dijo regodeándose.
—Sí.
—Pues prepárate, porque tengo más. —Se acarició el pene de forma provocativa. No necesitaba más explicación, íbamos a pasar a la penetración. En ese instante estaba completamente lista para pasar a esa fase de la prueba. Diría incluso que un poco impaciente.
—Hay preservativos en el cajón. —Señalé la mesita sobre la que estaba mi cuaderno. Él sonrió y fue a buscar la protección.
Me pareció que tardaba demasiado para coger un preservativo. ¿Estaría curioseando mis apuntes sobre él? No le culpaba por hacerlo, aunque este no era precisamente el momento. Su clienta se enfriaba.
—Bien, nena. Te he llevado a las puertas del cielo, ahora te voy a meter dentro —dijo de regreso a la cama.
No me pasó desapercibido los rápidos movimientos de su mano sobre el pene, consiguiendo que este se endureciese de nuevo, incluso diría que más que antes. Con rápida eficiencia se enfundó el preservativo, se posicionó entre mis piernas, aferró mis caderas y posicionó su pene en mi entrada. Pero no me penetró, jugó con su cabeza, como si su intención fuese provocarme.
La cabeza de su miembro apenas se adentraba un centímetro en mi interior, en un juego ascendente, como si estuviese en una rueda, donde entraba y salía repetidamente. Aquella caricia provocaba mi necesidad de ser penetrada, y el maldito lo sabía. Esta treta no era la primera vez que la jugaba.
—¿Lo quieres? —¿Me estaba pidiendo que suplicara?
—Quiero un orgasmo, así que haz lo que tengas que hacer para dármelo. —Mi respuesta lo dejó confundido, al punto de paralizarse un par de segundos hasta que decidió que esa respuesta le servía.
La cabeza de su pene empezó a penetrarme, pero esta vez el movimiento vino de delante atrás. En cada estocada, su endurecida carne iba adentrándose un poco más en mi vagina. Cuando estuvo completamente en mi interior entendí el porqué de aquel juego, era muy grande y adentrarse de una única embestida en mi interior quizás no habría sido placentero.
—Estás tan apretada. —Su voz salió como un gemido entre sus labios, pero en vez de ver en su rostro el éxtasis, solo encontré una extraña fijación con el punto en que nuestros cuerpos se unían—. Iré poco a poco —me indicó. Más le valía, porque me sentía a punto de reventar.
Lentamente al principio, empezó a entrar y salir de mi vagina, arrancándome sensaciones placenteras. Aquel tamaño, aquella manera de moverse y las caricias que una de sus manos estaba dedicándole a mi clítoris, pronto acabarían llevándome a ese segundo orgasmo, y este prometería ser realmente intenso.
Mis manos se convirtieron en puños, aferrando la colcha con fuerza, mientras mi vagina luchaba por no explotar deliciosamente en mil pedazos. Sentí como una de mis piernas era alzada para descansar sobre su pecho. Él la aferró, levantándola ligeramente, mientras su otra mano se dedicaba a masajear mi clítoris cada vez más deprisa. Sus caderas se movían a un ritmo demencial, mientras su pene entraba y salía de mi interior, arrancándome gemidos desde lo más profundo de la garganta. Esto era lo que había estado buscando toda mi vida. Ni Claudio, ni stripper, ni gaitas, si quieres un buen trabajo tienes que recurrir a un profesional.
—Sí, nena. Quiero escucharte. Dámelo. —El ritmo se aceleró un poco más, y eso que ya creía que no podía ser más rápido. Sus muslos impactaban contra mis nalgas, mientras la sensación de colapso se acercaba cada vez más.
El espasmo de mi vagina fue brutal, enviando una oleada por todo mi cuerpo, tensándolo y saturándolo por completo. No recordaba la última vez que Claudio consiguió algo como esto, quizás nunca lo hizo. Ningún otro hombre o máquina lo había conseguido.
Sentí como mi cuerpo era desplazado por el colchón, cambiándome de posición. Su cuerpo se cernió sobre mí, regalándome una vista espectacular de su pectoral brillante por el sudor.
—¿Puedes un poco más? —Yo había tenido suficiente, pero quería ver hasta dónde podía llevarme, así que asentí. Él sonrió.
Alzó mis piernas hasta colocar mis tobillos sobre sus hombros. No sé lo que este hombre pretendía hacer, pero mis músculos no eran tan elásticos.
—No tengo cuerpo para posturitas —le recordé.
—No te preocupes, yo sí. —Sus puños se clavaron en el colchón un poco por encima de mis caderas.
Su pene volvió a repetir la última parte del baile anterior, consiguiendo llegar a sitios que antes no alcanzó. Aquella manera de abrirme hacia él hacía que el ángulo de penetración fuese diferente, rozando mi carne caliente y resbaladiza en lugares que no habían sido alcanzados antes.
Esta vez no sentí el impacto de sus muslos contra mis nalgas, pero sí que lo hacían sus testículos con cada envite. O al menos el que le quedaba. Después de unas cuantas sacudidas, la postura volvió a cambiar. Al mirarlo, comprobé que ya no estaba tan cerca de mí, era como si se hubiese erguido. Arrastró mi trasero sobre sus rodillas y masajeó mi clítoris con su mano mientras me penetraba con constancia.
El orgasmo volvió a llegar, aunque no tan demoledor como la vez anterior. Pero me servía. Nos servía a los dos.
Sacó su pene, se dejó caer a mi lado y se masajeó el miembro hasta eyacular. Estaba sudado, pero realmente satisfecho de su trabajo. Tengo que decir que yo también. Había aprobado con nota. Casi podía decir que había encontrado al candidato perfecto. ¿Cómo podría renunciar a algo así de bueno un par de veces por semana? Ni loca.



Capítulo 19 – Revelaciones postcoito


Teresa
Mientras me recuperaba de tan intenso ejercicio físico, no podía evitar pensar en lo distanciada que estaba mi percepción emocional del acto en sí. Para mí no había sentimiento, solo había sido eso, sexo. Y sí, mi cuerpo había experimentado un subidón de sensaciones físicas que lo había desbordado, pero no podía analizar todo el acto más que como lo que había sido, solo un examen de evaluación. ¿Sería siempre así? ¿Solo un análisis frío de sus acciones? Se supone que no debía haber emociones de por medio, pero…
—¿Satisfecha? —preguntó mientras se recostaba a mi lado.
—Sí. —Mi cuerpo estaba satisfecho, pero yo notaba que me faltaba algo y no sabía qué—. Dúchate si quieres. —Él me sonrió y salió de la cama para ir al cuarto de baño.
Estaba por decirle que me dejase alguna toalla para poder ducharme yo después, cuando lo pensé mejor y cerré la boca. El que estaba empapado en sudor era él, y no me extrañaba, había hecho casi todo el trabajo. Y pensando en su trabajo, pensé que merecía una recompensa económica por sus aptitudes amatorias, igual que el otro candidato al que valoré personalmente.
Me acerqué al bolso para sacar el dinero de mi cartera. Saqué la cantidad que tenía en mente y la dejé sobre la mesa. Tal vez no necesitaba decir más, con el otro no hizo falta. Esta era la parte más incómoda de todo el proceso.
Al volver a guardar la cartera en el bolso me di cuenta de una cosa, el teléfono no estaba en el mismo sitio que lo dejé, se había movido. Lo recordaba porque el cable no era lo suficientemente largo como para ponerlo dónde yo quería. ¿Lo había movido él? Y si era así, ¿por qué? Rápidamente giré el aparato para apagar la grabación. Luego la revisaría, porque si lo había movido él, se vería.
La ducha se cerró en aquel instante, por lo que descarté la idea de comprobar mis sospechas en ese momento. Dejé el teléfono tal y como estaba y me alejé de la mesa. Fingí que estaba buscando algo de ropa en el armario.
—Bueno, ¿y cuál es el plan ahora? —Por el rabillo del ojo comprobé que él había visto el dinero sobre la mesa, pero había decidido ignorarlo de momento. Se tiró encima del colchón con una toalla anudada a la cintura como atuendo. El maldito sabía que estaba irresistible. ¿A qué mujer no la pone a cien un hombre recién duchado con ese físico? A mí desde luego me estaba costando no babear con aquella vista.
—Por hoy ya has terminado.
—Tú también. —¿A dónde quería llegar?
—No, yo tengo que terminar el informe.
—Eso no puede llevarte mucho tiempo. —Se llevó las manos a la nuca, haciendo que sus bíceps se abultaran. ¿Otra postura sexy estudiada?
—Soy una profesional, y hacer las cosas bien lleva su tiempo. —El muy canalla sonrió satisfecho.
—Ese es mi mantra, hacer las cosas bien. —Acabé de coger la ropa que buscaba, mi pijama, y me lo colgué del brazo.
—Si no te importa, me gustaría ducharme, ponerme el pijama, pedir algo de comer al servicio de habitaciones y terminar la documentación que tengo que presentar. —Podía ser una forma un tanto brusca de echarlo, pero su actitud estaba empezando a chirriarme.
—Había pensado que, ya que ambos hemos terminado el trabajo, podríamos confraternizar un poco. —¿Quería decir…?
—¿Habías pensado en que nos tomásemos esa copa que sugeriste antes? —recordé. Nunca imaginé que después del sexo un hombre como él quisiera conocerme. Quiero decir a nivel personal.
—Podíamos salir a cenar, y luego tomar esa copa si quieres. —¿Me estaba tirando la caña? Así lo llamaba mi hija cuando un chico trataba de ligar con ella.
—No suelo beber —reconocí. ¿Le parecería aburrida por ello?
—Yo tampoco, pero es la excusa perfecta para volver a tu habitación. —Se puso en pie, acercándose tentadoramente a mi cuerpo—. Me he dado cuenta de que no he masajeado tus tetas. —Su mano aferró con contundente delicadeza el pecho que estaba más cerca de él.
Era excitante sentirse deseada, el que él quisiera más de mí. Sentí una punzada de deseo arraigando de nuevo en mi vagina, como si no hubiese tenido suficiente con el maratón al que nos había sometido ese pecado de hombre.
—La prueba de aptitud ya la has superado, no necesitas… —Pero no me dejó continuar.
—Eso era trabajo, esto es placer. —¡Oh!, ¡diablos! Él y yo habíamos conectado—. Ambos somos profesionales, y lo que ha pasado antes era para tu casting. Lo que yo te propongo es solo para nosotros. —¿Casting? El maldito sabía que nos había grabado, pero… ¿Pensaba que era para mostrárselo a mis clientes? Eso era bueno y malo al mismo tiempo.
—¿Y qué es eso que tienes en mente? —Era mi vagina insaciable la que hablaba, no mi mente racional. Esa estaba gritándome que saliera de ese lío lo antes posible.
—Mi mente te ve con las manos en esa pared —me quitó el pijama del brazo y fue guiando mis manos hacia la posición que mencionaba— mi pene abriéndose camino en tu coñito de forma salvaje —noté que me levantaba la falda y su pene de nuevo erecto empezó a rozar el canal entre mis nalgas—, mientras amaso esas dos tetas que ocultas dentro del sostén. —Apretó mis pechos con firmeza, provocando un estremecimiento por todo mi cuerpo.
Nunca había hecho algo como eso, nunca había tenido sexo salvaje y nunca me lo había pedido un hombre como él. Solo por eso, y por el deseo que ese loco había despertado en mí, estaba dispuesta a dejar que lo hiciera. Seguro que sería igual de bueno que lo que habíamos tenido antes.
—Tampoco me importaría si lo hacemos bajo la ducha. —Mi mente recreó aquel cambio con demasiada facilidad. Era imposible no imaginarlo cuando su pene se estaba frotando rítmicamente contra mi trasero—. Y luego podemos ir a la cama, donde te pondré a cuatro patas y te penetraré por detrás. —Otra imagen que mi encendida mente evocó sin dificultad. Su aliento caliente sobre mi oreja me transportaba a esa fantasía con tanta facilidad que mi cuerpo ya casi podía sentir el vaivén de sus embestidas salvajes contra mi cuerpo—. Te inclinaré para que tu cara esté pegada a la colcha y así puedas disfrutar más con el ángulo de la penetración. —Mi vagina se contrajo pensando en esas nuevas sensaciones.
—Sí —gemí extasiada.
—Y después me devolverás el favor y me chuparás el pene hasta que me corra en tu boca. —La aguja del tocadiscos se arrastró fuera del surco, rayando todo el vinilo y arrancando un sonido chirriante que me puso los pelos de punta, alejando toda mi libido a kilómetros de distancia.
Eso es lo que quería, que le chupara la pene, lo mismo que quieren todos los hombres. Ese acto me devolvía justo al lugar que había abandonado hacía tiempo, al que prometí no regresar nunca. Jamás volvería a denigrarme de esa manera ante un hombre.
—Yo no chupo penes —dije con brusquedad, al tiempo que le daba un brusco golpe en la ingle con mi trasero y me alejaba de él. Para mí, el momento caliente se había terminado.
—¡Auch! —se quejó mientras se sostenía su lastimada herramienta de trabajo.
—¿Te lastimé? —No es que me arrepintiese, pero supongo que él no tenía que saber que acababa de pasar una barrera infranqueable.
—No te preocupes. —Se sentó sobre la cama tratando de recomponerse. Supongo que realmente sí que le había hecho daño. Lo extraño es que fuese tan comedido. Yo en su situación hubiera soltado sapos y culebras por mi boca.
—Lo siento. Supongo que por tu lesión estás más sensible. —Traté de excusarme. La mención de su tara física le enfadó, aunque se contuvo.
—Mis testículos están bien —dijo con voz dura. ¿Dónde estaba el hombre seductor de hacía unos segundos?
—Será mejor que lo dejemos aquí. —Recogí nuevamente mi pijama, que en ese momento estaba olvidado en el suelo.
—Creo que sí. —Él empezó también a recoger su ropa.
Me fui al baño para cambiarme, esperando que él entendiese que era un buen momento para coger su dinero e irse. Pero cuando salí, él estaba allí, parado frente al espejo, observándose.
—Al final a ti también te repugna, por eso no puedes pensar en mirar mi testículo cojo mientras me la chupas. —Alucinada me había dejado aquel comentario suyo. El trauma de este hombre era realmente severo.
—Yo… —No me dio tiempo a negarlo.
—No te preocupes. Ya estoy ahorrando para operarme. Cuando tenga suficiente, me reconstruirán el testículo y volveré a ser el de antes. —Su voz transmitía añoranza, ansias de regresar a esa vida en la que era deseado por las mujeres, en la que triunfaba como actor porno.
Y en ese momento lo supe. En cuanto tuviese el dinero suficiente para esa intervención este hombre nos abandonaría. Eso, sumando a sus cambios de humor, le descartaban como candidato viable. Podía ser un fenómeno en la cama, pero no compensaba el resto. Como decía mi abuela; «¿de qué me sirve tener una vaca que dé mucha y buena leche, si luego le pega una patada al caldero y me la tira?».



Capítulo 20 - Parece que fue ayer


De regreso a la actualidad...


Daniel
Mientras avanzaba entre la gente, no podía evitar recordar la primera vez que caminé por esta misma calle. Al igual que en ese momento, me dirigía a la Gestoría Casal para encontrarme con Teresa. Pero aquella primera vez no sentía la misma seguridad, por mucho que en su llamada me dijese que mis análisis estaban bien y que podía pasar por la gestoría para hablar sobre las condiciones del trabajo, y si aceptaba, el puesto era mío.
Pero había escuchado tantas veces esas mismas palabras que habían perdido el significado. La peor de todas, la vez que hice el trabajo y no recibí un céntimo. Aunque, quizás lo peor fue reclamar el incumplimiento de contrato. En cuanto veían a qué me dedicaba, pasaba a convertirme en ciudadano de segunda, una escoria.
La primera vez que subí las escaleras hasta la primera planta estaba temblando, y no era precisamente de frío. Era miedo. Miedo a no ser lo que ellos querían, miedo a no ser suficiente, miedo en que vieran el despojo en que me había convertido, miedo a ser rechazado.
Aquella vez la puerta estaba entreabierta y había un cartel que indicaba que podía pasar sin llamar. Lo hice, pero antes golpeé un par de veces con los nudillos.
—Buenos días —saludé educadamente.
—Buenos días —correspondió al saludo una mujer detrás de un teclado. Los demás puestos estaban vacíos, aunque había una pareja recogiendo algunos enseres personales, parecía que se estaban preparando para irse.
—Tengo una entrevista con la señora Casal —expliqué.
—Un momento, iré a avisarla. —La mujer se levantó se dirigió a la parte interior de la oficina. Llamó a una puerta y asomó la cabeza al interior. Después de intercambiar unas palabras, la mujer regresó hasta mi lado—. Le está esperando.
—Gracias. —Caminé hasta el despacho que me señalaba, hasta alcanzar la puerta—. Buenas tardes —saludé.
—Hola, Daniel. Pasa y cierra la puerta. —Apenas me miró, le prestaba más atención a algo que estaba escribiendo en una agenda.
Obedecí, para después sentarme en la silla frente a su mesa. No es que fuese una estancia pequeña, pero tampoco había demasiado espacio libre para las visitas.
—Agradezco que la gente sea puntual —dijo, mientras revisaba la hora en un enorme reloj de pared.
Sabía que había llegado con un par de minutos de margen. No es que fuese una costumbre, sino que los nervios habían propiciado esa circunstancia.
—Bien, lo primero sería explicarte en qué consiste el trabajo, pero antes me gustaría que leyeras este documento y lo firmases. Básicamente, es un contrato de confidencialidad. Todo lo que se lleve a cabo entre los clientes y tú queda protegido por el secreto entre cliente y trabajador. Nada, absolutamente nada relacionado con las actividades, los actos y las conversaciones que se produzcan mientras estás desempeñando tu labor pueden ser revelados a terceros. Y eso incluye lo que tratemos aquí tú y yo en esta reunión.
Tomé el montón de hojas y lo leí por encima. No es que entendiese mucho de la jerga legal, pero pensé que no tenía nada que pudiesen quitarme, así que firmé. Es lo que ocurre con la gente que estaba en mi situación, que no tiene nada que perder.
—De acuerdo. —Ella tomó el documento y lo guardó en uno de sus cajones antes de tenderme otro documento—. Este es el contrato de trabajo. Primero te explicaré lo que hay escrito en él y más tarde ampliaré los puntos que no se especifican ahí. Como entenderás después, hay cosas que legalmente no se pueden hacer. —Legalmente, lo que yo hacía con mis clientes tampoco se podía. Menos mal que nunca me habían detenido antes por prostitución.
—De acuerdo. —Mis ojos se resistían a apartar la mirada de aquel documento. Era mi salvación, lo que deseaba casi más que comer, y eso que tenía bastante hambre.
—En este contrato te nombro  asistente/conserje. Las tareas que comprende este puesto son de mantenimiento de la finca y asistencia a los residentes en los desempeños que precisen. El salario a percibir es el establecido según el convenio de conserjes, aunque parte de esa remuneración será en especie. Eso quiere decir que se incluye como pago el alojamiento y parte de las dietas.
—¿Alojamiento y dietas? —pregunté.
—Termino de explicarte esto y luego voy a eso. —Señaló con su dedo el contrato.
—De acuerdo.
—Como se trata de un contrato laboral, tienes todos los beneficios que cualquier otro trabajador. Es decir, cotizas para algún día tener una pensión, dispones de acceso a la sanidad pública y si se te despide tienes derecho a paro. —Aquello sonaba como música en mis oídos.
—De acuerdo —repetí.
—Hasta aquí la parte normal. ¿Has comprendido todo?
—Sí.
—Bien. Discúlpame un segundo. —Se puso en pie y se dirigió a la puerta, desconcertándome. Aunque lo que me puso algo nervioso fue escuchar que cerraba la puerta de la oficina y luego regresaba, dejando la puerta de su despacho abierta—. Continuemos.
—Ahora viene la parte extraoficial. —Ella ladeó los labios en una media sonrisa.
—Exacto. El contrato es lo que se ofrece y ahora viene tu parte. Tendrás que residir dentro de la casa de tus clientes, donde tendrás una habitación para tu uso, no puedo decir exclusivo, porque será donde tus clientas y tú mantendréis relaciones sexuales. Pero no tendrás que compartirla con otra persona. Dispondrás de un baño propio, que puede que tus clientas usen de manera puntual. Tienes acceso libre a la cocina, donde puedes abastecerte de lo que necesites. El servicio de limpieza y lavandería está incluido. —Alojamiento, comida y ropa limpia. Y además algo de dinero para mis gastos. Mis dedos picaban por coger ese bolígrafo y firmar ya.
—Todas esas especies, ¿cuánto dinero en efectivo dejan como sueldo? —Tenía que saber cuánto podría ingresar en mi desahuciada hucha.
—Alrededor de quinientos euros, aunque las pagas extras las cobrarás íntegramente en metálico. —Me servía.
—Vale.
—En cuanto al horario, dispones de un día libre, los lunes. De martes a jueves debes estar a disposición de tus clientes durante tres horas en horario de tarde. De viernes a domingo ese turno de trabajo pasa a ser de nueve horas. No son turnos demasiado exigentes, porque en un mismo día no atenderás más que a una clienta.
—Sería algo así como una guardia, estoy disponible para que ella solicite mi compañía cuando quiera. —Creí entender.
—Así es. Por supuesto, mientras esperas a ser convocado, tendrás que ocupar tu tiempo en algunas tareas que justifiquen tu contrato de asistente/conserje. Algo así como cambiar una bombilla, limpiar la piscina… Ese tipo de cosas te serán informadas.
—Entendido.
—Las mañanas las tendrás libres de martes a viernes, por lo que podrás disfrutar de cualquier actividad dentro o fuera del edificio.
—Como ir al gimnasio —deduje.
—Si es lo que quieres, no hay inconveniente, es tu tiempo libre. Aunque hay un pequeño gimnasio en la casa que puedes usar cuando quieras. —Gimnasio, piscina… Iba a ir a vivir en una mansión. Era un sueño imposible de creer. Tenía que haber algún truco en aquella oferta, lo sabía, porque yo no podía tener tanta suerte.
—Eso está bien.
—En cuanto a tus clientas, serán tres mujeres maduras, cuyas edades están en la cincuentena. Cualquier queja por cualquiera de ellas provocará el despido automático, ¿queda claro?
—Perfectamente. —Esa parte me asustaba.
—Bien. Pues si el trabajo te interesa, puedes firmar tu contrato. En cuanto al inicio, solo necesito que me digas cuándo estarías disponible.
—Mañana mismo. —Le hubiera dicho «ahora», pero eso sonaría demasiado desesperado, y aunque fuese así, no quería empezar nuestra relación laboral dejando esa imagen.
—Entonces tendremos que adelantar algunos aspectos para que puedas instalarte mañana. —Esos aspectos fueron la compra de una cama apropiada para mis labores, su instalación, y el traslado con mis escasas pertenencias al que sería mi hogar. Y he dicho bien, mi hogar, porque ya no podía considerarlo solo mi lugar de trabajo.



Capítulo 21 – Escarceo en la oficina


De nuevo en el momento actual...


Teresa
No era la primera vez que Daniel venía a la gestoría, pero para el personal que estaba en ese momento en la oficina parecía que lo era. Él había cambiado mucho, he de reconocerlo. Tenía más cuerpo, más masa muscular, y su forma de caminar era mucho más segura. El corte de pelo, la ropa elegante y mejor ajustada a su talla, hacían de él un hombre de esos que hacen que las mujeres giren la cabeza al pasar. ¡Dios!, incluso la forma de mirarte hacía que se te bajaran las bragas. ¿Lo había dicho? No, solo lo pensaba. No podía mancillar la imagen de jefa dura y firme rebajándome a decir ese tipo de comentarios en voz alta.
Pero lo pensaba, igual que todas las mujeres de la oficina. Incluso puede que también estuviese babeando por él Jaime. No quería reconocerlo, pero se le iban los ojos detrás de los hombres guapos. Puede que algún día reconociese que era gay, pero era demasiado pedirle a un hombre de su edad, y viniendo de la familia que venía, que saliese del armario mientras sus padres siguiesen vivos.
¿Por qué la sociedad se empeñaba en hacernos infelices? La vida es demasiado corta, y cuando te quieres dar cuenta de que te has pasado media vida escondiéndote de ti mismo, y que has sido infeliz por ello, ya no te quedan muchas oportunidades de escapar de la casilla en la que te han metido. Ah, la sociedad. Da igual dónde te escondas, ni a dónde huyas, siempre está ahí para recordarte que no puedes escapar. Si pisas una línea, ellos estarán ahí para obligarte a entrar de nuevo en tu casilla.
Pero yo había escapado, y no me importaba lo que la sociedad se empeñase en gritarme, porque ya no podía castigarme. Me costó mucho librarme de sus cadenas y no podrán volver a ponérmelas.
—Teresa, tienes visita —anunció Elena desde el marco de mi puerta.
—Gracias. Que pase. —No podía decirle que estaba al tanto de su llegada porque había oído que llamaban a la puerta de la oficina y que supe que era Daniel en cuanto vi a Margarita quedarse congelada ante la visión de aquel hombre atractivo.
No podía culparla, él era un imán para la vista. No era guapo como un modelo de pasarela, era más lo que exudaba: confianza, seguridad y sobre todo saber que podía volverte loca entre las sábanas. Bueno, a veces ese atrezo no hacía falta. Daniel era sexo en un traje de Emidio Tucci. Y eso que ellas no sabían de lo que era capaz. Él podía llevarte al orgasmo en menos de cinco minutos. Cuatro si ya estabas caliente antes de que hiciese su magia.
—Teresa. —Incluso mi nombre en su boca era una invitación sexual.
—Llegas un poco pronto —dije mientras me ponía en pie.
Miré fijamente a Elena. No hizo falta más, ella cerró la puerta para darnos intimidad. No nos oirían, salvo que gritase, claro. Y a través de las placas de policarbonato translúcido que delimitaban mi despacho tampoco nos verían, solo seríamos figuras borrosas. No necesitaba mucho más para lo que tenía en mente.
—Puedo regresar más… —empezó a sugerir, pero no le dejé continuar.
—Demasiado tarde. —Apoyé mi mano sobre su hombro para obligarlo a sentarse mientras giraba el seguro de la cerradura. Nada de sorpresas.
—Vale. —Él sonrió travieso. Los dos conocíamos este juego.
Me apoyé sobre el borde de la mesa, casi frente a él, para poder subir mi pie hasta el punto en que estaban sus testículos y darles un pequeño toque juguetón con la punta.
Daniel se había desabrochado la chaqueta antes de sentarse, por lo que tenía a mi alcance los botones de su inmaculada y perfectamente planchada camisa. Soraya era una maniática de la ropa y pasaba su buen tiempo planchando todas aquellas prendas que lucía nuestro hombre. No lo hacía obligada, la muy ladina disfrutaba con cada maldita pasada que daba a sus prendas. De no haber sido por Daniel, no me habría dado cuenta de esa oscura faceta suya.
Aunque lo intentase, Daniel no podía negar que las artífices de su transformación habíamos sido nosotras, o mejor dicho, comenzar a trabajar para nosotras. Aquel cambio provenía de su interior, de igual manera que su anterior imagen era fruto de la oscuridad en la que sentía haber caído. De alguna retorcida manera, me satisfacía el haber estado detrás de su cambio.
—¿Quieres jugar ahora? —ronroneó travieso. Sus ojos describieron un pequeño arco para señalarme su espalda. Los dos sabíamos que había gente al otro lado que podía escuchar.
—¿Crees que no podré hacerlo en silencio? —Él sonrió, porque era el primer testigo en asegurar que no podía contenerme cuando llegaba al orgasmo. ¿Por qué hacerlo?
—Solo hay una manera de averiguarlo.
Se inclinó hacia delante, para que sus manos se deslizasen por los costados de mis muslos con comodidad. Con maestría me subió la falda, hasta que mi ropa interior quedó a la vista. Le facilité la operación poniéndome completamente de pie, para que pudiese alzar la tela sin dificultad.
Nuestra mirada quedó enganchada cuando sus dedos comenzaron a deslizar mis bragas, descubriendo mi pubis. Podía sentir su aliento caliente sobre mi piel.
—Levanta. —Daniel desvió la vista hacia mis pies para poder ver cómo me retiraba la prenda sin tropiezos.
Sus dedos la alzaron hacia mí, para que pudiese tomarla en mi mano. Él no lo sabía, pero así tendría algo que morder mientras trataba de no gemir como una posesa. Era difícil no hacerlo, pues el hombre que tenía entre mis piernas se había convertido en un experto en llevar al límite mi cuerpo. No solo la teoría, sino la práctica, y sobre todo la motivación, hacían que fuese más allá. El otro candidato que rechacé ¿hubiera hecho lo mismo? Quiero pensar que no.
—¿Lista?
Nunca antes me lo había preguntado. Supongo que esta vez quería mi confirmación, porque esto que íbamos a hacer no era lo habitual. No es que antes no me hubiese hecho una ¿comida es la palabra? No, eso lo había hecho muchas veces. Lo diferente esta vez era que había alguien al otro lado de la puerta que podía descubrirnos.
Asentí con la cabeza, mientras observaba sus ojos brillantes mirándome por debajo de mis senos. Mi pecho se movía arriba y abajo por culpa de mi agitada respiración. Sabía lo que iba a llegar e instintivamente me estaba preparando para recibirlo.
Separó mis piernas para hacerse sitio. Sus manos después me aferraron por las nalgas acercándome más a su boca. Cuando sus labios tocaron finalmente mi piel, sentí una sacudida recorrerme desde el mismo centro de mi vagina. Su lengua buscó el botón de mi clítoris hasta encontrarlo y empezar a succionar con avidez. El maldito no tuvo clemencia, succionó aquel punto sensible con intensidad, pero con cuidado. No había dolor, solo un intenso placer que no paraba de crecer.
Mi respiración se volvió profunda a la par que errática. Era deliciosamente intenso.
Una lametada mal intencionada sacudió mi cuerpo, obligándome a aferrar su cabello para no caer. Me poseía, me dominaba, aunque todo su ser estaba dedicado a darme placer. Sentí mi trasero apoyándose de nuevo en el borde de mi escritorio y seguidamente una de mis rodillas elevarse. Daniel se había facilitado una mejor posición para torturarme.
Un minuto, puede que menos, y mi cuerpo explotaría como si lo hubiese golpeado un cable de alta tensión. Sería demoledor, sería intenso, sería…
—¿Tere? —La voz de Elena llegó desde el otro lado de la puerta. Seguro que había intentado abrir, pero el pestillo se lo había impedido.
—¿Sí? —¿Mi voz salió un poco entrecortada? Bastante que había podido oírse.
—Son las siete. —Fin de la jornada laboral.
—Está bien. —Daniel succionó con fuerza, provocándome un ramalazo angustioso de placer intenso.
—¿Quieres que cierre al salir? —Era la costumbre, si me quedaba sola en la gestoría cerraba la puerta para que ningún intruso me sorprendiese abstraída en mitad de lo que estuviese haciendo. Raramente me quedaba acompañada, pero tampoco era extraño que recibiese a un cliente a última hora.
—Sí. —Apreté los dientes para contener el gemido que amenazaba con escapar de mi garganta—. Gracias. —No podía ser demasiado locuaz, tenía miedo de que mis jadeos se escuchasen al otro lado de la puerta.
—Nos vemos mañana. —Parecía que le costaba irse. ¿Sospecharía algo?
Noté como la cabeza de Daniel se alejaba, quizás tenía intención de pausar su trabajo hasta que dejasen de interrumpirnos.
—Sigue —susurré para él, al tiempo que mi mano empujaba su cabeza para colocarla donde debía estar—. Adiós —grité para Elena.
Veinte segundos, eso es lo que tardó el maldito en llevarme al cielo. Por suerte escuché el portazo un segundo antes de que el gemido escapase de mi boca, si es que podía llamársele gemido. Fue más bien un rugido liberador.
Mi respiración agitada trataba de llevar oxígeno a mis sobreexcitadas células mientras luchaba con mi cuerpo para no dejarse caer. Aquel hombre podía convertir mis piernas en dos masas informes de gelatina temblorosa. Y él lo sabía, aquella maldita sonrisa que se alzaba desde el hueco entre mis piernas lo gritaba bien alto. Pero merecía la pena.



Capítulo 22 – Lo que ella no sabe


Daniel
La sostuve con fuerza mientras su cuerpo se sacudía bajo mi boca.
Llevarla al límite y obligarla a controlarse era una dura prueba que se autoimponía, provocándome. A ella le gustaba tener el control de todo, sentir que podía dominar la situación por lejos que esta la llevase. Se imponía ese tipo de retos constantemente. Quería ser la jefa todo el tiempo, no quería ceder el poder a otro, aunque la hubiese vencido. Su cuerpo estaba débil, como era normal después de un orgasmo intenso, pero ella no lo reconocería, seguiría peleando.
En ese momento tras el orgasmo, su cuerpo se presentaba lánguido, dócil, adormilado. Justo como me gustaba tenerla, libre de ella misma, de sus responsabilidades. En ese momento podía ver a través de la coraza que se había fabricado para protegerse del mundo. Esa era la Teresa que quería llegar a alcanzar, la que me había seducido de una manera que no entendía, la que me había enamorado perdidamente.
Pero no podía decírselo, porque a diferencia de ella, yo no es que no hubiese querido caer, es que no podía permitírmelo. Era su empleado y era el hombre que se acostaba con sus compañeras, sus amigas. Quizás algún día… Pero mientras la esperanza me mantenía en esta complicada situación, no podía hacer otra cosa que darle lo que quería. El sexo era lo que nos unía y sexo era lo que podía darle, aunque ella pensase que era solo trabajo.
Bajé su pie de mi rodilla y me alcé despacio, dándole tiempo para asimilar el peso que ahora volvía a sus temblorosas piernas. Saber que ella se estremecía  por mi culpa me inflaba el ego. Yo había sido el causante de su debilidad y ella era la causante de mi desmesurada erección. ¿Viagra? Puede que con alguna de las otras dos chicas, al principio de mi relación con ellas, temiendo las expectativas que pudiesen tener. Pero enseguida dejé de tener ese problema, sobre todo si encontraba algo con lo que provocar la subida de mi pene. Con Tere nunca lo tuve.
Hay quien pensaría que no puedo encontrarlas atractivas sexualmente, que son demasiado mayores para provocar esa reacción, al menos a un hombre que no esté obsesionado con mujeres mayores. Pero esa sensación que conseguía con ellas… No lo supe hasta aquella noche que regresé por unas horas a mi viejo mundo.
Hacía tiempo que no salía de noche a tomar una copa, y mucho más que no lo hacía por un asunto de trabajo. Antes, cuando la vida me iba bien, quedaba con algunas clientas en algún bar de hotel. Muchas tenían la fantasía de ligarse a un hombre, uno que las encontrase sexualmente atractivas y quisiera llevárselas a la cama. Yo era el que satisfacía aquella fantasía.
Pero salir yo solo a tomar una copa, por el simple placer de hacerlo, hacía mucho, mucho tiempo.
La noche había cambiado mucho, ya no era como la recordaba. Los clubs, las salas de fiesta, todo había dado un vuelco a raíz de la pandemia. Algunos habían cerrado, otros seguían en pie, pero la gente era otra. Pero claro, ahora yo también lo era. Tenía más años, ya no encajaba en los garitos donde paraba la gente joven.
Ahora los veía divertirse, beber hasta olvidar sus preocupaciones o perder la consciencia, lo que ocurriese antes. ¿Yo hacía esas estupideces? Pues claro, las hice todas, porque era joven, tenía dinero y me gustaba probarlo todo y disfrutar. Lo único bueno es que no di el paso hacia los polvos mágicos. Nada de coca, nada de pastillas… No podía arriesgarme a perder lo único que tenía, un físico que aguantaba las sesiones maratonianas de una película porno.
—¿Luka? —Giré la cabeza para encontrarme con un rostro del pasado. Más viejo, más ajado, pero que me traía recuerdos, buenos recuerdos.
—Rocco —saludé con afecto. No es que tuviese los mismos atributos que Rocco Siffredi, pero él era feliz creyéndoselo y pavoneándose por los platós con su erección.
—Cuánto tiempo. —Me dio un golpe en el hombro con familiaridad, como hacen los tíos cuando se encuentran con un viejo amigo. No lo fuimos, cada uno iba por su lado en el pasado. Él a su rollo y yo al mío, salvo cuando trabajábamos en la misma escena de una película.
—Sí, mucho tiempo. —Y a él no le había tratado demasiado bien. Su exuberante melena rubia de surfer ahora ya no le cubría la cabeza, dejando a la vista una más que evidente calvicie. Su físico se había deteriorado, mostrando esa barriga de los cincuentones que no se cuidan, aunque él era solo unos cinco años mayor que yo.
—Estás estupendo, cabrón. —Su mano golpeó de nuevo mi hombro, mientras sus ojos recorrían mi físico con apreciación. Si algo podía agradecerle a mi mala racha era que me había mantenido delgado.
—Me cuido —confesé. Aunque el mérito no era del todo mío. Yo me ejercitaba con espartana eficiencia, pero mi alimentación era buena gracias a Lola, y Soraya mantenía mi salud a raya. Ellas me cuidaban también. Por ellas trataba de tener buen aspecto; mientras me desearan, yo podría ser su empleado sexual. Si me deterioraba, podían cambiarme por otro.
—¿Has venido con alguien? —Rocco miró a su alrededor, como si buscase otro rostro del pasado.
—No, estoy solo. ¿Por qué? —Parecía que había en él algún tipo de interés que no acababa de descifrar.
—Verás, es que estoy dando una fiesta en la zona privada —señaló con su dedo hacia el techo— para captar inversores para mi próxima película. —Aquello me extrañó. Su aspecto no era el más buscado en la industria para ser protagonista.
—¿Todavía sigues trabajando? —¿Era un deseo más que una realidad? A algunos les costaba comprender que habían perdido ese tren.
—Sí, pero me he pasado al otro lado. Ahora soy director. —Eso me encajaba más—. Oye, ¿por qué no te vienes arriba conmigo? Así ves cómo va esto, por si te animas a regresar. —El muy cabrón sabía que ya no estaba en el circuito, cualquier director lo sabría.
Pero por la mirada apreciativa que le daba a mi ropa, sabía que quería saber más de mí, de a dónde me había llevado la vida y dónde estaba para haber conseguido lo que tenía. ¿Aparentaba ser un triunfador? Quizás a él le parecía que sí. ¿Pensaba que yo podría ser uno de sus inversores? Ni de broma, pero quería ver hasta dónde quería llevarme.
—Claro. Vamos a ver qué tienes organizado. —Tomé mi copa y me dispuse a seguirlo.
Acabamos en una especie de apartamento, porque tenía varias habitaciones, todas ellas llenas de gente. Pero enseguida me di cuenta de qué iba aquello. Si quieres conseguir dinero para una película porno, ¿qué mejor que llevar a tus actores? Los hombres que se movían por allí eran como Rocco, restos decrépitos de lo que una vez fueron, pero con ropa buena y relojes caros. Y de lo que más había era chicas muy jóvenes con poca ropa, casi desnudas. La estrategia de Rocco para captar inversores estaba clara.
Por si me quedaba alguna duda, a medida que nos alejábamos de la entrada, me fui encontrando auténticas escenas que yo habría rodado en el pasado. Chicas contoneándose y frotándose contra hombres, penes asomando entre cremalleras abiertas y chicas con caras inocentemente viciosas relamiéndose mientras hacían pajas como auténticas profesionales.
—Aquí estaremos más tranquilos. —Rocco abrió unas puertas francesas que daban a un despacho pero no entró, solo hizo un gesto a una chica a la que entregó lo que llevaba en una mano y que yo no había notado hasta entonces, una botella de whisky, mientras le susurraba algo al oído. Estaba claro que había bajado a la zona más pública del local en busca de suministros—. Bien, ponte cómodo. —Me señaló un sillón—. ¿Quieres algo de beber?
—Estoy servido, gracias. —Alcé la copa que había conservado en mi mano.
Había visto a algún tipo más contento de lo normal, algo que no se consigue solo con alcohol, y no quería arriesgarme a dar positivo en drogas si me hacían un control sorpresa mis jefas. No lo habían hecho hasta ahora, pero es que tampoco yo había salido a divertirme por ahí de noche.
Un par de chicas abrieron la puerta y la cerraron detrás de sí. Ya sabía lo que iba a pasar antes de que Rocco me lo dijese.
—¿Podrías hacerme un favor? Quiero que me digas si Amanda está preparada para convertirse en una estrella. Apreciaría tu experta opinión. —La chica en cuestión me dedicó una sonrisa y se acercó a mí con pasos sensuales. Llevaba puesto un diminuto y sexy uniforme de colegiala, rematado con unos zapatos negros de tacón con plataformas y un par de coletas con un pompón en la goma que las anudaba. No necesitaba más pistas, ella era la actriz que me iba a follar.



Capítulo 23 – La revelación


Daniel
La chica se arrodilló frente a mí, me separó las rodillas y se acercó hasta mi entrepierna para bajarme la cremallera del pantalón. Sus pestañas se movían con estudiada lentitud, al tiempo que su lengua se lamía exageradamente sus carnosos labios. ¿Excitarme? Mi pene sabía lo que iba a pasar y estaba deseándolo. Como cualquier hombre con un pene entre las piernas, jamás rechazaría una buena mamada, sobre todo porque con mis clientas no había conseguido nada de eso. El sexo oral era para ellas, yo nunca lo recibía.
Mi pene salió casi solo de su escondite, asombrando a la chica por su tamaño. Sí, yo no era uno de esos pichacortas con dinero a los que había que buscársela. Yo era un profesional del gremio, y mi aparato era grande, grueso y podía jugar partidos muy largos. Y mi especial talento era hacerlos de forma muy seguida, es decir, tenía una gran capacidad de recuperación, algo muy apreciable en este mundillo.
—Ocho pulgadas y media. ¿Te cabrá entera? —la desafié con una sonrisa.
La chica me sonrió de vuelta, aceptando el reto. Su cabeza se deslizó hacia su objetivo, pero un recordatorio en mi cabeza me obligó a detenerla.
—Espera. —Empecé a hurgar en mi bolsillo para sacar los preservativos que guardaba en la cartera.
—Tranquilo, colega. La chica está limpia. —Miré a Rocco, que parecía disfrutar de las mismas atenciones por parte de la otra chica, aunque él lo hacía apoyado en la mesa que tenía detrás. Su atención se dividía entre la boca de la mujer que engullía con avidez su pene y lo que Amanda trataba de hacer conmigo. Al tipo no se le escapaba nada, y eso me advirtió del peligro que podía suponer para mí. Era un buitre en busca de carnaza, pero no sabía que este cadáver no tenía mucho que ofrecer.
¿Dejar que me hiciese una mamada a pelo? El sida puede contagiarse así, pero si Rocco quería un inversor, no se arriesgaría a contagiarle una enfermedad como esa. La chica estaría limpia de enfermedades de transmisión sexual, como prometía. ¡Mierda!, y me moría por sentir la garganta y los dientes de una mujer raspando ese trozo de mi carne que estaba impaciente por ser atendida.
—De acuerdo.
Cualquier hombre disfrutaría de una caricia sexual como aquella, y se debatiría entre no perderse ni un segundo de aquella exquisita visión de su pene siendo devorada, para recrearla en su memoria cada vez que necesitase excitarse o se masturbase, o cerrar los ojos y dejarse llevar por las sensaciones. Yo opté por la primera, porque si bien era una caricia que hacía mucho que no disfrutaba, ya había vivido muchas, por lo que no eran algo excepcional en mi vida, o al menos no lo fueron.
Esta vez opté por recrearme en esos dientes perfilados con carmín rojo que raspaban con maestría mi sensibilizada piel. Sabía perfectamente cómo intercambiar sugestivas pasadas de su lengua con profundas succiones que hacían desaparecer casi todo mi pene dentro de su boca. Mi tamaño no era un problema para ella, sí que era una auténtica profesional.
Esta vez me permití no fingir mis jadeos, no estaba actuando para una cámara, no tenía un público al que hacer partícipe de lo maravilloso que era ser objeto de aquel profesional trabajo. Simplemente, me dejé llevar, disfruté. Hacía demasiado que yo no era el cliente.
Estaba tan centrado en su boca que cada vez que su pelo interfería en mi visión, me molestaba. Inconscientemente estiré una mano hacia su cabeza para mantener la maldita coleta pegada a su cabeza. Ella se inclinó para ofrecerme una mejor panorámica de su boca engullendo rítmicamente mi pene.
Hubiera sido una delicia correrme en su garganta, igual a como hacía en mis viejos tiempos. Pero no es lo que se hacía en las películas porno, una eyaculación tenía que verse, había que sacarle rendimiento. Por eso, cuando mi pene palpitó avisando de que estaba listo para escupir, su boca me soltó con un sonoro ¡plop!
Quizás fuese la costumbre de mis días de rodaje, en que había que cambiar de postura constantemente para pasar a otro plano, pero no salió nada. Me resultó divertido, más que nada por la cara de frustración de la chica. Ella toda lista a dejarse pringar la cara con mi semen, y se quedó con las ganas.
Pero tenía que reconocer que la chica fue rápida, enseguida se puso en pie para pasar a la siguiente toma. Cerré las piernas, sabedor de qué era lo que venía ahora: penetración. Como una experta amazona, se posicionó sobre mi regazo, trabó el dobladillo de su falda en la cintura para darme una panorámica despejada de su rasurado pubis mientras se manoseaba con dramatismo. Con una mano se empezó a amasar sin piedad los pechos que salían por el hueco libre de su desabotonada camisa, mientras que con la otra dibujaba frenéticamente círculos sobre su clítoris.
Sabía lo que buscaba con aquella representación. No solo excitarme más, sino lubricarse para que la penetración no fuese dolorosa. Se llevó una mano a la boca para colmar sus dedos de saliva con la que después lubricó la entrada a su vagina.
Antes de que sus rodillas se doblaran para ser empalada, rasgué el envoltorio para colocarme un preservativo. ¿Por qué en ese momento sí lo puse? Pues porque esta vez pensaba correrme dentro y no quería sorpresas como un hijo no buscado, o porque podía haber estado limpia en el momento en que se hizo los análisis, pero no sabía con cuantos de los tipos de la fiesta se había acostado, y de ellos no tenía un informe médico. Primera regla de un prostituto: siempre con condón.
Ella se apoyó en el respaldo de la silla para mantenerse firme, mientras se guiaba sobre mi falo. La penetración fue lenta, tentativa, pero no para hacerla más excitante como podría pensar un hombre, sino para tantear si estaba lo suficientemente lubricada como para no hacerse daño. Una penetración sin lubricación puede ser incómoda e incluso dolorosa.
Después de asegurarse de que la lubricación era la correcta, empezó a bailar sobre mi pene; arriba y abajo, arriba y abajo. Sus gemidos se intensificaron, pero sabía que eran completamente fingidos. ¿Cómo? Su vagina no mentía, y me decía que no estaba realmente excitada por lo que estábamos haciendo, ella no disfrutaba, solo era trabajo. Podía sentir el paso entre su carne sin una auténtica respuesta, al contrario que mis chicas. Ellas disfrutaban, su vagina vibraba, me abrazaba, se estremecía a mi paso. Para ellas era real, para esta chica no lo era, para ella esto no era por placer.
Giré la cabeza hacia Rocco y su pareja. La chica también gemía mientras él la embestía por detrás, pero no había placer en su rostro, solo era una máscara estática que pretendía recrear el placer que no sentía.
No me había pasado nunca, pero esa vez me di asco a mí mismo. Las estaba utilizando como simples prostitutas, como objetos con los que saciar mi libido. Una imagen del pasado me golpeó la mente, una en la que yo estaba en el otro lado, fingiendo que disfrutaba lo que me estaba haciendo aquel cura degenerado. La náusea golpeó mi estómago, pidiéndome que me alejase de allí.
—No. —Traté de detenerla, apartarla.
—¿No lo estoy haciendo bien? —Su rostro preocupado buscó a Rocco por un segundo, aunque él estaba demasiado absorto en su faena como para prestarle atención a la mía. Pero ella estaba asustada, como si temiese haber fracasado en el trabajo que la habían encomendado.
Entonces lo entendí. Para mí podía no ser lo que quería en ese momento, pero para ella era una mancha que no podía permitirse. Su labor allí era satisfacer a los posibles inversores, a los clientes que había convocado Rocco. Si fracasaba, podía no volver a trabajar en una película. Con mi propia experiencia como referencia, no podía hacerle eso. Una película significaba cobrar más que con un cliente particular.
—Inclínate un poco más hacia adelante. —Ella obedeció—. Muévete más rápido. —También lo hizo.
Tenía que correrme enseguida, tenía que convertirme en un cliente satisfecho, así que hice lo único que provocaría esa corrida de forma rápida; cerré los ojos e imaginé que estaba con otra mujer, una de mis chicas, una que sí disfrutaba teniendo sexo conmigo. En ese momento la imagen de Teresa se presentó con fuerza en mi mente. Sus gemidos, su olor, la forma en que su vagina envolvía mi pene mientras la penetraba… Me corrí como un salvaje, sin contención. Y no lo había conseguido aquella experta chica, sino Teresa.



Capítulo 24 – Terminar lo que empezamos


De nuevo en el día de la venta de Cum Lege...


Teresa
Mi trasero estaba apoyado sobre la mesa, por eso pude aguantar de pie sin que mis piernas cedieran. Solo un minuto y podría alejarme sin miedo a caer. Aunque sabía que no lo haría, porque las manos de Daniel estaban muy cerca para sostenerme.
—¿Satisfecha? —Su voz profunda albergaba un matiz prepotente, él sabía que me había gustado, y que había alcanzado el orgasmo. Eso tendría que haber sido suficiente, pero esta vez no.
Su mano dibujó el contorno de su cabello para que los dedos se deslizaran entre las hebras, reacomodándolas. Parecía que no había estado entre mis piernas hacía unos segundos.
—No, quiero más. —Miré su entrepierna mientras me mordía el labio inferior.
Este era un día especial, me sentía poderosa, pletórica… No estaba dispuesta a conformarme con un sucedáneo cuando sabía que podía conseguir mucho más.
—Está bien —dijo con una sonrisa. Sabía que él estaba preparado porque podía notar la erección contenida dentro de sus pantalones.
Antes de que convirtiese mi escritorio en una superficie amatoria, empujé su hombro instándole a que retrocediese. Él no necesitó muchas más pistas. Se acomodó de nuevo en la silla y se desabrochó el pantalón. Su pene enseguida apareció ante mí, desafiante y orgulloso. Daniel deslizó su mano en una caricia lenta y provocativa, como si me indicase el camino que iba a recorrer mi vagina.
Avancé por el costado de sus piernas, como si ellas fuesen el río y yo el puente, hasta colocarme sobre aquel mástil que iba a conquistar. Descendí con cuidado, ayudada por la guía de Daniel, pero antes de llegar a tocar la cabeza, él me detuvo.
—Espera. —Como siempre, metió un dedo dentro de mi vagina para comprobar la lubricación.
Puedo estar ardiendo, puedo acabar de tener un orgasmo, pero la edad nos pasa factura a todos y una de las consecuencias es la falta de lubricación. No es que no lo hagamos, es que es poca.
Con rapidez, Daniel tomó un pequeño tubo de su bolsillo y depositó parte del contenido sobre su pene. Lo extendió y, cuando se aseguró de que estaba listo, volvió a guiarme, esta vez hasta el final.
Descendí hasta que lo engullí por completo, sintiendo como me estiraba completamente. No era doloroso, era compresivo, pero de una manera gratificante.
—¿Bien? —preguntó expectante. Él esperaba la confirmación de que había hecho un buen trabajo con el lubricante. Podía fallar, pero era bueno calculando cuánto necesitaba. Ni demasiado poco como para sentir dolor en algunas embestidas, ni demasiada cantidad como para convertir aquello en una katiuska rebosante de agua.
—Creo que sí. —Empecé a moverme, siguiendo el camino que me había marcado antes; arriba y abajo. Solo había una manera de asegurarse y era metiéndonos en faena.
Gracias al ejercicio que hago regularmente, mis piernas estaban lo suficientemente fuertes como para aguantar aquella intensa sesión. Pero es difícil mantener el ritmo cuando las sensaciones invaden tu cuerpo, debilitándote. Me agarré al respaldo de la silla, incluso Daniel me aferró por las caderas para sostener parte de mi peso, pero llegó un momento en que se me hacía difícil continuar. Mi respiración no solo era errática por la excitación, sino por el cansancio y la lucha interna que mantenía por seguir controlando mi cuerpo.
Si hubiésemos estado sobre un cómodo colchón, podría pedir a Daniel que intercambiáramos posiciones, pero allí, sobre una silla, no había una postura cómoda para hacerlo. Tendría que aguantar si quería llegar al final, solo un poco más, solo…
—Deja que siga yo. —Las manos de Daniel me detuvieron para posteriormente alejarme de él. Me apartó con delicadeza, nos puso en pie y después me guio hacia atrás hasta alcanzar la mesa.
Sexo sobre el escritorio, en el despacho. La imagen de Claudio follándose a su amante en nuestra casa se manifestó en mi mente. No quería replicar aquella escena, yo no era como ella y tampoco era como Claudio.
—No voy a tumbarme ahí y dejar que me folles. —Retuve en mi boca el final de la frase «como una puta cualquiera». Porque eso era Marta, y yo soy y seré siempre una señora, una mujer que nunca venderá su cuerpo a cambio de una vida cómoda.
Lo que tengo lo he conseguido con trabajo, con esfuerzo, con sudor, con sacrificio y, sobre todo, sin denigrarme. Pero no tenía ningún reparo en comprar el de Daniel, pensé. ¿Eso me convertía en alguien como Claudio? ¡No!, Claudio era un estúpido que creía que Marta se entregaba a él porque de verdad le gustaba. El muy inocente se acostaba con una mujer a la que doblaba la edad y de verdad se creía que ella disfrutaba acostándose con él, iluso. Para ella era un negocio, le daba sexo y a cambio conseguía regalos caros, muy caros.
Lo que teníamos Daniel y yo era una relación comercial y estaba bien clara desde el principio. Él sabía perfectamente lo que tenía que dar y lo que conseguiría a cambio. Ninguno nos llevaríamos una sorpresa. Lo nuestro era…
—Tere. —La voz suave y dulce de Daniel acompañó su caricia en la mejilla.
—Lo siento. —No me había dado cuenta de que me había abstraído tanto de lo que estábamos haciendo.
—Podemos dejarlo si quieres —me ofreció.
—No. Pero encuentra la manera de hacerlo sin tumbarme ahí. —No iba a permitir que el recuerdo de Claudio arruinase un momento de placer. Esto era para mí, para mi disfrute, y él ya no era nadie, solo un mal recuerdo.
—Como quieras.
Lo bueno de hacer este tipo de cosas con un profesional es que él conoce su oficio. Me acomodó al borde del escritorio, aferró una de mis piernas y se acercó hasta encajar su pene en la entrada de mi vagina. Sus manos me sostuvieron por la espalda, manteniéndome erguida. Sabía que tenía las rodillas dobladas, porque Daniel era demasiado alto para aquella mesa. Pero si a él no le importaba…
—Mírame, Teresa. —Alcé la vista para ver su intensa mirada sobre mí, tan cerca que podía sentir su aliento sobre mis labios—. Soy yo el que está aquí contigo. —Empezó a moverse lentamente, despertando de nuevo esas sensaciones placenteras que había dejado atrás.
Era demasiado tarde para pensar qué habría notado, qué habría intuido. Él se mantuvo allí, con sus ojos sobre los míos, perforándome no solo con su pene, sino con su mirada, como si buscase aquel lugar en el que me había perdido unos momentos antes. No podía dejarle entrar, ese lugar era solo mío. Sin embargo, podía darle este momento, el que estábamos compartiendo, el que era solo nuestro.
Dejé que me llevase al clímax, me entregué totalmente a él y sus caricias, y por ello fui recompensada con un potente orgasmo. Mi cuerpo convulsionó entre dulces e intensos espasmos que me llevaron más allá de los recuerdos. Era lo que necesitaba. El sexo con Daniel era la mejor terapia que había para las traiciones.
Me dejé llevar, me liberé, y besé aquella boca que sabía a mí, sabía a lujuria, sabía a pecado, sabía a libertad.
Podían llamarme pecadora, podían condenarme al infierno, pero estaban equivocados, porque esto era libertad. Era tomar lo que quería y no sentir vergüenza, porque no estaba haciendo nada malo, y si en el fondo lo era, pues me daba igual, porque nadie tenía la potestad para juzgarme.
Ya había sido castigada sin haber cometido falta alguna. Era el momento de ser mala y amortizar ese castigo. Había pagado por adelantado, me lo merecía.



Capítulo 25 – Entre mujeres


Al día siguiente de la venta de Cum Lege...


Teresa
Por muy profesional que fuese, no podía evitar pensar en lo que habíamos hecho la tarde anterior en la silla que tenía frente a mí. En ese momento entendía a Claudio, iba a ser difícil no mirar la silla para las visitas y no pensar que me había beneficiado a Daniel encima de ella.
—¿Dónde está? Quiero hablar con esa desgraciada. —Escuché la voz de una mujer gritando desde el otro lado de la oficina. Me era familiar, pero no la reconocía por eso, sino porque muy pocas podían hacer una entrada así en mis dominios. Solo había dos a las que recientemente podría haber perjudicado de alguna manera.
—No puede… —La pobre Elena intentó detenerla, pero la mujer era un huracán dispuesto a arrasar con todo a su paso. No tardé mucho en verla en la puerta de mi despacho.
—Déjanos a solas, Elena —pedí.
—Pero… —A estas alturas tendría que saber que no suelo batallar sin estar preparada.
—No te preocupes. Cierra la puerta.
Elena asintió y obedeció, al tiempo que la mujer se erguía orgullosa frente a mi escritorio. No me gusta la gente que se cree mejor que el resto, pero me encanta cuando les corto las plumas.
Me mantuve tranquila, con la espalda apoyada en el sillón, esperando a que la mujer de rostro congestionado por la furia se diese cuenta de que su actitud no solo no me impresionaba, sino que, a diferencia de ella, yo sabía mantener la compostura.
—No tienes vergüenza, eres… eres… —Alcé la mano para interrumpirla.
—Soledad, ¿verdad? —Le indiqué con la mano que tomase asiento, cosa que hizo de forma altanera.
—¿Acaso has destruido la vida de más familias? —Abrí la carpeta que tenía en mi terminal para desplegar la documentación que sabía que iba a necesitar, y di la orden de impresión.
—Supongo que estás aquí porque tu marido ha descargado contigo su frustración.
—¿Cómo te atreves? Lo echas de su oficina, amenazas con hundir su negocio ¿y todavía lo acusas de ser él el culpable? No tienes ética ni moral. Pero no esperaba menos de alguien que mete en su casa a un prostituto. No tienes decencia, ni…
—No te consiento que me insultes —dije con voz tajante.
—¿Acaso no es verdad? Luis y su mujer me lo han confirmado, ella te vio besándote con ese prostituto delante de todo el mundo. Y encima te lo has llevado a casa. ¿Vas a negarlo?
—¿Que me acuesto con un profesional del sexo por placer? No, no voy a negarlo. ¿Que está viviendo bajo mi mismo techo? Tampoco lo niego. Él me da lo que quiero y yo le pago por ello, es solo una relación comercial bien definida desde un principio.
—Eres… Eres una puta. Roberto tenía razón.
—No te confundas, prostituta es la que da sexo y cliente es el que paga. En mi caso ese apelativo no sería aplicable —dije calmada.
—Eres una puta porque te acuestas con un hombre solo por sexo. No hay amor ahí, no…
—¿No estoy casada con él? —ironicé—. Te recuerdo que estamos en pleno siglo xxi, las personas se acuestan unas con otras sin necesidad de estar casadas. O ¿acaso eres una de esas mojigatas que hace todo lo que predica el cura de su iglesia?
—¿Qué hay de malo en ser creyente? Algunas aún creemos en Dios.
—No he dicho nada contra Dios. La fe es algo importante. Pero hace tiempo que me di cuenta de que los hombres que dicen hablar en nombre de Dios, da igual de la religión que sea, en realidad solo hablan en su propio nombre. Todas las religiones buscan lo mismo, someter a través del miedo, conducir a las masas en la dirección que marca el hombre que está a la cabeza.
—Eso no es…
—¡Ah!, ¿no? Dime, ¿cuántas religiones tienen a la cabeza a una mujer? Puede que exista alguna, pero será minoritaria. Abre los ojos, Soledad, la religión no es más que otra manera de someter a las mujeres, de darles a los hombres el poder de dominarlas a su antojo.
—No estamos hablando de esto, he venido aquí porque has…
—Sé por qué has venido. —Me estiré hacia la mesa auxiliar en la que estaba la impresora para recoger todos los documentos que había impreso y colocarlos sobre el escritorio—. Pero antes de que sigas repitiendo las palabras de tu marido, voy a contarte lo que no te ha dicho.
—Rober me lo ha contado todo, incluso tu affaire con ese puto. —Movió la mano de forma despectiva, como si Daniel fuese basura. En ese momento, la poca lástima que me daba esa mujer se esfumó.
—Veamos si eso es cierto. ¿Te ha contado que compró mi parte del bufete?
—Sí, y me explicó cómo le forzaste a hacerlo. —Alcé una ceja al oírlo.
—Discrepo ante esa observación, pero no voy a entrar en ello. Ya lo sopesarás tú misma cuando tengas más información. No sé si te ha dicho cuánto pagó por ello, pero ¿te dijo que lo hizo con el dinero de su cuenta en Andorra?
—No tenemos cuentas en Andorra. —Mientras hablaba, extendí el documento del banco en el que estaba detallado el nombre de Roberto como único titular.
—Tú no, pero él sí. —Se lo recalqué para que se diese cuenta de que ELLA no estaba incluida.
—Esto no dice nada, mucha gente tiene… —Pero el rubor en sus mejillas me decía que yo tuviese esa información le avergonzaba.
—Eso dice que tu marido no te lo cuenta todo. Dejémoslo ahí. —Ella podía pensar que Roberto lo había hecho para ocultarle el dinero al fisco español. Algo poco legal y nada honorable, sobre todo teniendo en cuenta a qué se dedicaba. Pero, nadie como un profesional para conocer todos los trucos.
—Seguramente pensó que era mejor para mí no saberlo. —Iba a ser duro romper esa confianza en su marido.
—Ya. Sigamos. —Sus ojos se deslizaron hacia el montón de hojas que seguía en mi lado de la mesa—. ¿Te dijo que fueron ellos los que exigieron una rescisión de relaciones comerciales con mi persona?
—Dijo que tus actos perjudicaban su imagen. —Tragó saliva, como si temiese mi réplica esta vez.
—El motivo ya lo hemos discutido antes, el resultado es lo que importa. Cuando firmamos el contrato de separación, por llamarlo así, no se dio cuenta de que también estaba cortando lazos con la empresa propietaria del inmueble donde está el bufete. En otras palabras, tu marido, o mejor dicho, los tres hombres que quedan en el bufete, forzaron la inmediata finalización del contrato de arrendamiento.
—Pero tú no…
—Pertenece a la empresa de mi padre y desde que él… —no quise explicarle más—: Yo soy la gestora. Así que, como ves, el que se vallan del inmueble es un daño colateral que no habían tenido en cuenta. Un error que intentó endosarme.
—Así que la amenaza de hundir el bufete… —Ella temía la respuesta.
—Es solo cuestión de números, sería complicado resumírtelo. Pero yo no amenacé, solo le puse sobre aviso de lo que iba a ocurrir a partir de ahora. Sin el respaldo de la gestoría van a tener complicado alcanzar los mismos ingresos.
—Pero tú puedes seguir… —Mi cabeza ya estaba negando.
—Ellos pidieron cortar lazos.
—Pero tu hijo también se verá perjudicado. ¿Cómo una madre puede hacerle eso a su hijo?
—La pregunta correcta es ¿cómo un hijo le haría eso a su madre? Te recuerdo que todos ellos me repudiaron por ser una puta, como tú has dicho nada más entrar en mi despacho.
—No sé cómo puedes hacerlo, eres tan fría —me acusó.
—Como madre me duele. Que tu propio hijo te vuelva la espalda y te repudie porque prefiere creer a otros en vez de a su propia madre es algo que no se lo deseo vivir a nadie. Pero ya soy lo suficientemente madura como para no llorar delante de quienes quieren lastimarme. Mis lágrimas las guardo para derramarlas en casa. Ninguno de ellos merece verlas.
—Yo no podría.
—Sí, sí podrías. De hecho, lo harás cuando llegue el momento, porque no permitirás que la persona que te ha hecho daño consiga el placer de verte hundida.
—No, yo… ¿Qué quieres decir?
—Que hay más, pero descubrirlo te destrozará. Y la única manera de salir adelante será convertirte en alguien como yo, aunque me odies.



Capítulo 26 —Ni amigas, ni enemigas


Teresa
Esperé a que Soledad decidiera si quería saber más o no. Podía imaginar lo que había en su cabeza, yo en su situación también dudaría. Si alguien me hubiese contado la traición de Claudio antes de descubrirla con mis propios ojos, tampoco la habría creído. Necesitaría muchas pruebas y, aun así, las rebatiría todas y me negaría a creerlas. Amaba a Claudio, confiaba en él. Pero ver lo que estaba haciendo con mis propios ojos me lanzó de golpe contra la realidad.
Con Soledad no iba a ser igual. Yo simplemente le mostraría las pruebas de lo que sabía; creerlas o no, indagar para averiguar si eran auténticas o falsas, tendría que partir de ella misma. Pero la duda bastaría para ser el detonante de la degradación de su vida. Ya nada sería como antes porque había sembrado en su cabeza la semilla de la duda. Cuando se diese cuenta de la verdad, su odio por mí se vería alterado. Es fácil odiar al mensajero, aunque sepas que lo que te hace daño es la noticia.
—¿Qué… qué es lo que sabes? —preguntó ella con miedo.
—Sé que duele, pero yo en tu misma situación querría saberlo. —Extendí las fotografías que acababa de imprimir sobre la mesa, junto con un par de documentos. Como supuse, sus manos fueron directas a lo más visual, las instantáneas de Roberto besando a Marta.
—Esto no es verdad, no es verdad —decía mientras pasaba nerviosa de una imagen a otra—. Esto es algún truco de esos de retoque fotográfico. Sí, eso es. Hoy en día las imágenes se pueden trucar. —Intentó sonreír, pero sus labios temblaban.
—Puedes creerme o no. Pero si eres mínimamente inteligente, buscarás la manera de asegurarte de que lo que ves es mentira. Y cuando lo hagas, cuando pongas a un detective privado tras los pasos de tu marido, descubrirás que lo que ves aquí es verdad.
—¿Eso es lo que hiciste? ¿Le pusiste un detective a mi marido? —Su voz cambió, aunque no sé si lo que transmitía era irritación o cabreo.
—No, contraté a un detective para que siguiera al mío. —Mis palabras la confundieron.
—Pero… pero este no es tu marido, es el mío.
—Lo sé. —Su confusión era palpable—. Pero esa era la amante de Claudio. —Soledad volvió a mirar las imágenes.
—¿Quieres… quieres decir…? —Advertí como sus ojos parecían reconocer a la mujer, pero no acababa de ubicarla.
—Que ella se acostaba con los dos. De hecho, sigue haciéndolo con el tuyo. —Los dedos de Soledad separaron las fotografías hasta topar con la que sabía que iba a dolerle más.
—¿Ese… ese niño…? —se atrevió a preguntar.
—¿El que pasea de la mano de ambos?
—¿Es hijo de ella y…? —Sabía por qué no terminó su pregunta. Por la edad podría pasar por hijo de Claudio.
—Eso mismo quise averiguar, y —deslicé hacia ella la prueba de paternidad que implicaba a Roberto— me encontré con una sorpresa. Con la herencia de mis hijos en juego, tenía que asegurarme.
—Esto… ¿Esto qué significa? —Alzó la prueba de paternidad.
—Que el niño es de Roberto. —La palidez se manifestó en su rostro con violencia.
—No, no puede ser. Ese niño tiene… ese niño…
—Hará cinco años en cuatro meses. —Los labios de Soledad volvieron a temblar.
—No es posible. Mi hija los cumplió el mes pasado, y mi hijo hará los cuatro en… en… —Sus propios cálculos le estaban diciendo que su marido se había acostado con Marta y con ella al mismo tiempo, dejándolas embarazadas a ambas.
—Te dije que iba a doler. —Su rostro se volvió hacia mí con ira.
—Esto… Esto… —Su dedo aplastó con fuerza la imagen contra la mesa, como si de esa manera pudiese aniquilar la traición de Roberto.
—Sé perfectamente cómo te sientes.
—No tienes ni idea de cómo me siento. —Su mandíbula estaba tan tensa que las palabras salieron de su boca arrastrándose.
—¡Ah!, ¿no? Sorprendí a Claudio tirándose a esa puta en mi propia casa. ¿Cómo crees que me sentí cuando descubrí que se estaba tirando a la recepcionista? ¿Y cuando descubrí que la había contratado precisamente por eso? Ese retorcido cabrón la puso delante de mis narices y yo no pude verlo. —Finalmente Soledad se llevó las manos a la boca, para tratar inútilmente de terminar con el temblor, o quizás para contener el sollozo, no estoy muy segura.
—Esa… ¡Esa puta! —la acusó.
—No te engañes, Soledad. Marta ya tenía atrapado a Claudio, no necesitaba tirarse a tu marido para conseguir un benefactor. Roberto no es inocente. Y si tengo que apostar, diría que sabía que Claudio se la estaba tirando cuando fue a por ella. No puedo decir nada bueno de Marta, pero tu marido tampoco es un santo. —Y no iba a contarle que tanto Luis como él taparon el asunto del infarto de Claudio. Los dos sabían dónde estaba mi marido cuando le sobrevino.
—No… no… —balbuceó. La comprendía, la primera parte del duelo es la negación.
—Aunque hayas entrado en esta oficina insultándome, creo que entre mujeres traicionadas debemos apoyarnos, por eso voy a darte un consejo: prepárate.
—¿Qué quieres decir? —Alzó la mirada hacia mí.
—Esta situación ya sabes cómo va a acabar.
—¿En divorcio? —Todavía no estaba convencida, pero lo estaría, solo necesitaba tiempo.
—Como en toda guerra, si quieres ganarla, es mejor ir haciendo acopio de munición y buscar aliados. Y créeme, Roberto es un zorro muy astuto, necesitarás aliados fuertes si quieres salir entera de una pelea contra él.
—¿Te refieres a esto? —Puso la mano sobre las pruebas que le había mostrado.
—Eso puede ser algo de munición. —Rebusqué en un cajón la tarjeta del abogado que consulté en mi caso y la puse sobre la mesa para ofrecérsela—. Pero necesitarás un estratega que se encargue de dirigir la batalla. —Soledad cogió la tarjeta para leer lo que había grabado en ella.
—Un abogado matrimonialista.
—Un lobo que luche contra otro lobo —le aclaré.
—No sé si podré… —Pese a la traición, Soledad seguía amando a Roberto. La ilusa creía todavía que podía recuperarlo.
—No solo pienses en ti, piensa en tus hijos, en tu vida como es ahora, y lo que esa mujer te va a arrebatar. —Sus facciones se endurecieron.
—Esa puta… —Escuchar ese apelativo me escoció, porque era el mismo que ella, todos ellos, me habían puesto.
—Roberto tratará de quedarse con todo lo que él crea que es suyo; ingresos monetarios, propiedades… Los disfrutará, y si ella es lista, que sé que lo es, ocupará tu sitio. Así que dime, ¿qué estás dispuesta a cederle? —Soledad apretó la mandíbula nuevamente. Sí, ahí tenía a una mujer dispuesta a luchar.
—¿Puedo? —Señaló los documentos sobre la mesa.
—Todos tuyos —le concedí. Ella empezó a recogerlos todos para después ponerse en pie, dispuesta a irse.
—Yo… Gracias. —Le costó decirlo.
—Si quieres hablar, ya sabes dónde estoy.
—Gracias. —Estaba vez le costó menos pronunciar la palabra.
—Pero la próxima vez, llama. —Nuestras miradas se cruzaron, ella sabía que había aparecido en mi oficina como un perro rabioso con ganas de hacer sangre. No había sido acertado.
—Lo siento. —Podría haberle dicho que no importaba, pero lo hacía, así que solo asentí como despedida. Ella se dio la vuelta y abandonó mi despacho.
Seguramente Elena y el resto de mis empleados la estarían observando con más atención de la que ella querría recibir, pero es lo que sucede cuando entras en un lugar como ella había hecho. ¿Vergüenza? No estaba de más que ella sufriera en su propia carne lo que había buscado provocarme a mí con aquellas maneras con las que había venido a buscarme.
¿Por qué la había ayudado? Pues porque las mujeres debemos pelear juntas si queremos ganar contra el sistema machista que gobierna nuestra sociedad. Y porque era un regalo extra para mí, no soy tan buena. Cuando Soledad desangrase a Roberto con el divorcio, brindaría por ello con una copa de buen vino. Solo me quedaba golpear un poco más a Luis, pero eso ya llegaría. Como dijo Sun Tzu: «Siéntate a la orilla del río el tiempo suficiente y verás bajar flotando el cadáver de tu enemigo». Yo solo había tenido la precaución de empujarlos para no tener que esperar mucho.



Capítulo 27 – Hogar, dulce hogar


Daniel
Tenía que guardar el resguardo de la matrícula en su carpeta, pero no podía dejar de mirar mi nombre inscrito en ella. Acababa de matricularme en el curso de quiromasaje, algo que había deseado hacer cuando estaba de monitor en el gimnasio, pero que no llegué a hacer por pereza. Ahora había encontrado la motivación, y tenía el tiempo y los recursos para llevarlo a cabo.
En unos cuantos años ya no le resultaría atractivo a nadie, y necesitaría una manera de ganarme la vida. Un masajista deportivo era valorado por su experiencia, no por su aspecto.
Las chicas me habían dado la oportunidad de hacer algo por mi futuro. No quería verme viviendo en albergues, peleando con otros indigentes por un plato de comida caliente. Ahorro y un plan B por si perdía este trabajo, esa era mi premisa en ese momento. Premisa. Antes de conocer a las chicas no había utilizado esa palabra, pero gracias a Teresa había mejorado mi vocabulario. Soraya había mejorado mi salud y mi aspecto, así que también le estaba agradecido. En cuanto a Lola… Bueno, con ella estaba recuperando la que debía haber sido mi adolescencia.
Alguien golpeó mi puerta. No estaba cerrada, pero las chicas respetaban mi privacidad.
—Daniel, ¿podrías venir a la cocina un minuto? Te necesito —pidió Lola.
—Enseguida voy.
Sabía que no era algo sexual, ya que no estaba en  mi horario laboral. Además, las reglas eran claras; nada de sexo fuera de mi habitación para no incomodar a las otras inquilinas, y en ese momento las tres estaban en casa.
Pero entre mis responsabilidades laborales estaba el asistirlas cuando necesitasen a alguien con fuerza, o mi altura para alcanzar algo lejano… Ese tipo de cosas que un hombre puede facilitarles. Sé que pueden apañárselas sin mi ayuda, de hecho, lo hacían antes de que yo llegase, pero estaba bien que se acostumbrasen a tenerme cerca para socorrerlas, no solo por ganarme más puntos, sino para que de alguna manera me necesitasen por algo más que no fuese el sexo.
Alcancé a ver a Lola entrando en la cocina, meneando su trasero de forma juguetona. Era evidente que estaba contenta. ¿Estaría preparando una de sus tartas? Sería una buena manera de celebrar mi cumpleaños, aunque ella no lo supiera. Cumplir cuarenta no es que me hiciese especial ilusión, porque mis últimos cumpleaños fueron más bien tristes, y porque llegar a la cuarentena no era bueno para alguien con mi trabajo.
—¿Qué necesitas que…? —El final de mi pregunta no pudo salir de mi boca, porque mi cerebro recibió un golpe brutal. Allí, sobre la isleta de la cocina, había una pequeña tarta con unas cuantas velas encendidas. Mis chicas estaban alrededor de ella, sonrientes y expectantes. Ellas me habían preparado esta sorpresa.
—¡Feliz cumpleaños! —gritó jovial Lola.
—¿Cómo sabíais…? —No necesité escuchar la respuesta, pues recordé que Teresa sí conocía ese dato, porque la fecha de nacimiento estaba en mi contrato.
—Nos lo ha dicho un pajarito. Anda, sopla de una vez esas velas. Quiero comerme un trozo de esa tarta antes de que esté cubierta de cera. —Soraya sonreía de forma traviesa mientras lo decía.
—Y no olvides tu deseo —me recordó Lola.
Detuve la mirada en Teresa antes de soplar. Ella sabía cuál era mi deseo, ella me había ayudado con todo el asunto de la matrícula y lo hizo sin decir nada a nadie como le pedí. Era mi secreto, nuestro secreto, al menos hasta que se hiciese realidad, y ya tenía mi plaza.
Soplé con fuerza, apagando las dos velas sobre el pastel de chocolate. Daba más miedo ver el cuatro y el cero que si hubiesen sido realmente cuarenta velas. No sé, hacían más real aquella fatídica cifra.
—Bien —gritó Lola mientras aplaudía y daba saltitos, emocionada—. Y ahora los regalos. —Se agachó detrás de la isleta para sacar una caja envuelta en papel de regalo que había escondido—. ¡Ábrelo!
Tomé el paquete y empecé a retirar el papel con cuidado. La imagen de unas deportivas de marca apareció en el embalaje original.
—Son las que querías, ¿verdad? —No podía decirle que solo dije que eran bonitas cuando las vi en aquella revista. Se la veía tan emocionada…
—Me encantan. —Era una manera de salir del paso sin mentir. A ellas nunca les mentiría.
—El mío te lo daré esta noche, guapetón. —Soraya me guiñó un ojo al decirlo.
—No serás capaz —le acusó con asombro Lola.
—¿Tú qué crees? —Por su forma de mirarme, con aquella sonrisa traviesa en los labios, sabía que el regalo que me tendía en aquel momento no iba a ser el único. Seguro que tendría otro cuando solicitara mis servicios.
Abrí el pequeño paquete que contenía un perfume para hombre, de esos por los que las mujeres se derriten. Con lo que costaba ya podía ir desnudo con unas gotas de ese elixir, y las mujeres caerían rendidas a mis pies. Salvo que fuese el hermano feo de Cuasimodo el día después de cumplir los ochenta años, claro.
—Con eso encima provocarás más de un desmayo —me avisó Soraya en broma, pero el temblor en la sonrisa de Lola me advirtió de que no deseaba que eso pasara, al menos fuera de casa.
—Lo usaré con moderación, no quiero que os desmayéis cada vez que pase por vuestro lado. —Le guiñé el ojo a Lola, para que entendiese que las únicas a las que me interesaba impresionar era a ellas, las mujeres de fuera de casa no estaban en mi horizonte de conquistas.
—Ahora el mío. —De las tres, Tere era la que más serena estaba. No dudo de que se alegrase por mi cumpleaños, pero, de las tres, era la que no se dejaba arrastrar por las emociones. Esa calma, esa manera de vivir cada situación con moderación, con firmeza… Quizás eso era lo que me atraía de ella, esa entereza con la que afrontaba los contratiempos, las dificultades. Ella mantenía la calma donde el resto se dejaba arrastrar por las emociones.
Me tendió un paquete endeble, con un papel de regalo no tan elegante. Lo posé sobre la mesa para abrirlo con comodidad y nada más retirar el segundo trozo de celo ya sabía lo que era. Por eso también me atraía, porque veía más allá de un capricho, de un regalo que no necesitaba. Las deportivas que usaba en ese momento durarían un año más, por lo menos, no necesitaba unas nuevas. El perfume se uniría al frasco que tenía en ese momento en mi estantería, y lo usaría en ocasiones especiales, aunque seguiría utilizando el que todavía no había terminado. Pero Teresa… Quizás jugase con ventaja porque sabía más cosas sobre mí, pero de todas formas podía haber escogido otro regalo.
—¿Qué es eso? —preguntó curiosa Lola.
—Un uniforme sanitario —respondió rápidamente Soraya.
Los ojos de Lola preguntaban en silencio, pero fueron los de Tere los que me indicaron que era yo quien debía explicarlo.
—Me he inscrito en un curso de quiromasaje —expliqué.
—Tú lo sabías —acusó Soraya a Tere.
—¿Tú qué crees? —Le ayudé con el papeleo de la matrícula —reconoció Tere alzando un hombro, quitándole importancia. Pero la tenía, para mí la tenía, porque estaba perdido en ese mundo burocrático por simple que pareciese. Tener estudios básicos es un déficit que te pasa factura. Déficit, otra palabra que he aprendido a usar estando aquí. Y no, no es lo mismo conocerla que saber usarla en el contexto apropiado.
—Gracias. Es un poco pronto, pero tendré que utilizarlo.
—Si necesitas ayuda con el temario, no dudes en pedirme ayuda. Todavía tengo muy recientes mis exámenes para el título de auxiliar de farmacia. Incluso puede que tenga mis viejos apuntes por ahí si los necesitas —se ofreció Soraya. Dudo que el temario me sirviese, pero era un bonito gesto. Y tal vez su ayuda para estudiar me vendría bien. Esa parte nunca me gustó y estaba muy oxidado.
—Te lo agradezco.
—Bien, y ahora vamos a comernos ese pastel. Me muero de ganas de darle un bocado —se apresuró a decir Teresa.
—Luego tendrás que ayudarnos a bajar todo eso, guapetón. —Sabía que Soraya no se refería solo al sexo, ya que también me había convertido en su entrenador personal. Haber trabajado en un gimnasio y contar con equipos en la casa era una combinación que estaba condenada a unirse. O puede que también pensase en el sexo para quemar esas calorías.



Capítulo 28 – Cabos sueltos


Teresa
Mi teléfono estaba sonando, pero no sabía si contestar o no, porque el identificador no reconocía el número del llamante. No debería coger llamadas de un número oculto, pero aprendí hace tiempo que no puedes eludirlas todas, porque alguna puede que sea importante y, precisamente por eso, estoy obligada a tomarlas todas.
—¿Diga? —Esperé a que me respondiese un teleoperador dispuesto a venderme alguna promoción que no necesitaba. No nos engañemos, si te llaman para ofrecerte una oferta, el que sale ganando es el que llama, no tú.
—Teresa, me han detenido. —Escuchar eso de la voz de Daniel me hizo enderezarme. Él nunca había dado problemas, pero esto…
—¿En qué comisaría estás? —Empecé a recoger mi escritorio y apagar mi ordenador. Tenía que ponerme en marcha.
—En la de la Moraleja. —No muy lejos de nuestra casa.
—¿De qué se te acusa? —Ya tenía el bolso y las llaves en la mano para salir.
—De prostitución. —Me quedé congelada por unos segundos, tenía que analizarlo.
—Voy para allá, no digas nada. —Es la primera premisa que todo abogado le dice a su cliente; guarda silencio. Salí de mi despacho y, sin detenerme en mi camino hacia la puerta, lancé órdenes a Elena—. Ocúpate de cerrar aquí, tengo una emergencia que solucionar.
El trayecto desde el centro de la ciudad hasta la comisaría me llevó un rato, que aproveché para rememorar todo lo que podría necesitar para sacar a Daniel de este lío. Dudaba que se hubiese atrevido a buscar otras clientas en nuestro barrio, eso sería de estúpidos o desesperados, y sabía que Daniel no era ninguna de las dos cosas. La opción que más se repetía en mi cabeza era que algún vecino hubiese ido con el cuento a la policía. La gente del barrio no solía meterse en la vida de los demás, salvo que creasen escándalos que afectasen a su vida diaria. No era nuestro caso.
—Soy Teresa Casal, abogada de Daniel Kucsera. ¿Puede indicarme dónde está mi cliente? —dije al policía que estaba en la recepción.
—Llamaré al inspector que lleva el caso. —Inspector, eso no era bueno, porque era un rango superior. Habitualmente se ocupaban de grandes casos, como redes criminales o temas parecidos. Daniel no pertenecía a ninguna red de prostitución, era una ficha pequeña y solitaria.
—Que sea rápido —le apremié.
Esperé unos largos diez minutos a que llegase el responsable de la detención de Daniel. A simple vista parecía un hombre algo mayor que yo, de unos cincuenta y seis o cincuenta y siete años, cuyos zapatos gritaban dinero. Había algo sucio allí, y lo sabía.
—Señora Casal, soy Rogelio Cifuentes, el inspector que lleva el caso de su cliente. ¿Puede acompañarme? —Cifuentes, Cifuentes, ese nombre me sonaba de algo.
—Por supuesto. —Caminé a su lado, pero mientras lo hacía, iba tecleando en mi teléfono un mensaje para Elena: Búscame todo lo que tengamos sobre Cifuentes, o Rogelio Cifuentes.
En vez de guiarme a la sala de detenciones, me llevó a su despacho. Él quería hablar conmigo en privado.
—Siéntese —ordenó.
—Espero que sea importante, porque aquí no veo a mi cliente. —El muy cretino sonrió de esa manera prepotente que odiaba ver en cualquier hombre.
—El caso es que hemos recibido información de que tiene montado un pequeño negocio ilegal en su domicilio, señora Casal. —Bien, ahora entendía que el objetivo de todo esto era yo, Daniel era solo el cebo pequeño. Pero estaba lista para esta pelea, lo estuve desde el momento en que ideé todo el asunto.
—¿A qué se refiere?
—Un prostituto en su domicilio que satisface sexualmente a las inquilinas, a mí me parece proxenetismo. ¿Usted qué piensa? —Solté una larga carcajada antes de responder.
—Me mata, inspector. ¿Me está acusando de ser la proxeneta de mi cliente?
—Tengo pruebas —dijo algo desconcertado.
—Me gustaría verlas. —Casi lo dije en tono de broma, casi.
—En el juicio, señora Casal. —Era una amenaza.
—Bien, entonces nos veremos allí y rebatiré todas y cada una de ellas. Y ahora, quiero ver a mi cliente. —Me puse en pie, dispuesta a irme de aquel despacho.
—¡Siéntese! —ordenó en voz alta.
—¿Está amenazando a un abogado en pleno ejercicio de sus funciones? Eso puede acarrearle una denuncia, inspector. —No me senté, permanecí de pie, desafiante, y eso le cabreó más.
—Ya me advirtieron de que era una listilla. —Acabáramos, ahora sabía qué ocurría, o mejor dicho, quién estaba detrás: Roberto o Luis.
En ese momento recibí un mensaje de Elena, que abrí para revisar ante la estupefacción de Cifuentes. Teníamos facturas a su nombre pertenecientes a Cum Lege, lo que ratificaba mis sospechas. ¿Desde cuándo un inspector de policía necesitaba asesoramiento legal sobre sus finanzas? Solo uno que quisiera esconder su patrimonio, no uno que quisiera que le hiciesen la declaración. Y aquellos zapatos…
—Tengo curiosidad, ¿fue Roberto o Luis? —Noté su sorpresa, aunque trató de recomponerse con una sonrisa canalla.
—¿Eso importa?
—Es solo por saber contra quién tengo que presentar una querella por difamación. Pero como usted ha dicho, nos veremos en el juicio. Allí ajustaré cuentas con todos. —Me volví hacia la puerta dando por zanjada la conversación, o al menos que Cifuentes así lo entendiese.
—¿Dónde crees que vas? —dijo irritado, poniéndose en pie. Vaya, se acabó el trato de usted.
—A ver a mi cliente, salvo que usted me lo impida. ¿Debo añadir alguna queja más en su cuenta, inspector?
—Así que quieres jugar fuerte. —Se puso a mi lado, aunque yo mantuve la distancia.
—Esto no es un juego. Y ahora, indíqueme dónde está mi cliente.
—¡Martínez! —gritó
—Sí, inspector —respondió un policía que estaba sentado en una mesa cerca de nosotros.
—Lleve a la letrada Casal con su cliente —le ordenó sin apartar su mirada desafiante de mí.
—Ahora mismo, inspector. Si me acompaña.
—Gracias. —Empezamos a caminar hacia la zona de detenciones.
—¿Cuál es el nombre de su representado? —preguntó el oficial.
—Daniel Kucsera. —El hombre arrugó ligeramente el entrecejo.
—No me suena que tengamos a un detenido con ese nombre. —No revisó ninguna lista para comprobarlo. No me extrañaba que lo hiciese de memoria, la comisaría de policía de un barrio de clase media alta como el nuestro no es que tuviese un alto registro de detenciones.
—Él hizo la llamada desde aquí, y su inspector me ha confirmado que está en la comisaría, así que le sugiero que lo busque, y rápido. Mi tiempo es muy caro. —No dije precioso porque quería dejar claro que estábamos hablando de mi dinero, y si él trabajaba en esta zona, sabría que no hay nada que cabree más a la gente rica que le toquen la cartera.
Alcanzamos otras dependencias, donde un hombre que estaba colgando un teléfono nos observó directamente. Su postura arrogante y desafiante, y su sonrisa mordaz, me indicaron que acababa de llegar la persona que esperaba. Cifuentes había avisado a su perro faldero.
—Ya me encargo yo, Martínez.
—¿Y usted es…? —Esperé a que se identificara.
—El oficial Solís.
—¿Me puede informar de qué delitos se le acusa a mi cliente? —Se giró para darme la espalda y responder sin mirarme. Aquel acto premeditado estaba dirigido a hacerme de menos.
—¿No se lo ha dicho él?
—¡Martínez! —llamé en voz alta al otro oficial antes de que se alejara.
—¿Sí, señora?
—Prefiero que me acompañe usted, ya que parece que es el único que sabe hacer su trabajo con un mínimo de conocimiento y respeto. —Solís se giró para recriminarme y para darse cuenta de que no me había movido.
—He dicho que me encargo yo —repitió con la mandíbula tensa.
—Entonces haga su trabajo, conteste la pregunta que le hace el abogado del detenido o informaré al juez de todas las irregularidades que está cometiendo.
—Prostitución —dijo entre dientes.
—¿Mi cliente fue sorprendido ejerciendo?
—No.
—¿Hay alguna prueba audiovisual que apoye la detención?
—No puedo revelarle detalles de una investigación en curso.
—¿Van a retener a mi cliente o me lo puedo llevar?
—Tiene que declarar.
—Bien, pues ya estoy aquí, podemos proceder.
Abrió una puerta para mostrarme a Daniel sentado frente a una mesa vacía. Estupendo, estaba en una sala de interrogatorios.
—Daniel. Como tu abogado te informo que puedes usar tu derecho a no declarar. —Fue lo primero que le dije—. Él asintió.
—No tan deprisa, antes tiene que responder a algunas preguntas.
—Puede presentar su declaración más adelante, delante del juez. —A Solís no le gustó, porque eso significaba que prepararía a Daniel para esas preguntas. Como suponía, no tenían nada y solo estaban pescando a ver si conseguían algo.
Quien preparó todo esto no sabía contra quién se iba a meter. Esto era una guerra, e iba a pertrecharme a conciencia.



Capítulo 29- La guerra no ha terminado


Teresa
—Lo siento. —Fue lo primero que me dijo Daniel cuando estuvimos a solas en el coche.
—¿Por qué? Esto no es culpa tuya —le disculpé.
—Si yo no hubiese ejercido como gigoló, esto no habría ocurrido.
—Dijiste que nunca te habían detenido.
—Y no lo hicieron.
—Por lo tanto, no estás registrado como prostituto. Esto no es culpa tuya.
—Pero la acusación… —No podía dejar que se autoculpase por algo que no tenía que ver con él. Estaba en medio, sí, pero no de la forma que pensaba.
—Se basa solo en un soplo, un informante anónimo, no tienen nada más, a menos que se lo demos, y ni se lo hemos dado ni vamos a hacerlo. —Le miré directamente para que entendiese lo que no tenía que hacer.
—Cuando te metes en ese mundo, lo primero que aprendes es a no echarte más mierda encima. No tenemos clientes, sino amigas. Y lo que hacemos es solo sexo consensuado entre adultos. Es mejor perder un pago que acabar en prisión. —Sostenía la mirada baja, como si sintiese vergüenza de esa parte de su vida. A veces uno olvida que también los hombres pueden estar así de desesperados como para vender su cuerpo. De hecho, Daniel lo seguía haciendo.
—¿Piensas que si dejases de trabajar para nosotras solucionarías algo? —Su mirada vino a mi encuentro.
—¿Lo haría? —No era mal hombre. Por eso no le enviaría al lugar del que había venido. Podía esconderlo, pero veía a un hombre más feliz que el que habíamos contratado. Estar en nuestra casa le había sacado de algo que le hacía mal.
—En absoluto. Es más, eso podría darles la razón a ellos y no es lo que queremos. —Creo que le oí respirar con alivio—. ¿Tengo que recordarte que en tu contrato figura que eres un conserje/asistente?
—No, lo recuerdo.
—Y el contrato de confidencialidad te obliga a guardar silencio, así que lo único que tienes que hacer es decir lo que vamos a preparar para esa declaración. ¿De acuerdo?
—Sí.
Durante el camino de vuelta a casa no me dio tiempo a decidir si contárselo a las chicas o no, y no solo fue porque estábamos cerca de nuestro domicilio, sino porque debía sopesar su reacción a la noticia.
Lola se pondría muy nerviosa y eso supondría un cambio negativo en su vida. Ella es de las que no aguantan la presión, le cuesta incluso guardarse un pequeño secreto. Y parece mentira después de lo que ha soportado en su vida.
Con Soraya era diferente. Desde que tomó el control de su vida se había convertido en alguien con los nervios de acero, fuerte, dominante. Ella no dejaría que una situación como esta la alterase. Estaría preparada, casi creo que estaría esperando que sucediera lo peor para tomar el control.
Cuando estacioné el coche dentro del garaje, tomé aire y me preparé.
—Vamos a contarles lo sucedido a las chicas —informé a Daniel—. Pero vas a dejar que sea yo quien lo haga. Estarás presente, porque no quiero que les reveles más de lo que yo les diga, ¿de acuerdo?
—Tú te encargas, sí.
—No es que trate de ocultárselo, pero no quiero preocuparlas, sobre todo a Lola.
—Entiendo. —Por su expresión sabía que él pensaba igual que yo; Lola era nuestro mayor problema.
—Voy a encargarme personalmente de zanjarlo, no hace falta que ellas se involucren más de lo necesario. —Esperaba que no las llamasen como testigos, o peor aún, como imputadas. Tenía que atajarlo antes de que se desmadrase.
—Tienes razón. —Abrí la puerta, gesto que imitó Daniel, para salir y entrar en la casa.
Nada más atravesar el umbral, reconocí el sonido de nuestra lavadora en funcionamiento, lo que significaba que Soraya estaba encargándose de la colada.
—¿Soraya? —grité.
—Hola. ¿No has vuelto un poco pronto? —Miró su reloj para confirmar la hora.
—Sí, he tenido que salir pronto de la oficina.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó intrigada, mientras su mirada iba de Daniel a mí.
—¿Recuerdas que te comenté que vendí mi parte del bufete?
—Sí, lo recuerdo. —Sus ojos se estrecharon suspicaces.
—Pues parece ser que alguno de mis antiguos socios se ha puesto peleón.
—Especifica eso de peleón.
—Digamos que es una suposición que no puedo probar, pero las evidencias son claras. El hecho es que han detenido a Daniel por prostitución, aunque el verdadero objetivo soy yo. Se ha deslizado la palabra proxeneta en la conversación que he mantenido con el subinspector que lleva el caso. —Aquella revelación era nueva para mis dos oyentes.
—¿Tú? —pronunció en voz alta Soraya, aunque la pregunta también estaba en la mente de Daniel.
—Sé que ninguno de nosotros ha ido por ahí contando lo que hacemos de puertas para adentro. En el barrio nadie nos ha mirado como si estuviésemos haciendo algo sucio o ilegal, ni creo que sospechen lo que se cuece aquí dentro —deduje.
—Peores cosas se cuecen en algunas casa y todo el mundo se calla, aunque siempre hay alguna lengua mal intencionada.
—Pero para que la policía te detenga hace falta algo más que un cuchicheo de marujas de barrio, aunque sean marujas con manicura y joyas caras.
—¿Y cómo se ha enterado la policía de que aquí…? —Miró a Daniel al dejar la frase inconclusa.
—¿Recuerdas aquel traje que le compré a Daniel para las cenas fuera de casa? —Lo habíamos hablado, él necesitaba un uniforme para ese tipo de servicios, y qué mejor que un buen traje con el que verse muy apetecible. Todas babeamos cuando le vimos con él puesto.
—Sí.
—Pues no os lo conté, pero me encontré con uno de los antiguos compañeros del bufete.
—Así que ha sido él.
—Bueno, luego lo fue pregonando en el trabajo.
—Así que pudo ser cualquiera. —En su mirada podía apreciar una acusación; ¿y si ha sido tu hijo? Había comentado más de una vez que Fran había ocupado el puesto de su padre en el bufete, o que pretendía hacerlo, ya que tendría que conseguir experiencia para conseguirlo realmente.
—Me inclino más por los otros dos candidatos. Aunque si tuviese que escoger a uno…
—Tú no eres de las que lanza una acusación de ese tipo sin pruebas, así que me parece que tenemos un candidato firme.
—No quiero precipitarme, necesito alguna prueba más. —Pero estaba casi segura de que había sido Luis. Él había sido el que peor parado había salido de nuestra negociación, y era el que más me odiaba. Además, Roberto estaría más centrado en poner Cum Lege a flote, y sacar a la luz este trapo sucio podía perjudicarlo más que favorecerlo. No, Roberto era de los que lavaba los trapos sucios en casa. Luis, por otro lado, nunca fue demasiado listo y sí alguien dañino. Es más, estoy por creer que Roberto siguió la idea de Luis de expulsarme por mis actos inmorales porque le beneficiaba para hacerse con los mandos del bufete, no porque le molestase lo que hacía. A fin de cuentas, él se cepillaba a la amante de mi marido mientras estaba con él. A Roberto la moralidad le traía sin cuidado.
—Creo que yo la tengo. —Tanto Soraya como yo nos giramos hacia Daniel, que había permanecido callado hasta ese momento.
—Ah, ¿sí? —preguntamos ambas a la vez.
—Recuerdo ese día, al hombre que te plantó cara junto a los probadores. Porque era él, ¿verdad? —Rebusqué rápidamente en mi teléfono, buscando alguna foto vieja. Localicé una del día en que mi hijo tomó posesión del despacho de su padre en Cum Lege.
—¿Este? —Señalé a Luis en la fotografía, y lo aumenté para que lo viese mejor.
—Sí, ese. Estaba allí con una mujer que nos observaba desde el otro extremo.
—Su mujer —puntualicé.
—Una antigua clienta. —Creo que mis ojos se abrieron tanto como los de Soraya.
—¿Irene? ¿Estás seguro? —pregunté.
—Era socia del gimnasio donde yo trabajaba de monitor. Quedamos tres o cuatro veces fuera de allí para encuentros privados. —Él no lo sabía, pero acababa de darme un arma con la que terminar la guerra.
—Interesante.
—Esa mirada tuya dice que estás tramando algo —me acusó Soraya.
—No te quepa duda. Puede que no tengamos ni que pisar un juzgado. —Iba a pagarle a Luis con su misma moneda. Que digan lo que quieran, pero sienta bien ser mala.



Capítulo 30 —Asunto zanjado


Teresa
Dicen que para vencer a tu enemigo primero hay que conocerlo, segundo saber con qué armas cuenta y tercero saber quiénes son sus aliados. Yo poseía conocimiento de todo ello.
Luis no me conocía realmente, no tenía ni idea de cuál era mi armamento, y mucho menos de los aliados con los que contaba. Tan solo buscó un punto débil para atacarme. Pero esos no habían sido sus peores errores, el más grave fue cabrearme, bueno, y subestimarme también. No hay nada más peligroso que una mujer inteligente, con recursos y sin miedo.
Como conocía a mi presa, sabía en qué cafetería estaría el sábado por la mañana, disfrutando de un buen vino con su mujer. Que su marido se quedase sin trabajo no era excusa para que Irene dejase de codearse con sus amigos de rancio abolengo. No dejaban de ser gente de buena familia que seguía viviendo de las apariencias, aunque tuviesen algún que otro agujero económico.
—Hola, Irene —saludé con efusividad, mientras me hacía la encontradiza.
—Ah… Hola. —Adornó su rostro con una falsa sonrisa, mientras controlaba las reacciones de la gente a nuestro alrededor. Ella sabía que no podía escapar. Estaba bien acomodada en una mesa de la terraza, esperando seguramente a que Luis regresase del baño. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que después de tomar el café sus tripas se ponían a funcionar para evacuar todo lo que tenían retenido.
—Qué coincidencia encontrarnos aquí. —Me senté en la silla frente a ella, acomodándome como si mi intención fuese quedarme allí un buen rato.
—Sí, ¿verdad? —Miró nerviosa en dirección al interior de la cafetería, esperando ver a su marido regresando. Pero era en vano, lo había visto irse hacía muy poco, y si no recordaba mal, le llevaría unos buenos quince minutos terminar con el asunto que tenía entre manos.
—No es necesario que finjas. Ambas sabemos que esta no es una reunión entre amigas. —Su sonrisa desapareció, parte por el alivio y parte por la curiosidad.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó directa.
—Darte recuerdos de un viejo amigo, uno que tenemos en común.
—¿A qué te refieres? —¿Se estaba haciendo la despistada? Ese truco conmigo no le funcionaba.
—¡Vaya! Nuestro hombre se sentiría ofendido si escuchase de tu boca que ya lo has olvidado.
—No entiendo a dónde quieres llegar.
—Yo creo que sí. —Me incliné un poco más hacia ella de forma amenazadora, pero con una gran sonrisa en los labios—. La cuestión es, ¿le comentaste a Luis la manera en que descubriste la profesión de nuestro hombre? —Su rostro se puso rojo.
—No te atreverás a… —empezó a defenderse.
—Todo depende de hasta dónde quiera llegar tu marido. Si abre esa caja de mierda, te salpicará a ti también. ¿Qué pensaste que iba a ocurrir cuando le diste esa información?
—Yo solo…
—Pensaste que podía humillarme, manchar mi reputación porque estaba con un gigoló. Lo que no calculaste es que la utilizaría de todas las formas posibles para hacerme daño, y entre ellas está la denuncia ante la policía. En cuanto Daniel empiece a revelar los nombres de sus clientas, ¿quién crees que aparecerá en esa lista?
—Yo —dijo con voz temblorosa.
—Tú y todas tus amigas del gimnasio, todas las que, igual que tú, habéis sido infieles a vuestros maridos con un prostituto, todas las que no queréis que se sepa, porque no queréis ni un escándalo ni el divorcio.
—No, yo… —Su imagen se vería seriamente manchada, y sus «amigas» la repudiarían como una apestada.
—Creí que eras más lista, Irene. Aunque claro, te casaste con Luis, tenía que haberme dado cuenta de que no era así. El amor no es tan ciego.
—¿Qué demonios haces aquí? —La voz de Luis llegó a nuestra izquierda, llamando la atención de la gente a nuestro alrededor.
—Que te lo cuente tu mujer, yo ya me voy. —Me puse en pie para irme de allí. Lo que había ido a hacer ya estaba hecho. Ahora todo dependía del instinto de protección de Irene y el de Luis, porque era muy posible que ella le detallase dónde quedaría su perfecta imagen de familia si seguía adelante.
Cuando llegué a casa tenía ganas de contarle a Daniel que no debía preocuparse, que había movido algunas fichas para que la denuncia se retirase. Incluso quería contárselo a Soraya para tranquilizarla. Pero soy una persona práctica, de las que no se pone a celebrar sus triunfos hasta que los ha constatado.
—Traes buena cara —dijo Soraya nada más verme entrar en la cocina.
—Me siento feliz —confesé.
—¿Eso tiene algo que ver con…? —Señaló con la mirada hacia el lugar donde se encontraba la habitación de Daniel.
—Sí. Espero que nuestro problema se solucione pronto. —Pero por si no lo hacía, también estaba trabajando para afrontar esa batalla.
—Bien. Porque sería una lástima perder a nuestro compañero de juegos. —Se metió en la boca un trozo de zanahoria que había tomado del plato de crudités sobre la isleta.
—¿Desde cuándo comes zanahorias? —pregunté divertida.
—Desde que Lola se ha puesto a dieta. Ya no hay manera de encontrar algo saturado de azúcar en esta casa.
Nuestra amiga había empezado a cuidarse, y se lo tomaba muy en serio. Dieta, ejercicio… Incluso se había comprado ropa nueva. Le prestaba mucha más atención a su imagen. Ya no solo quería estar aceptable, quería verse bonita. Y ese cambio lo había producido Daniel. El amor es lo que tiene, y Lola estaba enamorada como una tierna adolescente. Me alegraba por ella, porque todavía podía soñar con esas cosas. Yo, por desgracia, había dejado de creer en cuentos de hadas.
Escuchamos una risa jovial que salía de la habitación de Daniel. Lola entró en la cocina colocándose la ropa. Se sonrojó al vernos, aunque la vergüenza le duró poco, todas sabíamos lo que había ocurrido en aquella habitación.
—Suelta eso. —Le dio un manotazo a Soraya para que soltase el espárrago triguero que pretendía comerse.
—Tengo hambre —lloriqueó Soraya.
—Enseguida comemos. —Lola pasó de largo para alcanzar la nevera y sacar los ingredientes que tenía preparados para nuestra comida.
El sonido de la ducha llegó hasta mis oídos, indicándome que Daniel la estaba utilizando. Me extrañó que Soraya no se hubiese estirado para verlo entrar en el baño. Era de las que no perdía oportunidad de verlo casi desnudo.
—Te cambio mi turno de mañana si quieres. —Su proposición me extrañó aún más.
—¿Te han movido el turno en la farmacia? —A veces Soraya le cambiaba el turno a su hijo para que él y su pareja pudiesen tener un día libre juntos. Es lo malo de trabajar los dos en la misma farmacia, que las guardias las tenía que atender uno de los dos.
—No, tengo planes. —Su sonrisa se volvió lascivamente traviesa mientras se llevaba un espárrago a la boca. ¿Había quedado con un hombre? ¿Para un encuentro sexual?
—Creí que estábamos cubiertas. —Ella me sonrió, confirmando mis sospechas.
—No está de más probar cosas nuevas. —Esa observación me sorprendió. ¿Daniel no era suficiente para experimentar? Él nos había abierto un mundo nuevo, y había pocas prácticas en las que no pudiera guiarnos. Era un profesional experimentado. Pero era Soraya, no conseguiría sonsacarle más información a menos que ella quisiera. Y tampoco podía reprocharle nada, era tan libre de hacer lo que quisiera como yo.
—Toma precauciones. —Era una advertencia no solo por su salud, sino por la de todas nosotras. De una manera u otra, era como si las demás también nos acostáramos con su ligue.
—Sé perfectamente lo que tengo que hacer. —A veces olvidaba que en cuestiones de salud ella era la profesional.
El que Soraya volase a explorar fuera del dormitorio de Daniel me hizo pensar, ¿las cosas iban a cambiar? ¿Dejaría de usar sus servicios? No podía predecirlo, así que lo mejor era esperar a que el tiempo me mostrase lo que estaba por venir.



Epílogo


Teresa
Que una mujer llegue a los cincuenta años no significa que sea demasiado vieja para algunas cosas, como por ejemplo disfrutar de su sexualidad. Puede que sea demasiado mayor para tener hijos biológicos, pero tampoco soy lo suficientemente vieja como para encerrarme en casa a cuidar de mis nietos. Aún puedo salir y disfrutar, divertirme. Y ahora con mucha más libertad, porque tengo capacidad económica para hacerlo y cabeza para razonar las cosas. No soy tan vulnerable e inmadura como una adolescente que se emborracha para ser aceptada por el grupo, no necesito acostarme con un hombre para sentirme querida. Ahora puedo hacer lo que me dé la gana sin darle explicaciones a nadie, sin pedir permiso.
Alcanzar esta edad no significa que mi vida haya terminado, que me prepare para el largo invierno de la vejez. Todavía me quedan unos buenos años para disfrutar, para arriesgarme y probar cosas, cometer pequeñas locuras, explorar.
He llegado a ese momento para el que me he estado preparando toda mi vida. Mi mejor momento es precisamente ahora. Una segunda juventud, con más años, sí, pero con la madurez que me hará apreciar mejor lo que tengo delante y la experiencia que me ayudará a esquivar algunos fallos.
Es mi momento, y no permitiré que nadie me lo arrebate, ni la sociedad, ni los prejuicios, y mucho menos un hombre. No me importa lo que digan, allá ellos con sus reglas.
Vale, tener un amante en mi casa, al que pago para que me satisfaga sexualmente puede parecer un acto idéntico a lo que hizo mi difunto marido. Pero no lo es. Yo no he coaccionado o empujado a nadie para que sea mi esclavo sexual, y tampoco he engañado o mentido. Lo único de lo que se me puede acusar es de ocultar la parte ilegal de todo ello, porque una cosa es la moralidad y otra es la ley. Pero como alguien dijo hace tiempo; si hay oferta, es porque hay demanda, y la prostitución es el oficio más antiguo del mundo.
No estoy diciendo que la prostitución sea buena, pero sería diferente si estuviese reconocida como profesión, y regulada como tal. Mucha gente no trabaja en algo que le guste, pero lo hace porque no tiene más remedio. Hay que perseguir a quienes someten, esclavizan y maltratan a las mujeres para que se prostituyan, condenarlos a penas duras que no les den la opción de sopesar si es rentable lo que hacen. Las prostitutas deberían contar con todos los beneficios de un trabajador asalariado; seguridad social, jubilación, bajas por enfermedad y la capacidad de denunciar a sus jefes si no les tratan con respeto.
Dejemos de lado ese tema, porque no quiero ahondar en un tema que merece un largo debate y la presencia de los implicados para exponer sus posturas. Mi experiencia con ese mundo se limita a Daniel, y no tengo intención de ir más allá.
Volviendo a mí, no me arrepiento de la decisión que he tomado. Quizás me sintiese tentada a desear no haberme casado con Claudio, pero ese error me ha convertido en lo que soy; una mujer fuerte e independiente. El hombre, como especie, aprende a base de prueba y error, nos tenemos que equivocar para prepararnos para el siguiente instante en que nos encontremos con el mismo problema. Si te equivocas la primera vez, intentas averiguar en qué te has equivocado y tratas de corregirlo para no equivocarte la segunda. Si aciertas a la primera no paras a preguntarte que te llevó a conseguirlo, lo que puede provocar que la segunda vez fracases.
Aunque claro, esto no sirve en el amor, porque por mucho cuidado que lleves siempre irás a ciegas, y cada vez te encontrarás con algo diferente. Mi consejo es que mejor no te arriesgues. Pero si al final lo haces, lo recomendable es meterte en esa jungla con un kit de supervivencia, cuanto más completo mejor.
Lola se había enamorado de nuevo, aunque esta vez ella sabía dónde se estaba metiendo, nadie la ha engañado. Daniel podía darle buen sexo, podía tratarla con cariño, incluso darle mimos, pero era algo comprado, no había amor. No dudo de que al final nos haya tomado cariño, puedo verlo en su trato y en cientos de detalles que es imposible de enumerar. Pero el amor… Por suerte Soraya lo ha tomado igual que yo. Ella aprecia a Daniel, pero no caerá en la trampa de creer que hay algo más, y creo que ella no solo no lo busca, sino que tiene muy claro que nunca albergará ese tipo de sentimientos por un hombre. Salvo por su hijo, por él iría al infierno, de hecho, lo hizo, pero esa es otra historia.
Es curioso como tres mujeres tan diferentes hemos acabado compartiendo el mismo techo. Nuestras historias han sido diferentes desde un principio, y aunque ahora estemos aquí, es probable que este no sea nuestro final, aunque no me importaría envejecer en su compañía, pues ese es el único miedo que aún albergo, el llegar a la vejez sola, el no tener a nadie a mi lado que se preocupe por mí.
No puedo contar con mis hijos, nadie puede. Abandonan el nido para vivir sus propias vidas y el que vuelvan no es bueno, porque significa que han fracasado. De visita está bien, pero no es lo mismo que recuperar el rol de cuando estaban a nuestro cuidado. ¿Tener de nuevo a un adolescente en casa? Aunque tuviesen cuarenta años sería así, una lucha constante con el «haz esto» y el «no me da la gana». No, gracias, en mi reino solo gobierno yo.
Sin embargo, contar con un compañero, un corregente que te ayude a sobrellevar la carga de lo que te abruma, en ese caso sí, es beneficioso tener compañía.
Las chicas y yo tenemos nuestras formas de pensar, nuestras ideas, pero la convivencia es fácil, porque cada una conoce muy bien los límites de las demás y no se atrevería a sobrepasarlos. Quizás pienso así porque ellas están en mi casa y eso me da cierta ventaja. En fin, no voy a ponerme a pensar en ello ahora, no cuando Lola se ha ido a trabajar y Soraya a su cita. Tengo toda la tarde libre, la casa para mí y un hombre dispuesto a complacerme y llevarme al éxtasis solo con pedírselo.
Encontrarle fue fácil. El que me diese lo que buscaba también. Solo tuve que mirarle fijamente y sonreírle. Él sabía lo que quería sin necesidad de palabras. El sexo sobre la encimera de la cocina no es que estuviese dentro de las reglas de convivencia, pero la casa estaba vacía y yo las había redactado, así que no me sentí mal por saltármelas.
En aquella posición podía ver como su grueso pene se adentraba en mi vagina mientras sentía como se abría paso dentro de ella, provocando una oleada de placenteras reacciones en mi cuerpo. Era grande, incluso diría que bonita y hacía maravillas en mi sensible interior. Arañé con mis uñas su perfecto cuerpo, excitándome aún más. Era un bocado tan apetecible que tenía que contener mis ganas de morderle.
Sus dedos trabajaban sobre mi pubis acelerado la llegada del orgasmo. Estaba tan cerca…
—Más rápido —le pedí mientras retenía su cabeza junto a mi pecho. Él me obedeció.
Sus caderas imprimieron un ritmo infernal que me llevaron a un orgasmo demoledor, brutalmente agotador, que me dejó exhausta física y mentalmente. No podía ni siquiera pensar, y eso era lo mejor, porque me evadía de todas las preocupaciones, del resto de mi vida; solo existía el aquí y el ahora.
Su respiración agitada provocaba escalofríos en mi hombro mientras trataba de recuperar el resuello. Acuné su cabeza en mi cuello, obligándole a cubrirme con su calor. No me importaba el sudor que nos cubría, no me importaban los fluidos que resbalaban entre mis piernas y que después tendría que limpiar si no quería que las chicas se diesen cuenta de mi infracción. Solo quería disfrutar de aquel breve momento en que todo era perfecto. No sé si fue ese pensamiento el que lo provocó, pero escuché un delicado «te quiero» junto a mi oído. Si hubiese estado más lúcida me habría preocupado de que aquello fuese real.
 



Acerca del autor
Medusa 2.0
 

Feminista, rebelde e inconformista. 
Se ha lanzado a crear "Mala Mujer" junto a Iris Boo porque piensa que no todas las historias deben terminar con un "Y fueron felices...", porque no todos los finales felices tienen que terminar en boda.



Acerca del autor
Iris Boo
 

Desde que empezó su andadura en wattpad, hasta el día de hoy, ya han visto la luz más de 30 libros creados por su pluma.
Para ella el romance no merece protagonistas que esperan la llegada de su príncipe, han de ser de las que luchan ellas mismas contra los dragones. 
Pero el amor es el amor, y siempre acaba llamando a nuestra puerta.



Libros de este autor
¡Préstame a tu novio!
 
No puede salir nada bueno de que tu amiga te pida prestado a tu novio, y eso María lo va a descubrir de la peor manera posible.

Jane está convencida de que María ha tenido suerte al haber encontrado una pareja como Noah y que ella también se merece a alguien como él en su vida, pues es el novio que su madre sin duda aprobaría. Y, si no puede conseguirlo de verdad, al menos fingirá que le pertenece.

Además, si todo esto no fuera suficiente para desencadenar el caos en la ciudad de Miami, aparece la tentación dentro de un uniforme de bombero: Tonny
Gabi; Miami Legacy 1
 
Gabi ha estado obsesionada toda su vida por un hombre que nunca fue para ella. Ha estado tan ciega, que no se ha dado cuenta de que existen otros, y que han estado más cerca de lo que pensaba.
¿Puede una locura etílica traerle lo que necesita? ¿o la atrapará en un terreno fangoso por el que no debió pasar?
De lo único que está segura es de que su cuerpo va a arder...
Cielo e infierno en el mismo lote. Imposible no desear caer...
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